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I N D U S T R I A A G R I C U L T O R A ~ F A B R I L " 

C O M E R C I A L . 

De los progresos de la riqueza en Ingla­
terra. 

D e tiempo en tiempo es útil á las naciones, 
como á los particulares, examinar deteni­
damente la situación de sus asuntos, y ver 
si sus intereses generales prosperan ó de­
caen. Sin duda estamos en este caso con I n ­
glaterra; ella se halla en paz con sus veci­
nos, goza en lo interior una tranquilidad, 
que no la ha sido frecuente; y pocas veces 
ha disfrutado cual ahora de una oportuni­
dad tan próspera en todos los ramos de su 
industria, y en que menos carezcan de traba­
jo las manos que en estas se ocupan. En, 
otras épocas siempre se han suscitado quejas 
mas ó menos fundadas, y mas ó menos fuer-
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tes, por los agricultores, los negociantes, los 

armadores o los dueños de las fábricas : al 

presente, si alguna clase no obtiene las g a ­

nancias que apetece, no sufre en cambio 

privaciones dolorosas; parece en fin, que la 

sopla aquel viento moderado, pero constan­

te , que facilita á los buques la entrada en 

los puertos con mayor seguridad, que si fue­

ran impelidos por otros mas impetuosos, 

aunque favorables. 

Y a hace anos que M. Lowe escribió' una 

obra sobre la situación del reino unido de la 

Gran Bre taña , que tiene el mérito de ser 

un estracto fiel y bien formado de los docu­

mentos auténticos que acerca de la materia 

se habían presentado al parlamento. Cuan­

do salió á luz, las producciones agrícolas ha­

bían tenido una de aquellas bajas tempora­

les que están en la naturaleza de las cosas; 

el autor la toma por basa constante de sus 

cálculos , y de ello resul ta , que algunas 

veces no estima en lo justo el valor de las 

cosechas anuales de la Ingla ter ra ; nosotros, 

aunque no seguiremos ciegamente sus deduc-



cioncs en cuanto á esto, no podemos menos 

de confesar, que su libro es sumamente útil, 

pues que bajo un estilo agradable y bien se­

guido contiene noticias y datos curiosos, que 

no se hubieran adquirido sino á costa de in­

mensas fatigas, y reconociendo multitud de 

papeles parlamentarios muy voluminosos 

que no es dado á toda clase de personas. 

Sin embargo, la pintura que hace de nues­

tra riqueza habría sido nías completa y ha ­

lagüeña, si comparándola con la del reino 

en épocas anteriores nos pusiera en disposi­

ción de apreciar la rapidez de nuestros ade­

lantos. Nosotros tratamos supuren lo posible 

semejante falta; mas como para conseguirlo 

será indispensable entrar en discusiones es-

tensas ; con la mira de no abusar de la p a ­

ciencia de nuestros lectores, nos abstendre­

mos de toda relación histórica, limitándonos 

á referir distintamente los hechos: entremos 

en materia. 

El mas importante de todos los ramos 

de la industria nacional es sin contradic­

ción la agricultura; ninguno emplea mas 



brazos, y ninguno nos es mas preciso, como 
que e'l nos suministra la mayor parte de los 
artículos alimenticios que consumimos; pero 
con todo, ninguno es por su naturaleza me­
nos susceptible de progresos rápidos. Desde 
los tiempos mas remotos ha llamado la aten­
ción de los hombres reunidos en sociedad, y 
hasta ahora la ciencia de la agricultura se 
compone solo de una serie de hechos, sin ha­
berse apenas bosquejado su teoría; por ma­
nera, que los agricultores tienen que suplir 
en la práctica la insuficiencia de los p r in ­
cipios. 

E l mas activo de todos, y el que mas con­
tribuye á la prosperidad de la riqueza pú­
blica, es la división del trabajo; pero este no 
es aplicableá la agricultura, porque sus ope­
raciones no son simultáneas como las de la 
industria fabril. E s cierto que distinguimos 
el criador de ganados, de la lechería, y uno 
y otro del que siembra granos; mas no por 
eso puede decirse con exactitud, que está in ­
troducida la división del trabajo en el ejer­
cicio de las ocupaciones materiales de la l a -



bor. La misma mano que en una estación 
maneja la hoz ó la podadera, en otras di r i ­
ge el trillo o' trabaja con la hazada: así pues, 
ningún peón del campo adquiere aquel g r a ­
do de superioridad que únicamente es el r e ­
sultado del uso continuamente repetido de 
una misma clase de ejercicio. 

E l uso de las máquinas para economi­
zar el trabajo, que ha producido ventajas de 
consideración en nuestra industria manufac­
turera , principalmente desde que se ha i n ­
troducido la división de aquel, no ha tenido 
el mismo éxito en la agricultura; bien es que 
no parece tan susceptible la aplicación de 
aquellas. Los molinos para hacer harina 
rara vez compensan los gastos de construc­
ción , siempre que no se muevan por una 
corriente de agua. Hasta ahora se ha hecho 
poco uso de las máquinas para sembrar, y 
los nuevos arados llamados drillploughs hay 
muchos cantones en que son desconocidos. 
JNo ha sucedido lo mismo con la máquina 
para aventar; ésta puede considerarse como 
una cscepcion de la regla general en la agr i -



cul tura , pues como puede emplearse en t o ­
dos tiempos, cualquiera que sea la situación 
de la atmósfera, se ha adoptado en las mas 
partes; pero ella sirve antes bien para corre­
gir algunas dificultades de nuestro clima que 
para abreviar trabajo, ni aumentar la p ro ­
ducción. 

Como la agricultura, según hemos indi­
cado, es por lo común casi meramente ru ­
t inaria y práctica, los agricultores son me­
nos capaces de perfección en su industria que 
las demás clases del estado. E n efecto, las 
innovaciones les son odiosas, y siempre adop­
t a n con desconfianza los cambios que se les 
proponen. Es ta disposición se manifestó so­
bre manera cuando hace 5o ó 6o anos se 
introdujo en Inglaterra el nabo , y aun mas 
recientemente cuando se principió á cultivar 
el ruta-baga ó nabo de Succia. E l mismo es­
píritu que anima á los cultivadores se ob­
serva en los braceros que estos emplean en 
sus haciendas, y nada es mas difícil que el 
determinarlos á abandonar la rut ina de sus 
trabajos ó la forma de sus instrumentos. P o -
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demos citar una prueba reciente de este aser­

to; la hoz cortante de Hainault, que presenta 

la facilidad de segar tres veces mas trigo en 

un dia que se consigue con la hoz inglesa, 

no solo no ha tenido el resultado que se es­

peraba, á pesar de que sir Jorge Rose hizo 

venir á su costa segadores flamencos para 

que enseñasen á los nuestros el modo de 

usarla, sino que hasta en los cantones en que 

principió á introducirse se ha descuidado 

dejándola en el olvido. 

Con lodo, comparando los progresos de 

la agricultura inglesa con la de otros países» 

nos convenceremos que* guardada proporción, 

ha hecho aquella entre nosotros progresos 

mas rápidos. Aunque no necesitamos remon­

tar al siglo xiv para comprobarlo, no será 

inútil observar que el autor de Fleta, que 

escribió en el reinado de Eduardo 1, dice que 

si la tierra rindiese tres por uno, ganaría mas 

el colono que si vendiese á subido precio el 

grano: parece, según la misma obra, que co­

munmente se sembraban dos fanegas de gra­

no por fanega de tierra. Sir John Cullum 
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nos dá la cuenta de una labor de Norfolk 

en 1390 , de la que resulta que la produc­

ción por fanega de tierra babia sido en t r i ­

go seis fanegas, en cebada doce, y en avena 

cinco; mas este año debió' ser mala la cose­

cha, pues que el mismo escritor estima en 

doce fanegas de grano el producto común de 

una fanega de tierra. Sin embargo, para 

apreciar los adelantos que hemos hecho des­

pués de aquellos tiempos remotos en la agr i ­

cultura , no debemos apelar tanto á los pro­

ductos de nuestras cosechas en los cereales, 

como á los que nos han proporcionado el cul­

tivo de las legumbres. Hasta los primeros 

años del siglo xv no se conocieron en I n ­

glaterra los jardines, y estos casi todos fue­

ron destrozados y destruidos en las guerras 

de York y de Lancaster. Parece que en aquel 

tiempo los mas se plantaron en las costas 

del Es te , á causa de la vecindad á la Flan-

des, y que no bastaban sus producciones al 

consumo de los ricos propietarios que cos­

teaban su cultivo. Según Eve lyn , la col co­

mún que se trajo de los Paises-Bajos, se in-



trodujo en Inglaterra por la primera ver 
en i53g; pero su cultivo no se habia esten­
dido mucho en i 5 6 2 , pues que en esta e'po-
ca escribía Bullein en su libro de los s im­
ples: "la col es escelente para hacer menes­
tras, y es una verdura de gran provecho, que 
nos venden muy cara los flamencos, aunque 
se produce en nuestros jardines, donde la des­
preciamos, y la hay en abundancia en Ald-
borugh y Hertford, en el Suffolk, á la orilla 
del mar. 

Harl l ib, el amigo de Mil ton, á quien 
concedió Cromwell una pensión por sus es­
critos sobre la agricultura, dice, "que en su 
tiempo hablaban los ancianos de los prime­
ros jardineros que vinieron al Surrey y ven­
dieron las chirivias, el nabo gallego ó r e ­
dondo y los guisantes ; legumbres que eran 
muy raras porque venían de Holanda." E n 
el reinado de Enr ique vm se plantaron por 
la primera vez el hublon y el guindo; y las 
alcachofas y las grosellas no se comenzaron 
á cultivar hasta los tiempos de Isabel, en 
cuya época se traian aun guindas de la F lan-
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des, cebollas, azafrán y orozuz de España, y 

lúpulo de los Paiscs-Bajos. Las patatas no 

se conocieron hasta el ano 1586, y casi por 

espacio de un siglo no las hubo mas que en 

los jardines como una planta exótica muy 

preciosa que solo se consumía en las mesas 

de los grandes y poderosos. De un manus­

crito que contiene la cuenta del gasto de la 

casa de la reina Ana, muger de Ja ime I, re­

sulta que entonces costaba la libra un shilling. 

Cuando se lee la historia de la agricul­

tura, se ven palpablemente los adelantos que 

ha hecho, y cuánto se han acelerado sus pro­

gresos por los del comercio y los de la in ­

dustria fabril. E n la Flandes es donde la 

agricultura y el comercio han prosperado 

mas en la edad media. El comercio, aumen­

tando los consumidores al propio tiempo que 

acrecentaba la riqueza, les facilitó goces que 

fueron desconocidos á sus antepasados, s ir­

viendo de un activo estímulo para el fomen­

to de la industria agrícola. Lo mismo ha su­

cedido en Inglaterra , que recibió dé l a Flan-

des los primeros elementos de las manufac-



turas y del tráfico, y con ellos un impulso, 

que determinó á los cultivadores á adoptar 

nuevos métodos, ó á introducir nuevos cul­

tivos. 

Este impulso ha llegado hasta nosotros 

con una fuerza siempre creciente: en los tiem­

pos remotos de que hemos hablado, apenas 

existia en la sociedad una clase media. E l 

pais estaba dividido entre cierto número de 

grandes propietarios, los cuales le hacian cul­

tivar á sus espensas por hombres que tcnian 

á su sueldo y eran sus feudatarios. Como los 

habitantes de las villas no eran muchos, las 

producciones agrícolas apenas encontraban 

compradores, acaeciendo, que el sobrante en 

los años de abundancia se consumía en pro­

digalidades feudales, mientras que en los es­

casos , que la imperfección de la agricultura 

hacia frecuentes, la carestía, y algunas veces 

el hambre, disminuían con rapidez la pobla­

ción. Las villas entonces eran en la mayor 

parte pertenecientes y propias de algún b a ­

rón que daba á los plebeyos el uso del terre­

no en que se hallaban construidas, y el de los 



campos circunvecinos, bajo la condición de 

que hubieran de proveerle de vestidos, a r ­

mas y algunos otros pequeños artículos de 

lujo. Por grados , y sucesivamente, se formó 

la clase de labradores y colonos; primero en 

fuerza de obligaciones contraidas con el pro­

pietario de darle una parte de los frutos de 

la t ierra; segundo, entrando á ganancias y 

pc'rdidas el propietario y el cultivador; y en 

fin, adquiriendo derechos ciertos y determi­

nados sobre el suelo luego que por la os­

tensión del comercio pudieron los consumi­

dores pagar en d inero , y los frutos de la 

tierra y los colonos á su vez se encontraron en 

disposición de satisfacer en la misma espe­

cie el precio de los arriendos de los predios 

rústicos. 

Según Harrison en su descripción de la 

Gran Bre taña , aparece que en el espacio que 

medió entre el reinado de Eduardo i, y el de 

Isabel, el cultivo, y por consecuencia el p ro ­

ducto de la tierra, se aumentaron mucho. E n 

su tiempo una yugada bien cultivada pro­

ducía comunmente como de i6 á 10 fanegas 
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de centeno ó tr igo, 36 de cebada y 4 d 5 
cuarteras de avena; es de advertir , que en ­
tonces la yugada común tenia casi una cuar­
ta parte mas que la de h o y , y la fanega 
constaba de 9 gallons^ en vez de 8 que con­
tiene ahora. 

A medida que se fue perfeccionando la 
agricultura, vino á ser mas productiva la 
tierra y se necesitaron menos brazos para 
cultivarla. Como la ostensión de la riqueza 
proporcionó á muchos consumidores el que 
pudieran adquir i r carnes para su manteni ­
miento, principiaron á destinarse á dehesas 
y pasto, grandes porciones de terreno, en tan­
to grado, que se observa en el libro de los es­
tatutos que hubo que hacer algunos para 
impedir la manía de estender los pastos, á 
fin de que los proletarios de los campos, que 
en aquella época no tenian otros medios de 
ocuparse que en las tareas agrícolas, no que­
dasen ociosos y sin trabajo. 

Sin detenernos en seguir paso á paso la 
historia de nuestra agricultura, que nos se­
n a dificii por la falta de documentos au-
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ténticos, fácilmente podemos indicar los pro­

gresos y adelantos que ha hecho por los p ro ­

ductos que rinde en el dia. E n el curso de 

los cinco anos anteriores solo hemos consu­

mido granos de nuestro suelo; y en los se­

tenta últimos, aunque hemos tenido muchas 

malas cosechas, los granos traidos del es-

trangcro han sido insignificantes. Desde el año 

de 1754 hasta fin de 1824 la importación 

del trigo estrangcro, deduciendo lo que se 

exporto, no asciende á mas qucá i5, ic)5,oo4 

cuarteras, ó 217,071 cuarteras y una frac­

ción por año. Mas como en este mismo es ­

pacio de tiempo la población media ha sido 

de mas de 10,000,000 de a lmas , pues que ha 

subido gradualmente de 8 á i5,ooo,ooo, cal­

culando que un individuo con otro no con­

suma mas que una cuartera al año, la can­

tidad de los trigos que han venido del estran-

gero únicamente han podido servir para el 

abastecimiento de trece dias; y si desconta­

mos las importaciones hechas en 1800, 1801, 

1810, 1817 y 1818 que han seguido á cose­

chas esecsivamente malas , resultará que los 
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trigos han provcido solo al alimento de ocho 

d nueve dias. Así que, es evidente que mien­

tras que los consumidores se han aumentado 

de 8 á 15,000,000, los productos de la t ie r ra 

han subido en la misma proporción; y aun 

en los cinco últimos aiíos, en que han sido 

abundantísimas las recolecciones, estas han 

cscedido en mucho á la población que tenían 

que sustentar. 

Hay muchas gentes que hablan con 

sentimiento de los diez anos que conclu­

yeron en 1764, y que suponen fueron su­

mamente favorables á los cultivadores. E n 

estos diez afios, la cantidad del grano c s -

pnrlado fue mas grande que la del impor­

tado, y por esto creen que los colonos de 

aquella época se enconlrarian en un estado 

mucho mas feliz que los de los tiempos pos­

teriores, en que las importaciones escedie­

ron á las exportaciones. Mas este es un 

error, y reflexionando un poco se convencerán 

estas gentes que la importación ó la espor-

tacion de una cantidad de granos que ape­

nas equivalió á la {£¿ del consumo de un 

TOMO iv. 2 
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país, no puede influir en nada sobre la suer­

te de los productores. Es ta es una verdad 

que se corrobora con manifestar que el escó­

dente de la esportacíon sobre la importación 

no fue año común en el espacio corrido des­

de 1754 hasta 1764, sino de 288,378 cuar­

teras de trigo y 250,075 de cebada; sin em­

bargo, aunque esta cantidad no pudo con­

tribuir al bienestar de la clase agricultu­

ra de aquel t iempo, indica bastante la po­

ca estimación de los productos de la ag r i ­

cultura , pues nunca hubiera tenido efecto sí 

los precios de los mercados de la Gran B r e ­

taña hubiesen sido mayores que los de los 

mercados estrangeros. Los consumidores del 

interior son sin dispula los que proporcio­

nan mas ventajas, á los propietarios de tier­

ras , porque todo tó>quc contribuye á aumen­

tar el número de habitantes y á facilitarles 

los medios de consumir m a s , acrecienta al 

mismo tiempo y mejora en proporción igual 

los caudales de los terratenientes. A medida 

que el comercio y la industria manufacture­

ra acrezcan la riqueza del país, serán tam* 
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bien mayores las demandas de las produc­
ciones agrícolas de calidad superior. Los que 
antes se mantenían con cebada, consumirán 
entonces trigo: los que su principal al imen­
to era el pan , comerán ademas vaca y car­
nero; y los que usaban de estos artículos, gas­
tarán otros mas caros y delicados. Los p r o ­
gresos que haga la sociedad concurrirán to­
dos á dar mayor valor á la t ierra y á sus 
frutos, al paso que los propietarios, cuanto 
sean mas ricos y puedan proporcionarse mas 
número de goces de lujo, cooperarán á su vez 
á la prosperidad del comercio y de la indus­
tria fabril por el consumo mas estenso de sus 
producciones. Ta l es en efecto la marcha 
gradual y progresiva que ha seguido entre 
nosotros la riqueza pública. 

Otro ramo dé la industria nacional, que 
por su utilidad y ostensión merece en nues­
tro paisque se examine y medite a tentamen­
te , es el de la construcción de edificios, ya 
se destinen á habitaciones, ya á talleres ó 
fábricas para la elaboración de manufactu­
ras y artefactos, ti y a á almacenes para tener 
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aquellos en deposito después de fabricados. 

Carecemos de datos para calcular con exac­

titud el aumento reciente de estas dos ú l t i ­

mas clases de construcciones. Los estados de 

población de 1801, 1811 y 1821 no marcan 

mas que el número de los edificios existentes 

en estos años, y la diferencia de una época 

con o t r a , espresando las que se han a u ­

mentado, pero no cuántas casas nuevas han 

reemplazado á las an t iguas ; cuántos edifi­

cios grandes y dispendiosos se han destina­

do á fábricas de un orden inferior; ni cuán­

tas habitaciones cómodas, aunque de peque­

ña proporción, se han construido para alojar 

muchos individuos que antes vivían en cho­

zas, en cuevas ó en los desvanes. De los es­

tados de 1801 aparece que el número de 

las casas habitadas era entonces en Ingla­

terra y en el pais de Gales de T .58o ,rj23, y 

en 1821 de 2.088,156; así que, hubo un au­

mento de 5o7,253, esto es, casi un tercio en 

el corto espacio de veinte años. 

Como las nuevas construcciones nos pa ­

rece que son una prueba incontestable del 
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acrecentamiento de la riqueza nacional, al 
tiempo que ellas mismas concurren á este fin, 
como sería fácil demostrarlo, tenemos por 
demás entrar en discusiones sobre esta m a ­
teria , creyendo se les ocurrirán á los lec­
tores. 

Toda construcción supone la existencia 
de un capital ahorrado. E s poco común que 
se edifique una casa sin tener los fondos ne ­
cesarios para pagar los gastos, y cuando no 
se tienen es indispensable tomarlos á prc'sta-
mo, ó servirse de operarios que tengan en su 
poder bastante dinero para trabajar á crédi­
to. T a n imposible es levantar una casa sin 
capital , como hacerla sin brazos; é importa 
poco á nuestro proposito las manos en que 
se encuentre el capital. 

Algunos empresarios de edificios podrán 
dar á sus operaciones demasiada cstension, 
que les hará perder una parte 6 el todo délos 
capitales que hipotequen; mas lo mismo su­
cede en cualquiera otro ramo de industria,y la 
poca utilidad que saquen les retraerá de esta 
especulación, por lo que no se resentirá la 
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riqueza pública. Si la población abunda, 
subirá el precio de los alquileres, y los cons­
tructores ganarán mas. Si por el contrario, 
hay mas habitaciones que las que se necesi­
tan , los alquileres bajarán, y los empresarios 
de casas tendrán que contentarse con una 
ganancia mas moderada. E n uno y otro caso 
la construcción de una nueva casa supone 
necesariamente la acumulación de un capi­
tal anterior , é importa poco al público en 
general á quién aprovecha mas esta casa, si 
al que la ha hecho edificar, al que la ha 
comprado, o al que la tiene en alquiler. 

Mas la construcción de un edificio no es 
solo la prueba de la existencia de un capital, 
es también un medio muy efectivo de au ­
mentar la riqueza de la nación. E l terreno 
sobre que se levanta viene á tener ordinaria­
mente mas valor por esta circunstancia que 
si se destinase á otro objeto; los materiales 
que constituyen las diferentes partes de una 
casa, que por lo común son de poca estima 
antes de que se reúnan, y á fuerza de t raba­
jo estén en disposición de emplearse, adquio-
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ren luego un sobreprecio que representa 

una cantidad de alguna monta en la masa 

de la riqueza pública. L a piedra que t e ­

nia poco o ningún valor cuando estaba en 

el seno de la t ierra, sacada á la superficie 

forma ya un capital. Los trabajadores que 

se emplean en esta operación se aprovechan 

del escedente de sus jornales sobre su gasto, 

y los mercaderes que los alimentan o visten, 

sacan á su vez un nuevo beneficio. L a u t i ­

lidad del dueño de la cantera consiste en la 

diferencia que hay entre el importe de los 

jornales que ha pagado y el mayor precio á 

que venda la piedra. Todavía hay mas; luego 

que se ha sacado del suelo, es preciso con­

ducirla al lugar d sitio en que ha de gastar­

se: si el trasporte se ejecuta por a g u a , el 

dueño del buque en que se lleve la piedra 

sacará una ganancia que será mayor d me­

nor, según lo que le hubiere costado el ba r ­

co , los salarios que dé á la tripulación, 

y el gasto que causen los caballos de tiro. 

Otra utilidad anterior habrán ya tenido el 

comprador de la madera,, los serradores, los 
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cordeleros y todos cuantos de cualquier modo 

hayan intervenido en la construcción y equi­

po del barco. E n fin, los accionistas de los 

canales ganarán igualmente por los derechos 

de peage que cobran. 

Antes que pueda hacerse uso de la m a ­

teria b ru ta , es indispensable preparar otra 

por procedimientos mas prolijos, á fin de 

cimentar las diversas partes y componer un 

todo sólido. E n su consecuencia, la cal se 

conducirá con utilidades de la misma na tu ­

raleza, todas pequeñas, pero sumamente n u ­

merosas y distintas, del sitio en que se halla 

hasta el horno, donde otro artículo, el car ­

bón de piedra, que no tenia mas valor cuan­

do estaba en la mina, será trasportado con 

beneficios cuantiosos. Los al bañiles emplea­

dos en la construcción de las tapias tendrán 

por ganancia la diferencia que haya entre el 

importe de su jornal y los gastos que tengan 

precisión de hacer para mantenerse y adqui­

r ir los instrumentos ó herramientas que ne ­

cesitan en su oficio. La primera de estas ga­

nancias dará utilidad á mucha clase de mcr-



m 
cadetes, y la segunda al minero, al herrero, 

y en una palabra, á una serie muy variada 

de profesiones diversas, que concurren todas 

á la formación de las herramientas. Sobre 

estas ganancias es necesario añadir ademas 

las que saca el maestro de obras o' arquitec­

to sobre el todo de los trabajos de los opera­

rios que emplea, y sobre el costo de los ma­

teriales que invierte. 

Hasta ahora únicamente hemos hablado 

de la construcción material de las casas; si 

entramos en otros pormenores, se verá que 

cuanto mas se adelanta en ellas, tanto mas se 

eslienden y subdividen las utilidades entre 

las clases de la sociedad, como que los m a ­

teriales que se necesitan han de proveerlos 

artesanos y oficios distintos. En t ran en estas 

los carpinteros, los plomeros, hojalateros, fa­

bricantes de vidrios, papel, y otros muchos 

ademas que vienen á ser los centros de tan­

tos establecimientos particulares á que van 

á repartirse los capitales del modo que deja­

mos manifestado. INo seguiremos mas este 

análisis: bástenos haber probado que aun 
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gran par te , y acaso la mas considerable de 

los fondos que se consumen en la construc­

ción de edificios, contribuye poderosamente 

á aumentar las fortunas, no de una clase 

particular, sino las de la masa común de la 

sociedad. 

Mas sin embargo, si acaeciese que el n ú ­

mero de las casas se aumentara con mas ra ­

pidez que la población, aunque sería un in­

dicio cierto de la acumulación anterior de 

los fondos necesarios para construirlas, no 

se podría tomar como una prueba tan posi­

tiva del estado floreciente del reino unido, 

cual la que resulta de la proporción actual­

mente existente entre el acrecentamiento de 

las casas y el de los habitantes. Comparando 

los censos de 1801 y 1821, se observa que 

el número de almas ha subido en 3i p.-§-, y 

el de las casas en 3o p.-f-. Londres tenia 

cu 1801, 121,229 casas y 864,845 habitan­

tes ; y en 1821, 164,681 casas y 1,225,694 

habitantes: por manera, que si se hubieren 

construido doce mil casas mas en el espacio 

de c¿íos veinte años, la población y los ed i -
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ficios estarían en la misma relación. 

E n algunas ciudades manufactureras es 
donde se nota que el número de habitaciones 
ha aumentado casi en la misma proporción 
que las personas. Po r ejemplo, en Manchester, 
los habitantes en G8 p.-§-, y las casas en 56; 
en Birmingham, los primeros en 49 p-f"» y 
las segundas en 45; cnJNoltingham,aquellos se 
han aumentado en 48 p.-§-, y estas en 4o p-f-
Las casas y la población de Lecds, deDerby 
y de Carlísle se hallaban poco mas ó menos 
en la misma proporción en ambas épocas. 
E n Bristol , en Norwich y en Exotcr , las 
almas se han aumentado con mas rapidez 
que los edificios, y casi en la misma rela­
ción que en Londres. 

Ya hemos dicho que carecemos de dalos 
para determinar la diferencia que hay entre 
el número de los almacenes, de las fábri­
cas y de las casas de mera morada. Nos 
contentaremos con dar una idea del aumen­
to de estas diversas clases de construcción, 
haciendo ver la cantidad de ladrillos que 
han pagado el derecho en distintos anos. 



cuyo derecho se impuso en 1784., y es en 
la forma siguiente: 

Numero de ladrillos. 

Cantidad medía que adeudó 
en el curso de lósanos 1785, 
1786 y 1787 463 ,4o5 ,6 2 8 . 

Adeudada en 1801 , 1802 
y i.8o3 728,447,055. 

ídem en 1811, 1812 y 1813. O,34,O65,83Q. 
ídem en 1821, 1822 y 1823. 1020,289,183. 

Ahora vamos á ocuparnos de otro em­
pleo que se dá al capital nacional, y no es de 
menor importancia: hablamos do los canales 
navegables, que apenas se conocían en Ingla­
terra sesenta anos hace. Con frecuencia se 
compara esta especulación á una lotería en 
que hay un corlo número de premios y son 
muchas las cédulas que entran en suerte, 
prelendiendo también que el producto de los 
canales del reino representa á lo mas el i n ­
terés legal de las sumas invertidas en cons­
truirlos. !No hemos cscusado fatiga para ver 
si podíamos conocer con exactitud el rendi­
miento de estas empresas, no porque nos 



hayan parecido poco lucrativas al reino, aun 

cuando fueran fundadas aquellas aserciones, 

sino porque sobre un asunto tan importante 

creíamos que convenía tener noticias exac­

tas y positivas. 

De nuestras investigaciones sobre la s i­

tuación de ochenta compañías de canales re­

sulta que veinte y tres han gastado 3,754,910 

libras esterlinas, y hasta la presente no han 

hecho dividendo entre los suscriptores: ca­

torce han consumido hoj^Sjü, y pagan 

ahora 92,281 libras esterlinas. - veinte y dos, 

que han invertido 2,196,000, dividen entre 

los accionistas 162,000 l ibras esterlinas; y 

once, que han empleado 2,073,3oo l ibras 

esterlinas, pagan 216,024 l ibras esterli­

nas. Las otras once restantes han espendi­

do 1,127,230 l ibras esterlinas, y distribuyen 

á los accionistas 311,554 libras esterlinas. L a 

suma total del gasto asciende á i3 ,2o5, i 17 

libras esterlinas, y los dividendos anuales 

á 782,257 libras esterlinas, lo que viene á 

ser como un 53 p.-f- del capital. Mas los ca­

nales no solo son útiles por los beneficios 
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que ocasionan á los accionistas, lo son prin­

cipalmente por el valor que dan á las pro­

ducciones de los distritos por donde pasan. 

E l hierro de las minas , la piedra de las can­

teras , y aun la arena y los pedernales, que 

antes tenia poca o' ninguna estimación , la ad­

quieren , y vienen á ser artículos de comercio 

que se pueden cambiar fácilmente por otros. 

También debemos decir alguna cosa de 

esa admirable invención moderna , por me­

dio de la cual la fuerza del vapor sostituye 

con tanto éxito la de los hombres y la de los 

animales. Habrá unos cincuenta años que se 

puso en movimiento la primera máquina de 

vapor, constru ida según los planesdeM. W a t t 

L a prueba salid tan b ien , que se tardo poco 

en aplicarla á otros muchos objetos, csten-

diéndosc con una rapidez estraordinaria. 

M. Part ington en su historia de las máqui ­

nas de vapor , calcula el número de las que 

estaban en uso hace trece años en diez mil, 

las cuales reemplazaban el trabajo de doscien­

tos mil caballos. Aunque estas máquinas ha­

yan costado cuatro veces mas numerario que 
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el que se hubiese empleado en la compra de 

los animales que eran precisos para el mismo 

objeto, como no necesitan renovarse tan 

á menudo, y el combustible que las alimenta 

se vende cuatro veces mas barato que el for-

r age , resulta que son incontestables las ven­

tajas que trae su adopción, y por esto se han 

generalizado tanto. 

Este ramo de industr ia, que con sus d i ­

visiones y subdivisiones se designa fábrica 

de algodón, es uno de los que mas dan á co­

nocer los recursos del espíritu humano , y de 

los que con mas actividad han contribuido á 

que las clases inferiores puedan disfrutar co­

modidades que fueron estrañas á sus antepa­

sados. Parece que esta fabricación se in t ro­

dujo en Inglaterra en el ano de 1600; y a u n ­

que en las cercanías de Manchcster hizo pro­

gresos en 164.1, hasta el de 1760 no llego á 

tejerse una tela que solo se compusiese de a l ­

godón. Antes se desconocia el arte de dar 

bastante fuerza al algodón para formar la 

urdimbre, empleándose únicamente en la 

t r ama , porque aquella era de hilo de lino. E l 
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descubrimiento de la máquina para cardar 

estimulo' á que se hicieran tentativas y t r a ­

tase de introducirse en la filatura á la me­

cánica; mas no se consiguió nada hasta el 

año de 1769 en que el celebre Arkwrigt 

obtuvo una patente por su máquina de hilar. 

J\o nos detendremos á ponderar el mc'rito de 

esta máquina ni á espresar las mejoras que 

ha recibido después: queremos solo citar la 

época de su invención, cuyos resultados han 

sido tan prontos como ventajosos. 

Aunque el uso de las máquinas se haya 

adoptado y generalizado en esta fabricación 

mas que en otra a lguna , la bara tura de sus 

producciones hace que puedan gastarse por 

casi todos los individuos de la sociedad, de lo 

que resulta que ninguna industr ia, á escep-

cion de la agricultura, dá ocupación y me­

dios de subsistencia á un número tan grande 

de brazos. Puede asegurarse sin temor que 

aun cuando la cantidad de algodón bruto que 

se elabora en las fábricas haya masque cen­

tuplicado después de sesenta años á esta parte, 

el número de las personas que emplean estos 
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establecimientos se ha aumentado en una 
proporción aun mas grande, á pesar de los 
métodos abreviados de trabajo que se han 
descubierto. Por los estados de las aduanas 
se ve' que el algodón en rama importado en 
tres e'pocas distintas ha tenido la progresión 
creciente que sigue: 

Libras. 

Cantidad media de algodón 
importado anualmente en 
el curso de 1765, 1766 y 
1767 4,24.1,364. 

ídem en el de 1804 , i8o5 y 
1806 56,908,673. 

ídem en el de 1822 , 1823 y 

1824 i53,799,302. 

Mas el aumento de algodón en bruto que 
se elabora en nuestras fábricas dá una idea 
muy imperfecta de la importancia y mejoras 

TOMO iv. 3 
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que este ramo de industria ha recibido entre 

nosotros. E n un principio apenas se fabrica­

ban de algodón mas que telas bas tas , tales 

como las que se usan en bolsas, vestidos de 

palafreneros, &c. Después se hicieron ba r ra ­

ganes y otros tejidos de esta clase, y luego 

panas y diversos artículos de lujo. E l costo 

del algodón que entraba en estos ge'neros 

representaba una parte muy considerable 

del valor total de los mismos. Pe ro , cuando 

llegaron á perfeccionarse los oficiales de h i ­

laza, se fabricaron muselinas, cuya finura ha 

llegado á tal estremo, que con una libra á 

lo mas de algodón de precio de tres sche-

lines se hace una pieza de muselina que vale 

mas de seis libras esterlinas. Los progresos y 

adelantos en la fabricación de este artículo 

han sido tan rápidos , que mientras hace cua­

renta años que todas las muselinas que se 

consumían en Europa y America venían 

de las Indias orientales, nosotros enviamos 

hoy part idas de mucha consideración á estos 

mismos países, sin contar con las que se 

mandan á los demás mercados estrangeros 



( 1 ) Nota del traductor. N o hay u n hecho 
mas digno de notarse en la historia del comer­
cio que la revolución obrada en las relaciones 
mercantiles de la India y de la Inglaterra , y n i n ­
guno mas propio para dar á conocer las grandes 
ventajas del empleo de las máquinas . E n lnglate r a 
«1 precio medio de la mano de obra es de a schel . 
y 5 d in . ; en la India es solamente de dos peniq. 
Los fabricantes ingleses traen de Bengala una gran 
parte del algodón que consumen , de modo que para 
V*e puedan vender al l í sus tejidos t ienen que s o -

y de las que se gastan en el interior ( i ) . 
He aquí cuál ha sido, según las relaciones 

oficiales de las aduanas , el valor de los algo­
dones esportados en las épocas antes citadas. 

Libras est Jlealesjrn. 

Valor medio de lasesporta-
ciones de tejidos de algodón 
hechasannalmente en 7<5j, 
1766 Y 1767 ;i23,I54. 92.083,860. 

Valor medio de las exporta­
ciones de telas de algodón 
hechas anualmenteen 1804, 
180.Í v 1806 87,34,917- 785,tfi4«»Sj 

Valor medio de las esporta-
ciones de artículos de a lgo-
don manufacturado hecha» 
anualmente en 822 ,1^23 
y 1824 26,128,221. 2,3Í 1,539,890. 
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E n los dos últimos siglos, las^manufac-

turas de lana del paisse han mejorado y cs-

tendido sucesivamente, mas los adelantos 

que habían hecho antes del advenimiento al 

trono de Jorge m no pueden entrar en p a r a ­

lelo con los que han tenido después. Hace 

cuarenta ó cincuenta años que cuando se es* 

portar el costo de u n doble trasporte de cuatro á 
c i n c o meses cada uno . Es preciso ademas que p a ­
guen primero un apremio de seguro lo menos de 6 
p. ®- del va lordc losalgodonesbrutosqi ic l iaganvcnír 
de |as posesiones de la Compañía : y s e g u n d o , otro 
i g u a l m e n t e de (*> p. ¿ - del va lor de los mismos a l ­
godones que envían manufacturados. A estos gastos 
debemos añadir aun e¡ interés del dinero durante el 
t i empo que está sin c irculación , esto e s , desde el 
m o m e n t o que lo m a n d a n para hacer las compras 
hasta el en que la vuelta de los fondos realizados por 
la venta de sus producciones les reintegra de sus 
adelantos. A pesar de todas estas desventajas, la I n ­
glaterra ha conseguido por medí > de las máquinas 
que emplea , so focaren parte e n la India una i n ­
dustria que remonta á t iempos inmemoria les . En 
e f e c t o , de Bengala sacaban los ingleses casi todos 
los tejidos de a lgodón que gastaban en el s iglo ú l ­
t i m o , y ahora envian allá cada año por valor de 
c iento veinte mi l lones de reales en estas m a n u f a c -
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quilaba y lavaba la lana, se peinaba d car­

daba á mano, distribuyéndola luego entre 

muchas personas que la hilaban en distintos 

puntos y separados unos de otros. Los mas 

de los fabricantes tcnian almacenes para r e ­

cibir en épocas fijas la lana que les llevaban 

las hilanderas, l is te modo de proceder inver­

tía mucho tiempo, y ademas daba lugar á 

continuos altercados entre las partes inlere-

tnras. Acaso llegará el día que veamos vender c h a ­
les á los europeos en los val les de Cachemir. L a 
revolución comercial , de que acabamos de dar a l ­
gunas noticias, manifiesta palpablemente los v ic ios 
de las instituciones de las castas. Los h i n d o u s n o 
pueden como nosotros dejar una industria produc­
tiva y dedicarse á otra mas lucrativa y v e n t a j o s a . 
Adheridos eternamente por absurdas creencias á la 
profesión de sus padres, si ésta deja de ex is t ir , ó 
no es capaz de proveer á su subsistencia, t ienen que 
vivir á espensas de los socorros, s iempre precarios 
• insuficientes de la caridad pública , cuando son 
clases numerosas las que debe sostener. Desde que 
los fabricantes ingleses han podido vender sus acol­
chados en los mercados del Indostan á menos p r e ­
cio que los que se fabrican a l l í , los mas de los i n ­
dividuos que se ocupaban en esta manufactura yacen 
*n la miseria, y ésta se aumentará á medida que se 
vayanpcrfeccionandolos tejidos de la Gran Bretaña. 
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«adas, ya sobre el peso de la mercadería, ya 

sobre el número y longitud de los hilos de 

las madejas. Con frecuencia lashilanderas v i ­

virían en condados distantes, y era preciso 

gastar mucho dinero para el trasporte de 

la primera materia. A mano se hacia la u r ­

dimbre para las telas , y del mismo modo y 

con igual lentitud se ponía la t rama en la 

lanzadera y ejecutaban las operaciones sub ­

siguientes. Después se han inventado varias 

máquinas para cada una de estas labores; y 

aunque el trabajo humano se ha economi­

zado infinito con tales inventos, esta fabr i ­

cación emplea ahora muchos mas brazos que 

en los tiempos anteriores. Con la máquina de 

hilar se ha conseguido mayor igualdad en los 

hilos, y con otras el tundir y aderezar los 

paños con menos pérdida que an tes , resul­

tando de todo, que con la misma solidez ofre­

cen mucha mas vista. Al presente todas las 

operaciones se ejecutan bajo la vigilancia del 

director ódueño del establecimiento: éste puede 

combinar las diversas par les , y sabe el dia 

fijo en que podrán ponerse á la venta las 
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mercaderías, con lo que se logra que los ca­

pitales empleados en esta industria circulen 

con una celeridad que no habría sido posible 

imaginar. 

Hace pocos años que hemos tenido una 

prueba estraordinaria de la prontitud con 

que se trabaja ahora en estos tejidos. Sir J o h n 

Throgmorton se puso un día á comer con un 

vestido cuya lana se esquilo de madrugada, 

se l avó , cardó , hiló y tejió ; el paño fue 

tundido, aderezado y teñido, y el sastre 

hizo el vestido; todo en el tiempo que medid 

desde el amanacer hasta las siete de la tarde. 

Aunque las máquinas aplicadas por la 

primera vez en Inglaterra á esta fabricación 

se han imitado después en el resto de E u r o ­

pa é introducido en los Estados unidos 

de America , sin embargo , nuestras es-

portaciones de paño siempre han ido en a u ­

mento. Nosotros no solo hemos consumido 

toda la lana de nuestros ganados , que han 

tomado grande estension, sino que no bas­

tándonos la de E s p a ñ a , la hemos traído de 

Sajonia, Prusia y otras partes del continente 



europeo, de donde antes no la comprábamos. 
Ninguna otra importación, escepto la del 
algodón, se ha acrecentado en una proporción 
tan grande, como podrá verse por la cuenta 
siguiente; 

Libras. 

Cantidad media de la lana im­
portada anualmente en 1765, 
1766 y 1767 4,24i,364-

ídem en 1788, 1789 y 1790.... 2,911,499. 
ídem en 1802, i8o3 y 1804.... 18,884,876. 

E l consumo de nuestras telas de lana en 
el mismo espacio de t iempo, por las naciones 
eslrangerassc ha aumentado en la progresión 
siguiente ; 

Líb. esterlín. Reales vn, 

Valor «le la» tela» de lana es- I 
corladas, aílo medio, en 

i - G j . 1766 y 1767 4,G3o,38{. 375,061,104, 
ídem 1804, í8o5 y 1806... 5,667,551. 4^9-°7 1 .G3t. 
ídem 1 8 « , r 8 i 3 y 1S34... 6,100,548. 5oa.a4i.388-

L a seda es uno de los frutos exóticos, 

http://5oa.a4i.388-


cuya fabricación ha exijido mucho trabajo y 

paciencia; mas hoy se halla completamente 

establecida entre nosotros, y nos ha in­

demnizado superabundantcmente los cui­

dados que hubo que darla en su origen. 

Se impuso un derecho crecido á la primera 

mater ia ; pero como las telas elaboradas en 

las fábricas inglesas tenían el abasto casi 

esclusivo del mercado interior, la prospe­

ridad siempre creciente del pais comunicó 

un impulso activo y constante á esta indus­

t r i a , que siendo en un principio muy l imi ­

tada , ha concluido con dar medios de sub­

sistencia á muchas centenas de millares de 

individuos. El derecho impuesto á la primera 

materia no fue el único obstáculo para los 

progresos de estas manufacturas; el jornal 

de los operarios que debien emplearse se 

arregló y señaló por una ley , lo que dio l u -

gar.á colusiones y desórdenes multiplicados. 

Estos desórdenes tomaron un carácter tan 

seno en tiempo de la conmoción escitada por 

V\ ilkes, que muchos fabricantes se vieron 

precisados á abrazar el partido de dejar las 



ciudades populosas y trasladar sus estable­
cimientos á lugares mas tranquilos. Paisley 
fue principalmente elegido para el objeto, y 
las fábricas de gasa que se establecieron en 
é l , dieron nacimiento á las de musel ina ,ha­
ciendo que esta oscura aldea se convirtiese 
en una ciudad floreciente. Iguales causas mo­
tivaron que se trasladasen á Leed, Man-
chester, &c , otros ramos importantes de sedas. 
Con todo, aun cuando una gran parte de las 
fábricas de esta clase se hallan establecidas 
ahora en el campo, el número de los opera­
rios que se emplean en estas manufacturas en 
la capital y sus cercanías es mayor que nunca. 

E n otro tiempo la pr imera materia nos 
venía casi esclusivamenle de los países meri­
dionales de E u r o p a , lo que tenia un gran in­
conveniente , porque nuestras relaciones con 
estos puntos con frecuencia estaban in ter­
rumpidas por acaecimientos políticos. Mas 
ahora no es así. E l cultivo de la seda se ha 
estendido mucho en nuestros establecimientos 
de las Indias orientales, mejorando su cali­
dad; por manera que la de Bengala rcem-
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plaza la de Italia pa ra la t rama de la m a ­

yor parte de las telas, y sobre todo para los 

galones, adornos y otros artículos inferiores. 

L a seda de la China, por su color y finura es 

cscelcntc para hacer medias, y ya los fabri­

cantes compran á los agentes de la Compa­

ñía una parle de la que emplean. E l estado 

siguiente demuestra el acrecentamiento pe ­

riódico que ha tenido el consumo de seda. E l 

lector acaso verá con placer cómo ha bajado 

la importación de la seda torcida compara­

da con la que se importa en bruto á medida 

que nos vamos perfeccionando en este ramo 

de industria. 
Seda bruta. Seda torcida, 

libras. libras. 

Cantidad media de seda 
importada anualmen­
te en 176.1), 1766 y 
1767 deducido lo que 
se ha esportado 352, i3o . 363,£98. 

Id.cn i 7 8 5 , i 7 8 6 y 1787. 5¿7,6o5. 337,860. 
l d . e n i 8 o 2 , i 8 o 3 y i 8 o 4 . 967,805. 384.5o6. 
Id.cn i 8 2 2 , i 8 2 3 y 1824. 2,172,401. 386.691. 

Los límites estrechos de un artículo no 

http://Id.cn
http://Id.cn


nos permiten trazar la historia de la fabri­

cación del hierro desde sus principios hasta 

nuestros d ias , ademas de que tendríamos 

precisión de valemos de términos técnicos 

que serian desconocidos á los mas de nues­

tros lectores. Las grandes ventajas de este 

ramo importante de nuestra industria fabril 

traen su origen desde el momento en que se 

sustituyo' al carbón de lena el de piedra, hace 

unos sesenta años. Veamos cuál ha sido la 

cantidad de hierro fundido en Inglaterra y 

el principado de Gales en distintas épocas. 

E n 1700, 22,000 toneladas: en 1788, 68,3oo: 

en 1796, 124,879: en 1806, 252,000: en 

1816, 38o,ooo; y en 1824. 600,000 tone­

ladas. No tenemos datos positivos para de­

cir el hierro que en ¡guales años se ha fun­

dido en Escocia , pero podemos asegurar 

que ha tenido casi la misma progresión 

creciente. 

Po r los adelantos que hemos hecho en 

la fabricación de este artículo, hemos conse­

guido el pasarnos sin los hierros eslrangcros, 

pues aunque en ciertos años se ha importado 
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alguna cosa, también las esportaciones se 

han aumentado entre nosotros. 

Toneladas. 

Cantidad media de hierro espor­

tado anualmente en 1765, 1766 

y 1767 11,373. 

ídem en 1804, i8o5 y 1806. . . . 28,009. 

ídem en 1822, 1823 y 1824.- . • • 94,000. 

L a esplotacion de las minas de cobre 

también ha progresado en Inglaterra , y p a ­

rece que se ha duplicado en estos veinte y 

cinco años últimos; pero sin embargo, toda­

vía estamos lejos de abastecer nuestro con­

sumo interior; así que, importamos gruesas 

cantidades de cobre cstrangero para surtir 

nuestras fábricas. Una prueba de los progre­

sos de nuestro comercio de quincalla es el 

aumento que ha tenido la población en los 

lugares en que se manufactura. INo hay tal 

vez ramo de industria en que siendo tantas 

y tan minuciosas sus operaciones, se cjecu-



ten todas por máquinas ; mas, á pesar de to­

dos los medios empleados para abreviar ó 

reemplazar el trabajo humano, vemos que los 

habitantes se han aumentado en estos úl t i ­

mos años en las ciudades que con especiali­

dad se ocupan en esta fabricación: 

Habitantes. 

en 1801 . en i8ao . 

Birmingham 73,670. 106,722. 

Sheffield 45,755. 6 5 , 2 7 5 . 

Wolverhampton 12,565. 18,38o. 

L a población de las parroquias situadas 

en las cercanías de estas ciudades se ha au ­

mentado en una proporción casi igual. 

Hasta ahora apenas se ha establecido 

una fábrica de lienzos en los distritos en 

que la tierra es mas apropdsito para el cul­

tivo del lino. E r a de creer que la baratura 

de las telas de algodón disminuyese el con­

sumo de los lienzos; pero no ha sucedido así, 

y jamás se ha hecho un uso tan estraordina-
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rio de ellos como en estos úi" irnos años , y 

sobre todo que se ha aplicado á esta fabri­

cación el principio de Mule-Jennies. P o d e ­

mos citar como una prueba incontestable de 

este hecho el estado siguiente que compren­

de la cantidad de lino que se ha importado 

en tres ¿pocas distintas. 

Quintales. 

Cantidad media de lino impor­

tado anualmente en 1788, 1789 

y »79» 

ídem en 1804, i8o5 y 1806. . 

ídem en 1821, 1822 y 182:}. . . 

Esta progresión es tanto mas digna de 

notarse, cuanto que en el mismo tiempo el 

cultivo del lino en Inglaterra, en vez de d is ­

minuirse se ha estendido y generalizado mu­

cho entre los agricultores. 

Veamos ahora la cantidad de lienzos que 

se han esportado en las épocas citadas, se­

gún los estados de las aduanas , cuya espor-

219,610. 

4.14,246. 

601,887. 



tacion es de creer haya sido del sobrante de 

estas telas, después de atender al consumo de 

una población siempre creciente. 
Yardas. 

Cantidad media de lienzos im-

porladosanualmentccn 1765, 

1766 y 1767 4.681,806. 

ídem en 1804, i8o5 y 1806. . i o . 3 8 7 , 5 4 3 . 

ídem en 1822, 1823 y 1824. • 32.287,543. 

Este acrecentamiento del comercio de 

lienzos de la Gran Bretaña no ha perjudi­

cado en nada á los de I r landa, como lo prue­

ba el estado que sigue: 
Yardas. 

Cantidad media de lienzos de 

Ir landa esportados anualmen- , 

te en 1765, 1766 y 1767. . . 2.219,496. 

ídem en 1804, i8o5 y 1806. . 4-991.946. 

Ídem en 1822, 182J y 1824. - 12.791,126. 

Hay pocas manufacturas que ofrezcas 
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tanto ínteres como las de loza , que el 

arte y la ciencia han concurrido á perfeccio­

nar en estremo. L a química ha distinguido 

las diversas especies de t ie r ra , y determina­

do kjs mezclas que pueden hacerse, así como 

los grados de coacción que respectivamente 

deben tener cada una de estas operaciones 

variadas. E l arte ha estudiado los dibujos 

suministrados por la antigüedad, é imi tan­

do las formas de los vasos etruscos los ha 

aventajado en elegancia y gusto. Se hacen va­

jillas de todas clases, de manera que pueden 

servir para el uso de toda especie de gentes 

desde las mas pobres hasta las mas opulen­

tas. La loza ing-lesa se encuentra en todos 

los p..íses, pues se ve' en casi todas las casas 

del INuevo-Mundo, en muchas partes del 

Asia, y hay pocos puntos de Europa donde 

no se gaste. E n el interior de Inglaterra ha 

desterrado las vajillas de madera y estaño, 

que son menos curiosas y aseadas. Como la 

primera materia no tiene ningún valor, la 

industria es la que se le ha dado á esta fa­

bricación , que no ha contribuido poco al 

TOMO iv. 4 
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acrecentamiento de la riqueza nacional. L a 
gran cantidad de loza que hay en todas las 
casas , así como el aumento de la población 
en los distritos en que están establecidas es­
tas fábricas, demuestran incontestablemente 
los progresos que se han hecho en este ramo, 
y lo mucho que se ha estendido. 

INuestro comercio de vidriería y cristale­
ría ha debido necesariamente aumentarse al 
mismo tiempo que la construcción de edifi­
cios; mas nuestros vidrios no han tenido fue­
ra el despacho que debiera haberles propor­
cionado su calidad superior, á causa del cre­
cido derecho que se les impuso. E s cierto 
que este derecho se devuelve al momento de 
verificarse la esportacion , pero el ton :vmi-
dor estrangero tiene que sufrir el p ; .o del 
interés del dinero desde el momento en que se 
satisface hasta el en que se le reintegra por 
los empleados del tesoro, y ademas tiene que 
abonar la totalidad de los derechos por los 
vidrios que se rompen en el trasporte desde 
la salida de la fábrica hasta el punto del 
embarque. 
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Si la política reflexiva que ha revoca­

do el impuesto sobre la seda dispone que 

cese el que pesa sobre este artículo, nuestras 

manufacturas de vidrio y cristal infalible­

mente conseguirán un gran despacho en los 

mercados del mundo. L a misma observación 

es aplicable á nuestros cueros y á las p r o ­

ducciones de nuestras fábricas de loza, cuyo 

consumo no ha crecido menos en lo interior 

que el de las demás mercaderías, pero que 

por los crecidos derechos que tienen no cir­

culan bastante en otros países á pesar de su 

calidad y finura. 

Acabamos de bosquejar rápidamente el 

estado de los principales ramos de nuestra 

industria fabril ; hemos visto que no han 

dejado de mejorarse desde el advenimiento 

del difunto rey, á lo menos desde la paz de 

1763, y que este movimiento progresivo ha 

comunicado con una rapidez siempre cre­

ciente bajo el gobierno del rey actual. E l 

importe total de las esportaclones, tanto en 

productos de la Gran Bretaña como en mer­

caderías estrangeras, ha sido , aiío medio 



Importe total de la esporta­
cion de los productos de 
la Gran Bretaña, auo co­
mún, en 1783 , 17847 
1785 11.090,718. qgS.ifi^.Gao. 

Id. en 1804, i8o5 y 1806. 26.7a6.983. »4o5,4a$47° . 
Id. en 1831, i8aa y I8Í3. 45.383,359- ^ojS,Soi,iiom 

Este bosquejo de las fuentes principa­

les de la grandeza y prosperidad de la 

nación sería muy imperfecto si no hablá­

semos algo de nuestra mar ina mercante. A 

ella somos deudores en gran parte de nues­

tro poder, porque ha sido una de las causas 

mas activas de los sucesos de nuestra m a r i ­

na militar. Los progresos de la marina mer­

cante han sido tan regulares en Inglaterra 

durante los tres que han seguido á la paz 

de 1763 , de 14925,950 l ibras esterlinas 

( i343,335,5oo reales vellón), lo que no l le­

ga al tercio de la suma de la esportacion ac­

tual de solos los productos de la Gran B r e ­

taña. Veamos cuál ha subido esta progresión 

desde aquel tiempo. 

Lib. esterlin. Reales de *n. 

http://26.7a6.983
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como la guerra misma; pues en lugar de 

perjudicarlos, parece al contrario, haberlos 

favorecido, semejante al roble de que cons­

truimos los navios. 

Perdamna, per cades ab ípso 

Ducit opes animunque ferro. 

M. Chalmers ha hecho cálculos sobre el 

número de toneladas de los buques naciona­

les y estrangeros que han salido de la G r a n 

Bretaña desde la restauración de Carlos u 

hasta el año de 1802. Resulta de ellos que 

el porte de nuestros navios se ha aumentado 

en este espacio de tiempo de 0,5,266 tonela­

das á i.£5f),68(). Al principio de este pe­

riodo, la proporción de los navios estrange­

ros que salían de nuestros puertos con los 

navios ingleses era como de uno á dos, y al 

fin no era mas que como de dos á siete. Es t a 

proporción necesariamente ha debido variar 

un poco en tiempo de guerra en favor de los 

buques estrangeros, y en tiempo de paz en 

.favor de los nuestros. Como quiera, este mo­

vimiento progresivo ha cont inuado, pues 

que las toneladas de los buques mercantes, 
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que, según acabamos de ver, era en 1802 de 

i .4-5g,68g ,enelde 1823 era ya de 2.5ig,o44» 

habiendo subido el número de los hombres 

empleados en ellos á 166,333. No compren­

demos en este resumen mas que los buques 

matriculados, porque no tenemos medio de 

averiguar el de los que hay en los canales y 

en los rios navegables, ni conocer tampoco 

los brazos que ocupan; sabemos que son mu­

chos, y no han podido menos de aumentarse 

al mismo tiempo que los canales y las mer ­

caderías que se trasportan por la navega­

ción interior de un punto á otro del reino. 

Si las mercaderías no se han acrecenta­

do en estos diez aítos últimos en una propor­

ción tan grande como en los treinta anterio­

res, es fácil dar una razón positiva de ello. 

H a consistido en que los navios de esta cla­

se, y cuyo porte variaban de 200.000 á 

3oo,ooo toneladas, los destinaba el gobierno 

á trasportes y otros usos en los últimos 

años de guerra, y hasta después de la paz 

no se han devuelto al comercio. 

E s difícil conocer el valor del numerario 
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respecto á su movilidad; y asi', para conven­

cerse de un modo cierto de los progresos de 

la nación en un periodo largo de sesenta 

años, no hay mas que probar el acrecenta­

miento de sus producciones, sin hacer la es ­

timación de aquel, que es la marcha que he­

mos seguido en nuestro discurso. Po r un 

tiempo mas corlo, puede también ser medio 

de averiguar los pasos progresivos o re t ro-

grados que dá un pueblo, el saber el i m ­

porte de los ingresos que recibe el tesoro por 

via de impuestos ó contribuciones; si nos­

otros le adoptásemos, es seguro que nos p re ­

sentaría resultados de que deberíamos fe­

licitarnos. Veamos por via de egcmplo cuál 

ha sido el producto del impuesto sobre los 

legados y sobre el registro de los testamen­

tos en 1810, 1815, 1819 y i8:>3. 

Producto del impuesto Producto de! impuesto 
sobre legados. sobre el registro de los 

testamentos. 

1810. . . 52o .q83 lib. est. ^ ¿ . o ^ G lib. cst. 
1 8 1 5 . . . 65S!8o7 id. 5o6 .854 i"*-
1819. . . 855.633 id. 682.221_ id. 
1823. . . 990.787 id. 706.805 id. 
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E n el examen que acabamos de hacer de 

Ja situación del pais hemos cuidado evitar 

todos los puntos capaces de controversia. 

Deseábamos probar principalmente que la 

masa de las producciones se ha aumentado 

mucho: que una parte de estas, en vez de 

consumirse inmediatamente se ha añadido á 

las acumulaciones precedentes; y que de t o ­

do se deduce que la nación es en el dia mas 

rica y poderosa que en las épocas anteriores. 

3No hemos querido meternos á examinar el 

total importe del capital y la renta de los 

habitantes de la Gran Bretaña al fin de la 

guerra de los siete años; después de la inde­

pendencia de los Estados-Unidos; en la paz 

de Amiens, y en fin en la época actual , por­

que no senos tache de parcialidad ó exagera­

ción. Que el conjunto de nuestros recursos 

haya triplicado, cuadruplicado ó qiiiulipil­

cado después de la paz de 1762, es un punto 

acerca delcual puede haberopiniones diversas; 

mas en lo que no cabe duda es, que se han 

aumentado mucho, y que hoy somos sin con-

Iradicciooel pueblo mas opulento del uni verso. 
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No teníamos necesidad de hablar de la 

deuda pública, asunto continuo de quejas 
y alarmas, o' al menos pudiéramos haber­
nos contentado con esponer que á escepcion 
de Goo,ooo libras esterlinas (54o .ooo ,ooo rea­
les vellón), que son los intereses de una suma 
de 16.000,000 de esleí linas ( i 4 4 ° . o o o , o o o ) 

que se deben á los estrangeros, la totalidad 
de los dividendos se paga por una parte de 
los individuos de una nación á o t r a , si no 
fuese u n punto que ha dado margen á mu­
chos escritos fuera y dentro del reino, y |»>r 
el cual se quiere presagiar nuestra suerte fu­
tura. 

Sin embargo, n o trataremos á fondo este 
asunto; acaso lo examinaremos con mas esten-
sion algún día, y presentando el sistema de las 
demias perpetuas calcularemos los males que 
dimanan de las prodigalidades que fomentan, 
}' de las contribuciones escesivas que es pre­
ciso exigir, y compararemos estos inconve­
nientes con los beneficios que traen, por ani­
mar muchos ramos de industr ia; por dar 
aliciente á la economía, facilitando consc-
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giiir una renta de los mas pequeños capita­

les ; por el gran número de individuos que 

interesan en la tranquilidad pública; por su 

tendencia á crear una clase intermedia en la 

sociedad; y en fin, por la obligación que im­

ponen á los gobiernos de cumplir religiosa­

mente los contratos pecuniarios. 

Aunque es evidente por lo que liemos 

dicho que el aumento de la deuda pública en 

nada ha contribuido á disminuir la produc­

ción ; pues que cuando mas incremento to ­

maba aquella , mas se acrecentaban nuestras 

manufacturas , con todo, opinamos que la 

gran cstension que tiene en el dia la hace 

mas perjudicial que útil. Aprobamos las me­

didas sabias que ha propuesto el canciller 

del Echiquicr , y juzgamos que aumentán­

dose la población y la riqueza pública, se 

hará mas llevadero el peso de la deuda. 

H a y cierta casta de escritores políticos 

que tienen su gusto en arredrar al público, 

describiendo las consecuencias funestas de 

nuestra deuda y de las contribuciones que 

por ella ha sido preciso exigir. No solo en 
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el transcurso de una larga guerra, sino aun 

después en tiempo de paz, no cesan de gemir 

sobre la situación triste del pais , afirman­

do que será imposible su curación, á no con­

sentir que se haga uso de remedios fuertes 

y enérgicos. Po r desgracia estos remedios 

han inspirado siempre repugnancia, y sin 

tomarlos el enfermo sobrevive y se halla 

en un estado de convalecencia bastante sa­

tisfactorio. Mas esta raza de profetas polí­

ticos no es nueva, existia ya en la revolu­

ción de 1688 en que clamaban con la misma 

energía por la pronta cura de los males que 

afligían al reino. 

En 1690, predecía Davcnant que nuestro 

oro y nuestra plata desaparecerían insensi­

blemente; que bajarían las ren tas ; que el 

precio de la tierra y de la lana se disminui­

rían ; que las casas de labor y las fábricas 

se arruinarian, y que, en una palabra, dentro 

de poco se verian todas las señales de una 

nación en decadencia. 

Un periódico (el Craftman) decía en 1 - 3 6 : 

" L a deuda enorme (es preciso advertir 
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que no ascendía entonces mas que á cin­

cuenta millones de libras esterlinas,y el 3 pr­

estaba á i o 3 ) que pesa sobre la nación, debe 

considerarse como el origen de todos nues­

tros males actuales, y de los peligros que nos 

amenazan en lo sucesivo. Po r esta deuda se 

han establecido esa multitud de imposicio­

nes opresivas que en un corto espacio de anos 

lian doblado el precio de todas las cosas ne­

cesarias á la v ida , han reducido á la deses­

peración al artesano y al pobre labrador, 

han puesto al colono en la imposibilidad de 

pagar la renta de los arrendamientos, y han 

hecho que hasta el rico propietario no atien­

da convenientemente á la comodidad de su 

familia." 

"Bolingbrolcc declaro en 17^9 que el im­

puesto sobre los criados, que había sido de cin­

cuenta y cinco millones de libras esterlinas en 

los nueve años anteriores, parecería ¡ncreiblc 

á las generaciones futuras; y Dodington re­

nuncio un empleo lucrativo, según asegura, 

por mero desinterés, á causa de la triste situa­

ción en que se hallaba el pais: situación para 
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la que no conocía remedio." Hanvay sostenía 
en 1756 que estaba generalmente recibido en­
tre los aritméticos políticos que no podíamos 
llevar nuestra deuda hasta cien millones, y que 
si pasaba haríamos bancarrota.Hume Blackc-
tone y el Lord Kaimes han usado el mismo 
lenguaje poco mas ó menos. Adam Smith se 
esforzaba en persuadir que el público no po­
dría sufrir sin gran dificultad y con mucho 
perjuicio una deuda mayor que la que exisiia 
en 1777, que era de cincuenta millones. Abo-
ra vemos por esperiencia el poco fundamento 
de semejantes predicciones, por lo que debe­
mos tranquilizarnos sobre nuestro destino 
futuro. 

Creemos haber presentado á nuestros lec­
tores un cuadro fiel de los acrecentamientos 
de la riqueza pública en sus diversas r a m i ­
ficaciones: réstanos dar á conocer el modo 
como estos enormes capitales acumulados se 
han distribuido entre las clases de la socie­
dad, cuya empresa es mas difícil que la p r i ­
mera. Pa ra conseguirlo en cuanto sea posi­
ble, nos valdremos de examinar la propor-
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clon en que se han aumentado sucesivamen­
te los consumos de los habitantes, desde los 
mas opulentos hasta los menos acomodados, 
sacando partido de un estado que se presen­
to al par lamento, y en el que los renteros 
están clasificados según el importe de los di­
videndos á que tienen derecho. Hablamos 
sobre los gastos corrientes, porque es cierto 
que si la totalidad de las economías hechas 
por la nación las hubiese absorvido la deuda, 
no se hubiera aumentado tanto el número de 
nuestras casas, de nuestras fábricas, de nues­
tros almacenes, de nuestras labores, de nues­
tros ganados, &c.: ni tampoco se hubieran 
podido emprender las grandes obras públi­
cas de caminos, puentes, canales y otras, 
cuya exacción exige capitales de mucha mon­
ta. Veamos la copia del estado que se pre­
sento al parlamento. 
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ESTADO del número total de personas que han recibido dividendos de semestres en i823. 

Indicación «le los diferentes Épocas del pago 
Rentas 
de5 li­ ídem de 

Id. de Id. de 
Id. de Id. de Id. de Id. de Id. de Id. de 

fondos. <le los dividen­
do*. 

bras 
ahajo. 

5 á 10 
inclusive 

10 á 5o. 5o á 100 100 
á 200 

a 00 
;i J o i i 

3oo 
á 5oo 

5oo 
á 1.000 

1.000 
á a.000 

mas de 
2.000 

3 por c iento consolidados. . . Enero de i 82.3. 28660 12869 32o86 9^52 6 3 o o 2262 1 4 5 8 8 5 5 264 >°9 
Octubre de id. 1 20 1 1 4998 121 33 3528 2 2 1 5 8o4 5 l 2 3 o o 1 o5 44 

3¡£ por c iento anual idades. . » » » 233 166 44: 205 , 7 3 60 7 1 58 23 i4 
4 por ciento consolidados. » » » 9 9 8 » 5 i 7 4 1 2 5 o 2 3 5 9 3 2021 608 4 o o 181 3 5 »7 

» » M 8 3 6 o 3369 
7 7 3 i 1644 825 254 i 5 7 58 12 7 

Nuevos 4 p o r c iento a n u a -
3369 

7 7 3 i i 5 7 

Enero de 182.3. 3 i 3 6 q 14629 34472 7 6 7 7 3 g o 3 I l 4 5 644 280 48 24 
3 por ciento anualidades 

14629 34472 7 6 7 7 

» » >» i 5 i 9 o 2 1 1 5o 22 » » 1 >» » » » » w 

Antiguas anual idades del 
9 o 

Marzo i 8a3 . . . . 7 4 6 390 9 o 5 190 7<' J 9 11 5 1 2 
Nuevas anual idades del 

390 9 o 5 

5?3 3 3 i 6 6 8 i 5 6 58 i 5 5 3 2 » » 
Anualidades del mar del 

/ 
3 3 i 6 6 8 i 5 6 58 

» » » 
' 4 9 6 7 » T 9 i 5 11 3 1 1 » » 1 

92233 42083 1 0 1 2 7 4 264 10 i 5 6 o 4 5 1 7 0 3260 1 7 4 . 4 9 ° 2 l 8 

NOTA. E n este estado no se comprenden las rentas de las cajas de ahorro y las inscriptas á nombre de los 
comisarios de la amortización. 
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De otro estado que también se presentó 

al parlamento, resulta que de los ochocien­
tos millones de libras esterlinas á que a s ­
ciende la deuda del d ia , ciento setenta y 
cinco millones pueden considerarse única­
mente como deuda corriente, porque el resto 
está en la Cancillería y en el Echiquier , ó 
pertenece á establecimientos piadosos, cor­
poraciones ó particulares, que se contentan 
con percibir el interés de su renta , sin espe­
cular jamas sobre el capital. E n que t iempo 
se ha acumulado esta suma inmensa, en que 
proporción se halla con la masa común de 
las economías, y cuál es el importe de los 
nuevos ahorros que anualmente se hacen de 
los intereses para aumentarlos al capital de 
la nación: esto es lo que sería difícil pro­
bar de un modo positivo. Ademas, no es de 
grande importancia su averiguación; lo que 
interesa es conocer el modo como se encuen­
d a repartida la propiedad de los fondos 
públicos. 

E l estado anterior demuestra que el nú­
mero de los renteros censualistas 6 acreedo-
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res es de 288 ,475 , <le los cuales 277,59^ 
perciben una renta anual de menos de cua­
trocientas libras esterlinas, y solo 10,879 
cobran una suma mayor; 140,000 disfrutan 
una renta menor de 20 l ibras, y casi 130,000 
una de 20 á 200 libras. L a clase que cobra 
de 200 á 600 l ibras, aunque poco numerosa, 
como debe creerse, no baja de 20,000 per­
sonas. 

Estamos en la persuasión que las demás 
porciones del capital acumulado se bailan 
repart idas del mismo modo, y que las con­
tribuciones impuestas nos darán una nueva 
prueba, no solo de que la clase media se ha 
aumentado mucho, sino que se ha aumenta­
do en mayor proporción que la alta y la baja. 
E l número de personas que tienen un caba­
llo de lujo es de 148,786; hay 23,4g3 que 
mantienen dos ; 15,704 q u c sostienen tres á 
ocho, y 1168 que tienen mas de este núme­
ro. La misma proporción puede observarse 
en los criados varones: hay 40,218 familias 
que tienen u n o , 6 ,761 , d o s , 4j65i quü 
cuentan de tres á cinco, u 6 6 de seisáocho, 
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y únicamente 618 que tengan mas de esta 
clase de sirvientes. La contribución impues­
ta sobre las ventanas nos suministra otra 
nueva demostración de lo que dejamos dicho; 
hay 735 , i 10 casas que tienen menos de diez 
ventanas, 178.354 que tienen de diez á vein­
te, 36,485 de veinte «á treinta, 10,673 de 
treinta á cuarenta, 6,026 de cuarenta á se­
senta, 2,649 ^ e s e s e n t a «í ciento, y 940 que 
pasan de las ciento. Los carruages de dos 
ruedas se han aumentado en el tiempo t rans­
currido entre 1804 y 1823 de i3 ,23o á 
26,799, 0 1° 1 n e e s ' ° m i s m 0 ciento por 
ciento; y los de cuatro ruedas, de 20,157 
á 43 ,656, esto es, un ciento veinte y cinco 
por ciento. Así el gasto como la renta de 
la nación demuestran uno y otro que la parte 
mas considerable de la riqueza acumulada 
se ha adquirido por la clase med ia , y que 
esta se acrecienta sin cesar de día en dia, 
naciendo salir de las esferas inferiores un 
gran número de individuos, de los cuales 
niuchos se elevan después gradualmente á 
los rangos mas elevados. 

T O M O iv. 5 
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No sospechamos que haya lectores que 

imaginen tenemos inlento de realzar dema­
siado la clase media, menospreciando ó vili­
pendiando las otras dos; nada de esto, todas 
son útiles y aun indispensables en sus res­
pectivas situaciones, y todas contribuyen al 
bienestar y á la riqueza de la nación: unas 
están destinadas á contribuir al gobierno con 
sus luces, otras con sus fuerzas, y otras con 
su influencia y poder : en fin, sin la reunión 
y concurso de todas, no existen los cuerpos 
políticos, o tienen una existencia efímera; 
sin embargo , el principal destino de las 
clases elevadas es estimular la producción, y 
por consecuencia el desarrollo de la riqueza 
de la nación. 

A menudo oimos hablar del esccsivo pre­
cio á que se pagan algunos frutos tempra­
nos de la agricultura que se consumen en 
comidas esplendidas y de lujo: táchanse de 
profusión estos gastos, y se lamenta que no 
se emplearán mas bien en el alivio y socorro 
de familias miserables y necesitadas. Esta 
sería una obra laudable y muy digna de 



•(67) 
aprecio; pero aquí no hablamos de la par te 
moral; consideramos el asunto económica­
mente, y bajo este concepto no podemos m e ­
nos de indicar que por disparatados que 
parezcan semejantes desembolsos, contribu­
yen infinito al bienestar de las clases mas 
inferiores, E n el fondo es una temeridad que 
se dé tanto dinero por aquellos frutos, pues 
para diez jardineros y hortelanos que consi­
gan venderlos á tan subido precio, hay cien­
to o mil que no pueden lograrlo. E l primero 
que se presenta en el mercado se lleva la 
preferencia, y gana mucho mas que el que 
viene después , que siempre tiene que darlos 
nías baratos: los que llegan mas tarde t ie­
nen que hacer aun mayor gracia , hasta que 
por último al cabo de algunos dias ó de a l ­
gunas semanas, por la concurrencia, las pro­
ducciones, que la esperanza de una crecida 
ganancia habia traido al mercado, abundan 
de tal manera , que las pueden comprar m i ­
llares de individuos que jamas las hubieran 
consumido, á no haberse vendido antes mu-
cho mas caras. 
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Ocupémonos ahora de otro gasto de lujo. 

Parece que en 1765 había 12,904 carruages 
de cuatro ruedas , y ahora se cuentan 26,799 
de esta clase, y ademas 45 ,856 de dos, cu­
yo número era tan poco considerable en la 
primera de estas épocas que no merece se 
haga mérito de ellos. E n el mismo tiempo 
había en Londres treinta y seis maestros de 
coches que daban trabajo á cuatro mil per­
sonas: en el dia son ciento treinta y cinco, 
que ocupan catorce mil individuos. Los ofi­
ciales de coches no se multiplican con mas 
prontitud que el resto de la sociedad; estos 
individuos han debido salir de las demás cla­
ses, y principalmente de las inferiores. Ta l 
vez se reirán algunos del uso que hacemos de 
las voces inferior y superior, pero es preciso 
no olvidar que existen grados en todas las 
clases. Lo propio puede observarse en los 
demás ramos de indust r ia , cuyas produc­
ciones se destinan al goce de los ricos. 

T a l es el progreso de las sociedades po­
lít icas, y tal el encadenamiento que existe 
entre todas las clases, á medida que se enri-
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qucccn y mejoran de suerte: todo toma un 

nuevo s e r , y hasta las costumbres y usos de 

los pueblos s e perfeccionan y hacen mas dul­

ces y benignos. Aun cuando la esperiencia no 

nos convenciera diariamente de esta verdad, 

el estudio de la historia económica nos la pa ­

tentiza á cada momento: en ella se aprenden 

por comparación los frutos del trabajo y la 

indolencia, y en ella se ven los efectos del 

saber y de la ignorancia. L a Inglaterra , á 

costa de sus fatigas y desvelos, ha llegado, 

como hemos visto, á un grado de perfección 

y prosperidad que toca casi en lo imposi­

ble; y esta mejora no ha sido imparcial, sino 

cstensiva á todas las clases de habitantes, 

pues en todas se advierten los rayos produc­

tores de la fecundidad. Aun cuando los da ­

tos indicados no lo comprobarán, bastaría 

registrar y examinar por encima y á bullo 

el interior de aquel pais. Los campos, las 

t iendas, los talleres y los almacenes han su­

frido un cambio extraordinario en un roí lo 

número de años. L a t ierra está mejor cul t i ­

vada: los graneros mas llenos: los caballos 



Nota del traductor español. H e m o s dado á 1; 
publ icac ión de este apreciable ar t ícu lo la jusl; 

y los ganados se han mejorado y aumenta­

do ; y todos los instrumentos de la agricul­

tura son mas perfectos y cómodos. E n los 

lugares , en las aldeas y en las ciudades las 

tiendas y los almacenes son mas numerosos, 

y tienen mas asco y comodidad: las mer­

cader ías , cuya cantidad es innumerable , se 

han variado de modo que pueden satisfacer 

todas las necesidades, todos los gustos, y 

aun todos los caprichos, y se hallan propor­

cionadas á las facultades pecuniarias de to­

das las clases de compradores. 

Lo que antes se reputaba por lujo, se 

mira hoy como indispensable y necesario, con­

secuencia de lo que se han cstendido las co­

modidades , el bienestar, y los progresos de 

la industria. Las casas se adornan con una 

esquisita elegancia, y en sus muebles se des­

cubre el gusto y la perfección: en fin, todo 

ha mudado, y lodo cambia en fuerza de la apli­

cación y del trabajo. (Cuarlerly revíew.) 



preferencia que merece entre otros por la rect i tud 
del rac ioc in io , la abundancia y elección de datos 
y hechos de que está n u t r i d o , la analogía que guar­
d a , la exactitud de los principios económicos que 
desenvuelve, el método y orden con que presenta 
las ideas , y la concis ión con que reduce á pocas 
páginas una mater ia , cuyo anál is is puede ocupar 
un crecido v o l u m e n . 

Los hombres dedicados al estudio ó á la prác ­
tica de la economía polít ica le darán su justo v a ­
l o r , y todos verán e n tan pocas l íneas l lamar á 
juicio al t iempo , á la a d m i n i s t r a c i ó n , á la c i e n ­
cia, al comercio , á las arles á la industria y á la 
a gricul tura , y examinar de qué modo y c u q u e c a n ­
tidad ha contr ibuido cada u n o á la prosperidad ge-
"cral de la nación. 

Ciertamente la materia merecía ser tratada 
c ° n mas ostens ión: y si a lguna cosa se echa de 
menos, es lo que sus ¡lustres autores han a b r e v i a ­
do por la conc is ión: pero nos dehemos hacer c a r ­
go de que en Inglaterra c irculan muchos escritos 
de esta clase , las nociones económicas están m u y 
d i fundidas , y aun por decirlo asi vulgarizadas , y 
P°r esto no se necesitan m a s q u e indicacioncsdc pr in­
cipios y pruebas de hechos .Tampoco hay nación a l ­
guna, esc T r i n a n d o los Estados U n i d o s de la A m c -
r ' r a del .Norte, que pueda presentar u n c u a d r o igual 
de prosperidad crec iente , como tampoco la hay 4 
quien ha va n servido mas las circunstancias a c c i ­
dentales , las l o c a l e s , las morales y las a d m i n i s ­
trativas. 

Pero esta clase de examen es m u c h o mas út i l 
* las naciones que, por no haber reunido c i r c u n s -
cias tan favorables , se hal lan atrasadas en los r a -
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nios de prosperidad general . Esla es la causa p o r ­
que presentamos esta m e m o r i a , con el deseo de | 
que alguilos hombres de instrucción y celo hagan i 
lo m i s m o respecto de España. 

Bien sabemos que no podrán , s in u n trabajo 
m u y del icado y prol i jo , presentar el cuadro de I 
nuestro estado económico , compuesto de todas t i n ­
tas, de nuestros adelantamientos y de nuestros a i r a ­
ros , y del examen de sus causas; y que este c u a ­
dro n o lisonjearía-al orgul lo n a c i o n a l ; pero seria 
u n buen servicio al estado y u n sacrificio en el ara 
del celo , que daría muchas luces , destruiría m u ­
chos errores , y que el gobierno apreciaría como 
u n auxi l iar en sus tareas , y pr inc ipalmente en 
aquellas en que la carencia de datos y de d e m o s ­
traciones mantiene una indecis ión que la pruden­
cia dicta como necesaria , pero que después el 
t iempo declara funesta. ¿Qué otra guia ha tenido 
la administración inglesa para disponer el fomen­
to de todos los ramos de su prosperidad , sitio los 
trabajos de esta c lase , con que u n gran número de 
hombres ilustrados y celosos la han preparado el 
c a m i n o y la han l levado como de la m a n o en la 
s e n d a , s iempre escabrosa, de los intereses p ú b l i ­
cos? Generalmente cuando el minis ter io ingles 
toma cualquiera resolución , la toma con ciencia 
cierta de su buen é \ i t o , porque en las materias 
opinables ya ha visto el conflicto de las opiniones 
y su depurac ión , y en las demostrables se le han 
puesto a la vista los rac ioc in ios , los datos , los 
hechos y analogía de la esperiencia : ya encuentra 
la opinión pública dispuesta A recibir favorable­
mente sus medidas : ya las quejas, reclamaciones 
6 murmurac iones del interés o p u e s t o , de la preo-
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capación ó la r u t i n a , se han evaporado y d i s ipa­
do sin fatigar al gobierno , y el pueblo recibe c o m o 
un favor lo mis ino que el gobierno baria por sola 
»u gloria y por el aumento de su poder. ¿Y fa l ta ­
rán en España hombres de buena voluntad y de 
suficientes conoc imientos que puedan hacer lo m i s ­
mo re la t ivamente? Nosotros quis iéramos dar el 
ejemplo: pero ya que no nos lo permite la des­
confianza de nuestras pocas luces, y la falta de d a ­
tos y materiales necesarios, nos contentaremos con 
indicar el bosquejo del cuadro que quis iéramos ver 
pintado por p lumas mas felices. 

Pr imeramente l lamar íamos a juic io al t i e m ­
p o , y fijaríamos una época desde la cual partiese 
nuestro anális is : esta época seria la del p ine ip io 
del reinado del señor don Carlos n i , porque las 
mas remotas mas bien pertenecen al d o m i n i o de 
la historia que al de la economía po l í t i ca : juro 
"o por eso dejan de ser úti les como comprobantes , 
y cuino pinitos de comparaciones graduales y s u ­
cesivas. 

Elegir iamos por punto de comparación las dos 
«aciones mas civi l izadas, v que mas relaciones t i e ­
nen con España , que son Francia é Inglaterra. 

U n a ojeada rápida y comparativa sobre el e s ­
tado de las tres potencias a mediados del s iglo pa­
sado, n o s lijaría en el punto de partida de n u e s ­
tras observaciones. 

Desde aquí seguiríamos paso á paso los que 
cada una de las tres ha dado en cada ramo h o m o ­
géneo de la prosperidad púb l i ca : hal lado en los 
datos de hecho el progreso , estación ó rotrograda-
cion de dichos ramos , examinar íamos las d i spos i ­
ciones gubernativas que en cada pais los hubiesen 



c a u s a d o , y comparando las causas c o n los efectos, 
Mearíamos doctrina de los errores ágenos , escar­
miento de los propios , y masa de verdadera y d e -
m o í l i a d a ciencia económica. 

Dejaríamos en su clase las materias que por su 
oscuridad son aun opinables , pero presc indir ía­
mos de autoridades contrarias en todo lo que los 
dalos de hecho comprobasen los raciocinios. 

Hal ladas por este anál is is comparat ivo las cau­
s i s de la decadencia ó del progreso de los ramos 
de la industria social , seria consiguiente la i n d i ­
cación de los medios de atajar la una y de fomen­
tar el o l i o . 

Evi tar íamos cuidadosamente el escollo d e m a ­
siado c o m ú n de pretender as imi lar lo todo en n a ­
ciones diferentes: tendríamos presente que a u n ­
que los mismos principios t ienen las mismas c o n ­
secuencias , es preciso que sean los mismos , y en 
la misma cantidad todos los e lementos para que 
den resultados totalmente iguales y semejantes. Así 
es que toda el acta inglesa de navegación con t o ­
das las mejoras que ha recibido desde el reinado de 
Ana hasta iioy día / a p l i c a d a á la E s p a ñ a , no la 
haría tan navegante como la Inglaterra, ni la ha­
rían igua lmente fabricante todas las máquinas de 
l largravc y A r k c w i g h t , y de W a t t y Bo l lón: lo 
seria si , en la proporción de que la hacen sucep-
tible los demás elementos : estudiarlos y c a l c u l a r ­
los , he aquí la principal ciencia del economista: 
p e ñ por desgracia es demasiado frecuente el s u s t i ­
tu ir á la meditación del estudio y del cálculo aser­
c iones vagas ó declamaciones estériles. 

Si este plan parece demasiado estrecho , y se 
desea mas completo , puede comenzar en el s i -



glo x v i , época del apogeo de la España , r e la t i va ­
mente á las demás nac iones , y c i lada como a bu l lo 
por m u c h o s economistas . Ciertamente en aquel 
tiempo era la nación mas adelantada en los p r i n ­
cipales ramos de la riqueza , y aun podemos dec ir 
de la c iv i l ización. Pero las otras naciones tarda­
ron poco en i g u a l a r n o s , y menos e n eseedernos. 
Nosotros n o retrogradamos , c o m o vu lgarmente se 
cree , ni tampoco quedamos totalmente e s t a c i o ­
narios : nuestro paso fue mas lento : nuestro m o v i ­
miento progresivo fue menor que el de los d e m á s , 
poique fué retardado por c ircunstancias y sucesos 
particulares é inevitables . Desentrañar cuánta y 
cuál ha sido la influencia de estos , es lo que p e r ­
tenece al economis ta . 

Así es que se ha confundido la falsa idea de 
nuestro supuesto retroceso con la verdadera de 
nuestro corto progreso: c o r t o , porque se compara 
con el m u c h o mayor de las otras naciones . 

Así cómo u n a combinac ión accidental de causas 
particulares depr imió nuestro estado próspero del 
siglo x v i , y obstruyó su m o v i m i e n t o progresivo; 
otra combinación e n sent ido contrario ha a c e l e ­
rado de un m o d o imprevis to el progreso de la 
prosperidad agena , y este progreso s iempre c r e ­
c iente , semejante á una bola de n i e v e , que se a u ­
menta mas cuanto mas se mueve , ha puesto á la 
Inglaterra y á la Francia en estado de vencer c i r ­
cunstancias m u y pel igrosas , á la? cuales hubieran 
Sucumbido sin su apoyo. 

Los partidarios de nuestro retroceso nos c i tan 
los famosos pintores de aquel t iempo. Es cierto que 
hoy en dia no hay Mori l los , Coellos , Riveras etc . , 
¿pero esto prueba que en lo que actualmente t raba-



¡amos hay una general interioridad ? N o por cieT-
lo . Desde la gruesa alfarería hasta la platería J 
d iaiuaulería mas del icada, ¿se trabajaba en España 
tan bien entoncescomo ahora ? N o por cierto. ¿Pues 
donde está la relrogradacion ? Lo que importa es 
apartarnos de toda exageración: ni hemos perdido 
nada de lo que entonces s a b í a m o s , ni l iemos apren­
d ido tanto como los mas adelantados. Hemos m a r ­
chado á proporción de los obstáculos que han re tar­
dado nuestro paso. E n ú l t i m o anális is , la Inglaterra 
debe la mavor parte de su actual riqueza á la ca ­
sualidad de haber nacido en ella dos pobres h o m ­
bres que inventaron la bomba de vapor y las m á ­
quinas de h i l a r , etc. : pobres hombres , á quienes la 
posteridad hará justicia , y elevará m o n u m e n t o s de 
g lor ia , con harta mas razón que á los Alejandros 
y á los l 1 ir ros. ¡ Pero cuánta alabanza merece tam— 
bicu el noble alan con que, tanto el gobierno c o m o 
los gobernados han fomentado y eslendido los r e -
sultados de estos dos grandes inventos , y el celo 
con que los sabios han hecho en ellos tantas mejo­
ras y tan variadas aplicaciones! 

La naturaleza de esta obra n o permite e n t r a r e n 
el empeño de desenvolver materias de tanta cslen-
s ion como la de que ahora tratamos , y m u c h o mas, 
careciendo de datos de hecho de una exact i tud ofi­
cial , pero por lo d e m á s , en el discurso de ella se 
nos afrecerán ocasiones en que nuestros trabajos po­
drán auxi l iar á los que tomasen sobre sí la f o r m a ­
c ión del cuadro e c o n ó m i c o , objeto de este art ículo . 



ESTADÍSTICA. 

Descripción déla América española, ( i ) 

S i algún estudio debe interesar preferente­

mente á la especie h u m a n a , es sin duda el 

de la historia de algunos pueblos del mundo, 

pues con él se pueden investigar sus recursos 

y riquezas, y conocer los medios de que se 

valieron para engrandecerse: cuanto mas fer-

td y rico sea el país , tanto mas necesario es 

su estudio, á fin de entablar con seguridad las 

(>) Spanish. Amerira , or a Dcscription and G e o -
grafical Account of the Don i in ions o f S p a i n i n tlie 
Western Hemispherccont inenta l and insular, i l l u s -
ñated by a Map of Spanish North A m e r i c a , and 
ihe W e s t India Islands: á Map of Spanish south 
América , and an engraving representing the c o m -
parative alt itudes of the Mounta ins in those R e -
goins .By. R. II . Bonnycast le . a vol». 



relaciones mercantiles, y estrechar los vín­

culos que unen á todos los hombres. 

L a obra que analizamos contiene cuanto 

puede apetecerse en esta pa r te : ella describe 

de un modo nada común las posesiones es­

pañolas de u l t ramar , y nos espone las venta­

jas de sus naturales. Su autor, el capitán 

Bonnycastle, no ha perdonado fatiga para lle­

na r tan gran objeto: su obra es perfecta en su 

clase, pues con igual acierto desempeña la 

par te l i terar la que la geográfica: en primer lu­

gar nos presenta una introducción juiciosísi­

ma y bien escrita; después hace una breve 

pintura de las Flor idas , y en seguida descri­

be el importante pais conocido con el nombre 

de INueva-España, bosquejando con bastante 

elegancia la historia de su conquista por Cor­

tés, y enumerando sus producciones y r ique­

zas: así se cspllca el autor: 

L a N u e v a - E s p a ñ a confina por el Norte 

con una línea imaginaria en el 3.° g.° de la­

t i tud septentrional, que se estiende hasta el 

puerto de San Francisco en el mar Pacífico» 

j>orel Occidente, con el mar Pacífico y el 
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golfo de California; por el Oriente, ron los 

Estados-Unidos; por la par te de la Luis ia -

na, el golfo Mejicano y la bahía de Hondu­

ras; y por el S u r , con la provincia de G u a ­

temala. 

L a estcnsion del vireinato de Nueva-

España es de 118,478 leguas cuadradas de 

25 al grado: su clima es uno de los mas cs -

traordinarios del mundo, pues así se notan 

en él los calores del trópico y el benigno tem­

peramento del mediodía de la Eu ropa , co­

mo los hielos y nieves de la Sibcr ía : un viaje 

de pocos dias por las cordilleras de sus monta­

nas basta para convencernos de esta verdad. 

Las costas del mar son por lo común ca­

lorosas y poco sanas. E l puerto de Veracrir/. 
c n Oriente, y el de Acapulco en Occidente, 

lúe son los dos grandes emporios del comer­

cio de Méjico, están reputados por las pla­

cas mas insalubres del globo. La parte sep­

tentrional del vireinato, que está en bajo, 

es sumamente calorosa en todas las estacio­

nes del año; y aun en diciembre se observa 

*Hí mas calor que el que se esperimenta en 
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Inglaterra en lo mas fuerte del verano. La 

tierra llana que se estiende por cima de las 

cordilleras, es por lo general templada y sana, 

y aun cuando algunas veces se manifiesta la 

fiebre amar i l l a , nunca se observa lejos de 

las costas. 

Todo el vireinato de Méjico está rodeado 

por un gran llano á la al tura de dos mil á 

dos mil setecientas yardas ( i ) sobre el nivel 

del mar : en él disfrutan sus habitantes de 

una continua primavera; y á pesar de que 

viven bajo la zona tórrida, sienten un grado 

de frió considerable en los sitios septentrio­

na le s : el clima en lo interior es tan delicioso 

que los naturales duermen á cielo descubierto 

casi sin abrigo. 

L a gran llanura mejicana, de que hemos 

hecho mención, puede decirse que se estiende 

por toda la Nueva-España , pues los carrua-

ges van con poco t rabajo, y casi siempre por 

( i ) Yarda es una medida inglesa de longitud 
que cont iene tres pies , una pulgada y dos tercios 
de otra de Par i s . 



tierra llana desdo Méjico á Santa Fe en el 

Norte, que es una distancia dé quinientas 

leguas. 

Es ta inmensa l lanura, ó gran masa de 

tierra, como podría l l amarse , y algunas 

otras mas pequeñas, forman la base de las 

cordilleras conocidas por los nombres de Ana-

buaco , Sierra-madre, T o p i a , &c. & c , que 

tienen una grande anchura: en su seno están 

situadas las montañas gigantescas que llegan 

hasta la región de la nieve. El terreno de las 

costas orientales es llano y pantanoso, y en 

las occidentales, en la pendiente ó declive 

de la cadena central, hay cuatro hermosísi­

mos valles paralelos de gran profundidad, 

que están perfectamente cultivados. 

, La cordillera de INueva España es una 

continuación de los Andes; atraviesa toda 

la capitanía general de Goatemala por me­

dio de su costa occidental, metiéndose en 

1«* provincia de Honduras ; desde allí vuel­

ve acia Oriente , entra en el reino de Nueva 

España, estendiendo un brazo ó ramal por 

la provincia de Y u c a t á n , y diirigicndose 
TOMO iv. 6 



al N o r t e , ocupa el centro del continente: 

después, esto es, en la provincia de Mé­

jico, toma al Oriente , y allí , formando 

la gran l lanura de Anahuaco, es donde tiene 

su mayor elevación, y se llama Sierra-madre; 

la Popocatepetl, Iztaecihuatl y pico de O r i -

zaba se hallan en los límites de esta provin­

cia; la Popocatepetl es la montaña mas al ta 

de Nueva-España, y está 17,716 pies sobre 

el nivel del mar. 

L a cordillera sigue entonces al Nordoeste 

y se divide en tres brazos distintos, de los 

cuales entra uno en N u e v a - L e ó n ; otro en 

Guadalajara y otro en la provincia de Za­

catecas; luego continúa acia el Norte , por 

donde es de grande estension, hasta que pasa 

e] reino de Nueva-España , y en sus confines 

.se conoce con los nombres de Sierras de las 

Grullas y Sierra verde: después se junta con 

las montañas azules y las montañas de pie­

dra del Nord-oeste de América. E n las gran­

des masas de que hemos hablado hay a lgu­

nos volcanes que constituyen lo rnas pinto­

resco del terreno, contándose cinco en la pro-



vineia rlc Méjico, Puebla y Véracriix, en­

vueltos algunos en continuas nieves. 

Los declives de esta gran cadena están 

cubiertos de inmensos bosques de toda clase 

de árboles, que abundan según el clima y 

calidad del ter reno; el robusto pino y el 

abeto ocupan la parle superior, y en la mas 

inferior se ven las producciones del trópico. 

E n los valles, en los llanos y á los lados 

)' pie de la cadena se hallan hermosas ciuda­

des, aldeas y granjas bellamente situadas, 

florestas regadas por r ios; cataratas y rocas 

extraordinarias: aquí es donde podría en ver­

dad perfeccionar su gusto el pintor, así en 

lo maravilloso y rústico, como en los mag­

níficos portentos de la naturaleza. E l suelo, 

apropósito para el cultivo, es una especie de 

arcilla negra , que solo necesita riego para 

producir abundantemente. Las producciones 

principales de la agricultura son el trigo, 

máiz, algodón, añil , p imienta , azúcar, ta­

baco , la agaba y los nopales ; mas esto 

debe entenderse principalmente de la pai te 

meridional porque en la mas septentrio-
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nal estas producciones están aun casi en 

el estado de la naturaleza. El azúcar, el a l -

don el cacao, y el añil prosperan entre el 19 

y 22 de latitud meridional, y solamente 

producen con abundancia en una elevación 

de 1900 á 2000 p i e s , igualmente rjue los 

granos europeos á la altura de 455o á 975o 

pies. 

Las encinas únicamente prevalecen en 

Méjico en una elevación de 2600, á 2750 

pies; pero los pinos se conservan frondosos y 

buenos en el mas bajo término de la con­

gelación á la altura de i3 ,ooo pies, v e n 

la costa oriental se hallan á 6,000 pies sobre 

el nivel del mar. 

L a banana ó plátano, cuyo fruto es el 

principal alimento de sus naturales, madura 

perfectamente á menos al tura que 4,600 pies: 

cuando la cogen verde la parten en pedazos, 

y después de secarla al sol la hacen harina, 

que emplean en los mismos usos que la de 

t r igo ; también se come el fruto. 

La banana se procrea por medio de la 

plantación de vastagos o tallos que se sacan 
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de ella misma en ciertas épocas riel ano. El 

mismo clima que es bueno para la banana, 

es también apropo'sito para el manioc ( i ) , 

otra planta de aquel pais, cuyo fruto se pu l ­

veriza y sirve para hacer pan; hay dos clase* 

de manioc;uno dulce y otro amargo;el amar ­

go es venenoso y causa fatales efectos su uso, 

á menos de que no se tenga mucho cuidado 

en separar al amasar el pan el jugo que tie­

ne dañoso á la salud. E l pan de manioc, 

que se llama cassava, es muy nutri t ivo, j 

cuando se procura tostarle y molerle con 

gran proligidad y esmero furn ia una sus ­

tancia, que resistiendo «á los ataques de lo ­

dos los insectos, compone uno d é l o s p r in ­

cipales artículos de provisión de los viaje­

ros: del jugo de la planta venenosa del m a ­

nioc se hace una especie de salsa muchas ve­

ces nociva. 

El manioc se planta como la banana por 

( » ) También se l lama yuca 6 casabe, es un a r ­
busto de la América de que se hace el pan. 
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vastagos o tallos; solo se coge de él una co­

secha al año , y su producción es muy seme­

jante á la de la planta de la patata: el maiz 

crece y madura á la misma altura y tempe­

ramento que las dos plantas mencionadas; p e ­

ro su fruto es de mas importancia que el de 

las otras para las colonias. E l maiz p re ­

valece mejor en las provincias meridiona­

les que en las septentrionales; pero en to­

das es uno de los principales artículos de 

subsistencia para los habitantes , así co­

mo para las muías que trabajan en las m i ­

nas y las empleadas en el trasporte de efec­

tos de unas provincias á o t ras , para las 

aves, &c. Cuando escasea la cosecha del 

ma iz , los habitantes esperimentan muchas 

privaciones ; pero esto no se verifica con 

frecuencia, pues en las tierras pingües se 

cogen hasta tres cosechas al año. E l maiz , 

o trigo de Indias se come cocido y tostado, 

y algunas veces se hace pan de é l ; mas por 

lo regular se emplea sil harina en sopas, que 

es el modo mas común de consumirlo. Los 

indios hacen de esta p lan ta , por medio de la 



fermentación, unos hermosos licores que se 

parecen á nuestra cerveza; y los mejicanos, 

antes de la conquista por los españoles ya sa­

caban azúcar de los tallos de maiz. 

Los españoles son los que introdujeron 

el trigo en la Amer ica ; y prospera en ta l 

grado que, como los demás granos europeos, 

promete ser uno de los mas lucrativos obje­

tos del comercio de Nueva España , tan luego 

como se concluyan los grandes caminos que 

están proyectados. E n la actualidad entra va 

en competencia en la Habana con las har inas 

de los Estados-Unidos; pero la falta de ca­

minos y de comunicaciones en lo interior oca­

siona que no se dediquen mas aquellos habi­

tantes á su cultivo, como que les es muy 

costosa y difícil su esportacion, y sin ella no 

encuentran cómoda salida á este precioso 

fruto de la tierra. L a patata , que también 

la introdujeron allí los españoles, prevalece 

bastante bien; y aunque algunos piensan que 

no es así, yque ya era conocida porque an t i ­

guamente venía de la America , no es cierto, 

pues solamente se cultivaba en la parte me-
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rídumal en el tiempo de la conquista. El oap-

sicum ó pimiento, los tomates, el a r roz , los 

nabos, las berzas, toda clase de verduras, 

^as cebollas y demás vegetales europeos, se 

encuctran en abundancia en aquella parte. 

La tierra llana produce toda especie de fru­

tas de las que se conocen en Europa ; así es 

que se bailan en gran número las ciruelas, 

albaricoques, higos, cerezas, abridores, me­

lones, peras , manzanas, &c. Las viñas y los 

olivos también prosperan; pero no son muy 

comunes, porque no se ha promovido su 

cultivo, á pesar de que el clima de Nueva 

Fspaña es sin dificultad mejor que el de 

Europa para la producción de la vid y 

del olivo: con todo, en Californias y oirás 

provincias del Norte se hallan bas'antes 

de una y otra especie. E n fin, se en­

cuentran en Nueva España todas las frutas 

del tronico, l a sguav i s , ananas ,sapotes , ma­

méis , &c, por cuyo motivo agradan mucho 

á los europeos sus jardines , mu son c ier ta­

mente deliciosos con la reunión de tantos v 

tan variados frutos. Ademas, los limoneros 
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y naranjos de todas las clases conocidas flo­

recen en aquellos deliciosos paises, donde el 

alimento animal forma el artículo secundario 

del sustento humano. 

La producción del agave o magueyes, la 

principal decocion vegetal que hace allí las 

veces de los aguardientes v demás licores 

fuertes de la Europa. Los naturales y los es­

pañoles tienen grandes plantaciones de aga-

va, con la mira de proporcionarse su refresco 

favorito, que conocen con el nombre de pnl-

y se logra con herir en ciertas épocas 

de! año la p l a n t a . d e la cual sale un licor 

gbitinosoque recogen v fermentan. El pulque, 

lúe es la gran bebida de los indios y de la* 

clases mas bajas de los españoles, prodited 

una renta inmensa al gobierno. La cana ie 

azúcar se cultiva allí con mucha utilidad . v 
ç l aaúcar compone ya uno de los primeros 

Sujetos del comercio de esporlacion. !*Jlal.;o-

también es artículo de tráfico, igual­

mente que «¿1 café] pero ni uno ni o t i n s jo de 

consideración. Su cacao y chocolate han sido 

ptiy lamosos: el nombre de esle último éi 
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originario de Méjico, mas el mejor chocolate 

viene deGoatemala . 

L a vainilla mas fina y de mejor calidad 

se lleva toda á España desde Méjico. La zarza­

parrilla y la ja lapa, que toma su nombre del 

pueblo de Ja lapa , en cuyas cercanías se coge, 

son artículos muy celebrados de su comercio 

de esportacion. L a cosecha del tabaco no es 

suficiente para el consumo propio; no porque 

el suelo no sea apto para su producción, sino 

porque está desanimado su cultivo. E l añil 

de las colonias españolas se saca principal­

mente de Goatemala. Las gomas odoríferas, 

las plantas medicinales , las drogas , los pa­

los de tinte, con especialidad el campeche y 

las maderas finas para muebles, son produc­

ciones de este vireinato, que es tan rico en 

el reino vegetal como en el animal. L a cochi­

nilla y la planta en que se cria este insecto, 

es uno de los mas singulares de sus pro­

ductos; su cultivo está á cargo de los indios, 

que son sumamente diestros en el modo de 

recolectar la cosecha de este cstraordinario 

tinte. 
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Los animales bravos y domésticos mas 

comunes en el vireinato son los caballos, las 

muías, de las cuales se emplean miles en 

trasportar efectos á los sitios mas elevados 

de las montañas que separan los dos Océanos, 

y en sacar los metales de las minas , &c. las 

ovejas, cabras y ganado vacuno, el coligar, 

ó tigre americano, la puma , el tigre gato , el 

lobo cerbal, el javalí, el puerco, el búlalo, 

el bisonte ( i ) , el tapir, el marmadillo, é in­

mensas tribus de monos y micos, con aves de 

toda clase y belleza, entre las que se cncuen-

trau pavos, ánades, y otras aves domésticas, 

ya bravas y ya mansas. 

Los insectos son allí tan numerosos co­

mo particulares, y las serpientes y reptiles 
5c crian bajo el sol vertical y entre los va 

Pores húmedos de las tierras pantanosas y 

tajas: el aligátor, que es casi tan terrible 
c o m o el cocodrilo de Egip to , se halla en sus 

ríos y pantanos. 

( i ) Especie de toro silvestre 
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E n la parte septentrional de Nueva-

España se hallan en un estado casi natural 

los caballos, ovejas, cabras y demás ga­

nados, y es cstraordinarío su número en las 

l lanuras y terrenos despoblados, y en Sa-

annahs . 

E n algunas provincias se cria el gusano 

de seda; pero como el fomento de su cultivo 

sería perjudicial al comercio de las posesio­

nes de la India Oriental de España, no st 

pone mucho cuidado en prosperar este pre­

cioso artículo. 

La miel y la cera se cogen en tan grande 

abundancia , como puede creerse de un país 

en que uav tantas flores y yerbas olorosas: 

la cera es uno de los grandes artículos de so 

consuírto inter ior , lo mismo que sucede en 

todos los países católicosdonde se gastan in­

mensas cantidades de ella en las procesio­

nes y funciones de iglesia": : 

La pesca de la perla del golfo de Cali­

fornias está hoy en poco auge, y apenas se 

dedica nadie á c'la , sin embargo de ser un 

ramo tan lucrativo de industria, y de que s* 



han hallado en sus costas perlas de un valor 

extraordinario. 

El golfo de Méjico, la bahía de Hondu­

ras en la parte Oriental , y el mar pacifico 

en la Occidental, con el gran paso o mar de 

Californias , proporcionan á este rico y fér­

til vireinato las mejores disposiciones para 

un comercio cstenso; pero la falta de m u ­

chos caminos de travesía por la t ierra alta 

de lo interior hacen en cierlo modo inútiles es­

tas ventajas; con todo, se van abriendo algu­

nos, y en proporción á que los españoles se 

dedican á hacerlos, se aumenta el tráfico de 

Méjico, comparado con el de los estados ve­

rnos del continente, que es con quienes pue­

de solamente entrar hoy en concurrencia por 

aquella causa. L a distancia en algunos p a -
r a ges de INueva-E.spaña desde el uno al 

°tro mar no es de mucha consideración, y 

'os rios que corren á los lados opuestos de 

ta misma montaña , están tan próximos unos 

de otros en su nacimiento, que ofrecen á un 

pueblo emprendedor la mayor facilidad para 

'a navegación interior. É n el d ia , el comer-



cío de estas colonias cíesele las costas, o' el I 

pacífico, hasta las del at lántico, se hace con j 

mucha lentitud; bien es verdad, que no es I 

posible otra cosa, pues el trasporte de los 

géneros y efectos se ejecuta por medio de 

muías que van en cabanas por los caminos 

que atraviesan la cadena, d por los mis­

mos indios que los conducen sobre sus es­

paldas. 

E l comercio de Nueva-España se limita 

casi esclusivamente al puerto de Acapulco, 

al cual llevan los navios desde Mani la , las 

producciones de las indias Orientales, que 

con los artículos de tráfico del mismo pais, 

se trasportan á Veracruz , puerto atlánti­

co, y de allí se conducen á la Habana y 

á E u r o p a : hemos dicho que los reinos ve­

getal y animal abastecen casi á este comercio, 

y ahora nos resta indicar qué par te le pro­

porciona el reino mineral. L a Nueva-Espa­

ña es sin dificultad mas rica que ningur 

otro pais del mundo en las proelucciones d< 

aquella clase; mas la falta de máquinas qu 

se nota en ella, y tan úti lmente se usai 



para csplotar los metales en Europa , hace 
que el producto de las minas de Méjico, y 
de las otras del JNuevo-Mundo, no sea tan 
grande como se ha creido generalmente; ade­
mas de que ha sido preciso abandonar algu­
nas veces muchas de las mas abundantes ve­
nas, después de invertir mucho trabajo y 
gruesas sumas para abrirlas, solo porque en­
contrando agua los mineros, no les fue posi­
ble desaguarlas y limpiarlas. Y o creo que en 
América debia establecerse desde luego el útil 
y maravilloso invento de las máquinas de 
V a por , aplicándolas á la minería , y que esto 
debería verificarse antes que puedan hacerse 
e n el continente grandes acumulaciones de 
'°s metales útiles y precioso?. Conocidas son 
^s ventajas de las indicadas máquinas , y 
sabido el buen efecto que han producido en 
'as artes: así que, es de esperarse que corres­
pondieran lo mismo en América, á donde 
sobre la conveniencia y ahorro que produje­
sen naturalmente, tracrian la de que cesase 
también el terrible trabajo que ejecutan 
aquellos desgraciados habitantes para sacar 



á la superficie de la fierra las masas que 

descubren, y que en el día se ren obligados á 

t rasportar en cestos que llevan al hombro: 

fatiga degradante á la humanidad , y que 

evitada se aumentaría insensiblemente la po­

blación, y con ella progresarían las artes f 

la agricultura. 

Las minas de oro y plata de Nueva-Es­

paña pasan de cuatrocientas cincuenta , que 

están divididas en treinta y siete distritos, 

cada uno de los cuales se halla bajo la ins­

pección de un consejo especial de minas. 

Humbolt supone que existen actualmente 

mas de tres mil minas en las cuatrocientas 

cincuenta demarcaciones. Las principales y 

de mayor valor son las de las provincias de 

Guana jua to , Zacatecas, san Luis de Potosí, 

Méjico, Guadalajara, Durango, Sonora, Va-

lladolíd, Oajaca, Puebla , Veracruz y vieja 

California. Las venas existen por lo común 

en rocas primitivas y t ransi tor ias; pero las 

mas ricas de plata se estienden mucho á 1° 

largo y lo ancho; las mas pobres son aque­

llas en que la plata está repartida en mu-



chas y pequeñas ramificaciones: las mejores 

y mas productivas minas de plata de Nueva-

Espaíía se hallan situadas á una altura de 

5,goo á 9,840 pies sobre el nivel del mar , y 

hay tres que producen una mitad mas de lo 

que pudieran producir todas las demás de la 

misma especie; cuáles son las de Guanajua-

to, Catorce y Zacatecas: la plata que se es ­

porta de ISucva-Espana á la Europa y la I n ­

dia asciende al ano á I.f)5o,ooo libras de 

peso: después de estas , las que dan^mayor 

cantidad de mineral son las del Real de 

Monte, Tasco yZimapan en Méjico: Guarisa-

mez, Batopilas y Par ra l en Durango : Boln-

nos en Guadalajara: Sombrerete y F r e s -

nillo en Zacatecas: Ramos en san Luis de 

Potosí. 

El oro generalmente se saca de las a r e ­

las de los torrentes, para lo que se acostóm-

kia á lavarlas: en la Sonora se encuentra en 

mucha abundancia en las tierras y en las are­

nas de Hiaqui , y en P imer ia , donde se han 

"aliado granos sumamente gruesos. También 

se saca de las minas de Oajaca en que hay v c -
T O M O I V . 7 
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ñas , así como en otras muchas de las de plata 

en que está mezclado con esta, cristalizado, en 

planchas, &c. L a producción del oro en Nue-

va-Esparia se calcula que asciende en las épo­

cas mas favorables á 1.000,000 de duros , ó 

á 218 ,333 libras esterlinas, y la de la plata 

á 22.000,000 de duros , o £.8i2 ,5oo libras 

esterlinas. 

Algunas veces se halla plata natural en 

grandes porciones en las minas de Batopilas 

y en algunas otras. 

Las minas de Guanajuato , entre las que 

es la principal la conocida con el nombre de 

Valenciana, se dice que producen doble can­

tidad de oro y plata que las celebradas del 

Potosí en la América del Sud. E n esta mina 

hay una gran vena que tiene veinte y dos 

pies de ancho, y como la boca está entera­

mente seca, se trabaja en ella con mas co­

modidad que en ninguna otra de la Améri­

ca. Los pozos o concavidades tienen una an­

chura de 4,900 pies, y el mas profundo 

1,64.0. E n esta empresa se emplean mas 

de novecientos hombres en sacar los mine-
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rales á la superficie de la t ierra , que los con­

ducen á cuestas, subiendo por escaleras mil 

ochocientos trabajadores para sacarlo, y cua­

trocientas mugeres y chicos que lo eligen y 

separan, llevándolo á los sitios en que se 

hace la elección y clasificación, según sus 

calidades. E l total importe de los útiles, sa­

larios de los trabajadores, y sueldos de los 

inspectores, sobrestantes, &c. asciende por 

año á mas de 187,500 l ibras esterlinas, y 

el producto neto para los propietarios d u ­

rante,el mismo t iempo, después de hacer las 

deducciones del quinto para el rey, y todos 

ios demás gas tos , sube de 82,5oo á 123,759 

libras esterlinas. 

L a mina de Sombrerete en Zacatecas pro­

duce cada año á los dueños mas de 833,4oo 

libras esterlinas, y en san Luis de Po tos í , la 

de la Pur ís ima mas de 43,700 l ibras esterli­

nas. Las demás de que no hemos hecho m é ­

rito, como que son mas ricas producen i n ­

mensas rentas á sus poseedores, y al gobier­

no por razón de sus derechos. 

Los mineros y trabajadores procuran 
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ocultar alguna parte de los metales pre­

ciosos, por lo que sufren á la salida de 

la mina un riguroso registro; mas sin em­

bargo , como los indios en las minas de 

diamante de Golconda , son bastante dies­

tros para encubrirlos, á pesar de que mu­

chos de ellos trabajan casi desnudos. L a ma­

yor parte de la plata se estrae de los mine­

rales por medio del mercurio, respecto á es­

tar poco en uso la fundición á causa de ca­

recer de leñas. E l mercurio que se gasta en 

la amalgamación se calcula en mas de dos 

millones y cien libras de á doce onzas 

cada u n a 

E l cobre de que fabrican sus herra­

mientas los antiguos mejicanos se encuentra 

en las minas de Valladolid y en las del 

nuevo Méjico. 

E l estaño se halla en granos y en plan­

chas en las t ierras arcillosas de Guanajuato 

y Zacatecas. 

L a cantidad que se vende de estos me­

tales es muy pequeña, pues no son demasia­

damente buscados, como tampoco el hierro, 
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que hay en grande abundancia y de todas cla­

ses en muchos parages de Nueva-España. E n 

nueva León y nueva Santander se encuentra 

con particularidad el plomo, en Méjico el 

antimonio, zinc y arsénico, y el mercurio se 

halla en Méjico y en Guana jua to , especial­

mente en chica Cclaya y Zimapan , pero las 

minas producen muy poco; el mercurio que 

se gasta en la amalgama en las colonias sep­

tentrionales de la América Española se lleva 

todo de España. E n Nuevo Méjico hay car­

bón de piedra, y en los lagos de las l lanu­

ras mejicanas se coge sal : los diamantes, es­

meraldas, topacios y otras piedras preciosas: 

el asfalto, ámbar , jaspe, alabastro y piedra 

>man son también producciones de Nueva-Es­

paña. Los asuntos peculiares de las minas es­

tán á cargo de un consejo general, de cuyo 

presidente dependen los treinta y siete d is t r i ­

tos. Las minas son propiedad absoluta de los 

particulares, y los consejos únicamente están 

establecidos para entender en los asuntos 

Relativos al pago de derechos, y al orden y 

dirección general de las empresas. E n Mcjt-
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•eo hay un colegio de minería donde se ins­
truye á los jóvenes en este arte por cuenta 
del gobierno, ensenándoles cuanto es nece­
sario al objeto. E l consejo general cobra 
un diezmo de todos los metales, y con su 
importe se pagan los sueldos á sus indivi­
duos, los gastos del colegio y los adelantos 
que se hacen á los especuladores ó empre­
sarios. 

E n las costas y al pie de las montanas 
bajo el sol del trópico se esperimenta un ca­
lor escesivo, y el temple del aire es tan gran­
de como en las islas mas calorosas de la In­
dia Occidental: esta se llama la región ca­
liente, y sobre ella está la región templada 
que goza una perpetua primavera y una 
temperatura desde los 6o 1 á los 70" de 
Fahrcnhei t , á una elevación de 3,o,3o á 
4,920 pies sobre el mar ; mas con todo es 
muy propensa á espesas nieblas. Encima 
de esta, y á la altura de 7,200 pies, está 
la región del frió, en donde el calor me­
dio es de 6 2 o de Fahrcnhe i t , mas allá de la 
cual va creciendo por grados el frió hasta don-
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de comienza la región ó pais de la continua 

nieve, á la a l tura entre el 19. 0 y 20." de la t i ­

tud septentrional. 

Habiendo dicho á nuestros lectores lo 

que nos ha parecido conveniente acerca de 

esta importante obra , y deseando no dejar­

les nada que apetecer en una materia que 

es tan nueva como interesante para los i n ­

gleses, juzgamos oportuno presentar ahora la 

descripción que hace el capitán Bonnycastle 

de cada una de las principales ciudades del 

Nuevo-Mundo. 

Méjico, capital del vireinato español de 

Nueva-España, está situada en el 19. 0 25' 45" 

de latitud septentrional, y al 99 . 0 5 5" de 

longitud oriental, en un hermoso valle cerca 

de las orillas del lago Tescuco. Las casas 

por lo común están construidas sobre esta­

cadas, en atención á la naturaleza pan tano­

sa del terreno, y la ciudad se halla cortada 

por numerosos canales. E l sitio que ocupa 

hoy la ciudad es el mismo en que estuvo 

antes la antigua Méjico, la cual se dice h a ­

ber tomado este nombre del dios de la gucr-
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ra de los mejicanos llamado Mexith, respec­

to á que en ella habia un templo erigido á 

esta divinidad. Cortés construyo allí un her­

moso palacio al lado opuesto del de MotezU-

ma. L a ciudad es tan bella ( que se asegura 

que escepto algunas circunstancias de W e s t -

minster , Petersburgo, Berl in y Filadelíia, 

no hay otra de igual magnitud que pueda 

compararse con ella » ni por la regularidad 

y la ostensión de sus edificios públicos y pla­

zas, ni por el nivel y arquitectura de aque­

llos : todas las puertas y balconagcs de las 

casas son de hierro, adornados con bronce, 

y los techos llanos y en forma de azoteas. 

Lo ancho y largo de las calles es objeto de 

admiración de los estrangeros; pero se dice 

que sort muy sucias; todas están empe­

dradas é iluminadas con grandes faroles de 

reververo, y en general corren en línea rec­

ta desde Occidente á Oriente, y desde Norte 

á Mediodía ; las aceras están defendidas por 

pequeños pilares de piedra , y por medio de 

las calles vá una alcantarilla ó albañal cu­

bierto al estilo de los de Francia. " 
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H E 1 principal edificio de Méjico es el pa­

lacio que hizo construir Hernán Cortés in­

mediato á las ruinas del de Motczuma: está 

en la plaza mayor cerca de la catedral , y es 

de piedra maciza. La catedral es magnífica, 

y se tardo en hacerla mas de noventa años. 

E n ella hay dos imágenes de la Virgen, la 

una de oro macizo de peso de catorce libras, 

seis onzas y diez y ocho sueldos. Ademas hay 

en la ciudad otras cien iglesias alhajadas al 

estilo de los países católicos, esto sin contar los 

monasterios y conventos, que ascienden á vein­

te. Detras del palacio del vi rey está la casa 

de moneda, en que se emplean diariamente 

mas de cien obreros; y á ella llevan los p r o ­

pietarios de las minas la pasta que cambian 

por moneda. L a catedral es tan rica en alha­

jas de oro, plata &c. que alrededor del a l ­

tar mayor hay una barandilla de plata ma­

ciza, y una lámpara grandísima también de 

piala con relieves de oro, dentro de la cual 

se dice que caben tres hombres; las mas de 

las efigies de los santos son de plata maci­

za con adornos de oro y piedras preciosas. 
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Los habitantes mas ricos y acomodados vis­
ten por lo común de seda, y llevan en sus 
sombreros cordones de o ro , y gran porción 
de d iamantes , bien que hasta los esclavos 
gastan braceletes de oro, plata, y piedras de 
valor. 

" L a s tiendas de Méjico, que abundan 
de los artículos mas esquisitos, presentan 
toda la apariencia de gran riqueza, y por 
consecuencia de mucho lu jo : en la ciu­
dad hay trece hospitales y muchas casas de 
car idad; su población se calcula en i37,ó'6o 
a lmas , divididos en las clases siguientes: 
2,5oo europeos, 65,ooo criollos blancos, 
33 ,000 de color de cobre, 26,600 mestizos, 
y 10,000 mulatos. 

L a mayor parte de la gente del pueblo 
se abastece con abundancia de las provisio­
nes de las cercanías de la ciudad, que son 
muy fértiles y productivas. 

Méjico no está fortificado, pues solo 
tiene alrededor un foso, sin terraplenes ni 
murallas. Hay seis puertas para las gran­
des comunicaciones del pa i s , ademas de 
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algunas otras pequeñas para las de los a l ­

rededores inmediatos. L a estension de esta 

ciudad es de cuatro millas de INorte á M e ­

diodía, y de tres de Oriente á Poniente; 

también hay en ella una gran plaza para 

mercado, y una especie de bazar á la mane­

ra de los de Oriente , que es una plaza cua­

drada toda llena de tiendas. 

"Me'jico está bastante bien abastecido de 

buenas aguas por medio de dos acueductos, 

y la policía de la ciudad es muy cuidadosa 

en punto á fuegos, contra los que bay escc-

lentes precauciones, como son varias bom­

bas y geringas de aguas, y diez fuentes de 

llave, que se han construido última mente á 

imitación de las que se ven en las plazas pú­

blicas de Francia. 

Continuamente anda por la población 

una patrulla que cuida del alumbrado y se­

guridad de las calles, y ademas la guardia 

de la c iudad, que es una especie de tropa 

bajo las ordenes de un juez, que tiene t am­

bién cerca de diez mil hombres esparcidos 

por todo el reino: patrulla constantemente 



( ,o8) 

las calles, y castiga los escesos de un modo 

muy ejemplar. E l cuerpo municipal consta 

de un corregidor ó mer ino, doce regidores 

y otros empleados inferiores; los alcaldes ó 

jueces de paz juzgan en los casos civiles y 

criminales; y sus juicios, como también los 

del juez principal de policía, son apelablesá 

la audiencia real que los remite al virey, 

cuya sentencia es d¡unitiva, escepto en al­

gunos casos particulares que cree necesario 

someterla al rey de España. 

La corte del virey es muy esplendida y 

lujosa; tiene un cuerpo de guardias de á 

pie y á caballo, y una gran porción de cria­

dos & c ; su renta no es grande , y aunque el 

influjo que tiene en los empleos lucrativos, 

los monopolios y regalos ascienden á mucho, 

como tiene precisión de sostener el rango de 

un rey, la mayor parle de ello lo gasta en el 

pago de criados, equipages & c : el virey es 

capilan general de las tropas, y cuenta en el 

reino de ]Nucva-España bajo su mando con 

unos 10,000 hombres de tropa reglada, y 

20,000 de milicia, que lodos hacen un cuer-
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po de 3o,ooo hombres; pero estas fuerzas es­
tán tan diseminadas y esparcidas, que d i ­
fícilmente puede reunirías y presentar, si 
es preciso, en el campo un número regu­
lar de ellas. 

Méjico es arzobispado y silla metropoli­
tana , y su renta que es de 100,000 dollars (1) 
solamente es inferior á la del obispado de la 
Puebla de los Angeles. 

E l clero de Méjico es rico y numeroso, el 
cabildo de la catedral se compone de veinte 
y seis eclesiásticos con buenas rentas. L a del 
dcan es de 10,000 dollars, la de los canónigos 
de siete á nueve mil, y la de los racioneros 
de dos á cuatro mil dollars: los curatos de 
las parroquias son por lo común de mucho 
valor. 

Los tribunales eclesiásticos de Méjico son 
comparativamente tan numerosos como el 
clero, y uno de los principales es el santo 

(«) E l dol lars vale 20 reales, y así esta cantidad 
importa reales vel lón a.000,000. 
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tr ibunal de la fe, o, como se llama comun­

mente, de la Inquisición. 

L a universidad que hay en la ciudad, y 

se fundo en el año de I 5 5 I , se llama univer­

sidad real y pontificia de Méjico; la cual se 

compone de doscientos cincuenta doctores en 

todas las facultades. Su dirección está á car­

go de un rector que se elige anualmente por 

el rector saliente, y ocho individuos del con­

sejo nombrados por votación entre los doc­

tores y bachilleres: también hay un cancela­

rio que es el principal maestre-escuela de la 

ciudad, y preside cuando se confieren los 

grados. Los catedráticos ó profesores se nom­

bran por una junta compuesta de los arzo­

bispos, el regente de la audiencia rea l , el 

inquisidor mayor , el deán de la catedral, el 

cancelario de la universidad, el profesor mas 

antiguo de teología y el decano de la profe­

sión de que se ha de nombrar el catedrático. 

La librería ó biblioteca de la universidad, 

que está abierta para el público, es de corto 

valor , bien es que hasta hace poco tiempo 

no ha tenido dotación fija: y las mas de las 



(111) 
obras que se hallan en ella son de teología. 

De los cinco colegios que tenían en M é ­
jico los jesuítas solamente se conservan dos, 
que están bajo la dirección del vlrcy; estos 
edificios, como todos los de los individuos de 
esta orden en las demás partes del mundo, son 
fuertes, macizos y magníficos: la sala de juntas 
y capilla de uno de ellos es la mejor obra de 
arquitectura que se encuentra en el vireinato. 

Hay muchas escuelas públicas; pero las 
n»as están al cargo de los cuerpos religiosos. 

L a academia real de ciencias y artes es 
un buen establecimiento, y se halla dotado 
de suficiente número de profesores de arqui ­
tectura, escultura, p in tura , grabado y mate­
máticas ; también hay un colegio de minería 
que hace poco se ha p lanteado, y en c'l se 
instruye á los jóvenes en varias ciencias, y 
principalmente en las que dicen relación con 
s u institución: el jardín botánico es otra de 
'as cosas útiles que se ven en la ciudad, y 
últimamente se ha aumentado y enriquecido 
niucho con plantas de todas clases y propie­
dades de que carecía. 
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E l carácter de los habitantes de Méjico, 

según manifiestan los viageros mas moder­

nos , es el de un pueblo civilizado y huma­

no. Las artes liberales son su estudio favori­

to, y ellos se vanaglorian y jactan de sus 

pintores. Los mejicanos son tan aficionados 

al tabaco de humo que hasta en el teatro se 

les ve con el cigarro; las señoras también fu­

man , y uno de sus principales adornos es 

una caja de oro ó plata que llevan colgada 

con una cinta ó cadena en que guardan el 

papel para envolver los cigarros, y unas pe­

queñas tenacillas que usan para cogerlos á 

fin de no quemarse los dedos, sin cuya pre­

caución los tendrian sumamente negros, pues 

apenas consumen uno cuando encienden otro 

nuevo. L a factoría de los cigarros es un edi­

ficio suntuosísimo, y en él so dá trabajo á 

cinco mil personas; tal es el consumo de este 

artículo: los mejicanos son muy apasionados 

á las funciones teatrales, y tienen un her­

moso teatro. Como en todos los paises cató­

licos, las procesiones religiosas, y las fósilvi-

dades eclesiásticas ocupan una gran parte de 
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su atención: las mas principales son la pro­

cesión del Corpus, el aniversario de la con­

quista de Me'jico y la publicación de las bu­

las de indulgencias, que miran con respeto y 

veneración. La mayor función civil que t ie­

nen es la que se hace á la entrada de un 

nuevo vircy, en cuya ocasión toda la ciudad 

ostenta su grandeza y alegría. El pueblo bajo 

es sumamente aficionado á un licor que l la­

man pulque, y es tanto el número de casas 

destinadas á su venta, que la policía solo 

permite que estén abiertas desde las diez de 

la mañana hasta las cuatro de la tarde con 

el fin de impedir la embriaguez y los funes­

tos efectos que causa. Este licor no puede in­

troducirse mas que por la puerta de Guada­

lupe, y es tal su consumo, que los derechos 

que paga forman una renta anual de un 

millón de duros. Los tenderos de Méjico 

usan de pedazos de cobre, hierro, madera y 

aun de almendras de cacao en vez de mo­

neda y pasan como tal en las poblaciones 

inmediatas á esta ciudad : el precio del 

pan se fija tres veces al año , sirviendo 
T O M O lv. 8 



de regulador el que tienen los granos en el 
mercado: hay en la capital muchos molinos 
ó ingenios de azúcar, y también infinitos 
destilatorios de rom. 

Méjico es en la actualidad una gran piar 
za de comercio, y sería mayor si se conclu­
yesen los hermosos caminos de Veracruz y 
otros que están comenzados, pues entonces 
serian menos costosos y mas fáciles los tras­
portes de los géneros y efectos, y el trigo 
y demás frutos de los fértiles llanos de Mé­
jico hallarian cómoda salida en aquel merca­
d o , desde donde podrían conducirse á todos 
los del mundo conocido. 

E s t a c iudad, aunque está situada en un 
terreno pantanoso, es por lo común sana; 
apenas se conocen el vómito negro y la fie­
bre amar i l la , pero son comunes las consun­
ciones, la apoplegía, las calenturas intermi­
tentes y las pleuresías. 

Méjico es una ciudad tan estraordinaria. 
que llama la atención de los europeos, así 
por su bella situación , como por los recuer­
dos anejos á su nombre. Es tá situada en 
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un llano cuya al tura sobre el nivel del mat­

es de 6,goo pies, cerca de las orillas de los 

lagos Testuco y Cbalco, que tienen alrededor 

de noventa millas de circunferencia. L a s 

aguas de este último son saladas, y las del 

primero dulces; ambos se comunican entre 

sí, y solo se encuentran en ellos dos clases 

de pescados, una de las cuales es de una or­

ganización muy particular. L a ciudad mi ra ­

da á cierta distancia parece que sale de las 

aguas del primer lago, cuyas márgenes se 

hallan hermoseadas con la pintoresca y en­

cantadora perspectiva que presentan los mu- ' 

chos pueblos y aldeas fundados sobre el las; 
e n la parte opu4 )a del lago un valle estenso 

y perfectamente cultivado forma un estraño 

contraste con las elevadas cimas de las enor­

mes montanas, que exhalan y despiden de 

continuo humo y llamas en las regiones 

donde la nieve es eterna. Es ta estensa 11a-
n u r a , que está cubierta de lino', cánamo, 

algodón, canas de azúcar, a ñ i l , &c., y 

abastece los mercados de la ciudad de 

muchos vegetales, carnes y f ru tas , llega 
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hasta las montañas cuyas faldas reposan 

en su centro. Las montañas ofrecen toda la 

variedad y hermosura de que es capaz la 

imaginación; ellas están pobladas de cedros, 

árboles y plantas de toda clase, y se encierran 

en sus entrañas joyas y minerales preciosos. 

L a llanura o valle de que hablamos se es­

tiende por todos los lados de la ciudad y de 

los lagos Testuco y Chalco; pero en la parte 

Oriental de este no es tan productiva y ame­

na la tierra á causa de las exhalaciones sali­

trosas de las aguas. E n los sitios bajos de 

las montañas se encuentran a lquer ías , casas 

de campo y cabanas poéticamente situadas, 

y toda la l lanura se riega por varios canales 

y arroyos, lo que contribuye á hacer mas de­

liciosa y agradable su vista. Al Norte de la 

ciudad é inmediato á sus arrabales , está el 

pasco ó alameda, que circunda un grande ar­

royo, y forma una especie de plaza, en cuyo 

centro hay un estanque con su fuente, de la 

cual parten ocho calles ó paseos distintos con 

dos filas de árboles cada uno: también hay 

otros paseos públicos, pero las inmediacio-



( " 7 ) 
nes de Méjico abundan demasiado de arro­

yos y canales, por lo que antes eran panta­

nosas, y en el dia bastante húmedas. 

El frió no es grande en Méjico, pues el 

lago Testuco rara vez se hiela en los invier­

nos cosa de un dedo, mas es escesivo el calor 

del estío, sin embargo de que como son co­

munes las lluvias por la tarde no deja de ser 

templado el aire en la estación del verano. 

Ea temporada de las lluvias dura cuatro 

meses desde mediados de mayo hasta me­

diados de setiembre. 

El lugar de Traspana, que es un sitio de 

gran concurso, goza de un aire puro y sano. 

En una montaña de sus inmediaciones, en 

'a cual hubo en lo antiguo un palacio de Mo-

tezuma, está el gran acueducto de Chapul-

lepcc, que es por el que va el agua á la ciu­

dad, y tendrá como unos 9 , 0 0 0 pies de largo: 

aunque el agua que conduce es buena, sin 

embargo, no es tan pura y hermosa como la 

del acueducto de santa F e , que es de unos 

3o,f)oo pies de largo y atraviesa por medio 

de la alameda o' paseo principal de Méjico: 
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la arquitectura de este no es tan bella como 
la del de Chapultepec, pues ademas de no 
ser de tanto gusto, no vá siempre el agua 
por los arcos. 

L a perspectiva que presentan los alrede­
dores de la metrópoli es bajo todos aspec­
tos sumamente bella y s ingular ; desde ellos 
se descubren las cimas de algunas de las 
montanas mas altas de la Ame'rica septen­
tr ional; y el variado follage de los cipreses, 
las calles de olmos y álamos que hay por to­
das partes de la ciudad, los jardines de na­
ranjos y otros frutales europeos, la hermosa 
verdura del llano, el dorado color del trigo 
maduro y sazonado, y las varias sombras 
de las diversas plantas mejicanas, bajo una 
atmósfera pura y serena, encantan la vis­
ta del espectador. E l valle en que se halla 
situada la ciudad y sus arrabales está cu­
bierto de aldeas y lugarcillos, y cercado de 
enormes montanas que reposan en el gran 
l lano; las mas notables son las de Popoca-
tepetl y Yztaccihuatl , de las cuales la prime­
ra continuamente exhala fuego y humo, aun-
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que está cubierta de nieve: el pico de l a O r i -

zaba es también visible, y forma uno de los 

principales objetos de la escena: al Occiden­

te de la ciudad la cadena es muy alta y larga. 

Los vestigios que quedan de la p r imi t i ­

va ciudad sonde poca consideración, sin em­

bargo que se conservan algunos restos de los 

grandes diques y de los acueductos; los tem­

plos fueron todos destruidos; pero los c i ­

mientos de varias habitaciones del antiguo 

Méjico que se ven en las cercanías de la ciu­

dad, manifiestan que era mucho mas grande 

y estensa que lo es ahora. 

Intendencia de Jralladolid. 

La tierra de ésta es por algunos parages 

bastante montañosa, y ningún punto del 

pais ofrece una perspect iva tan singular co­

mo la montaña volcánica de Jorul lo, que se 

levanto en una noche de enmedio de los l la­

nos: el sitio mas alto de Valladolid es el 

pico de Tanci taro, al Oriente del cual está el 

volcan de que hemos hecho mención, y el que 
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en lo mas oscuro de la noche del 29 de se­

tiembre de 1759 salió del centro de la lla­

nura. 

Antes de este maravilloso acontecimien­

to, el terreno formaba un llano sumamente 

grande entre algunas cadenas de montañas, 

este llano que estaba todo reducido á culti­

vo tiene una elevación de 2^60 á 2624. pies 

sobre el nivel del Océano. E n el prospera­

ban bastante bien la caña de azúcar y el añil, 

y los habitantes del distrito ó plantación, 

que era tenida por una de las mas ricas de 

aquel reino, se holgaban con placer á la vis­

ta de los frutos que sacaban de su trabajo. 

E n junio de 1709 advirtieron distintamente 

que debajo de la superficie de la plantación 

se oia un confuso ruido, al que se siguieron 

terribles movimientos ó temblores de tierra 

por espacio de un mes ; asustados de esto 

los habitantes abandonaron sus casas y esta­

blecimientos para no ser envueltos en la ruina 

que les amenazaba, y que creían próxima 

á sumergirlos: mas cesando por algún t iem­

po estas convulsiones, y juzgando concluida 
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la causa volvieron á sus queridas propieda­

des. En casi todo el mes de setiembre no se 

había percibido nada de cstraordinario, por 

lo que estaban muy tranquilos y contentos, 

cuando en la noche del 28 al 29 comenzó á 

dejarse oir de nuevo el espantoso ruido an­

terior, conmoviéndose el llano: amedrenta­

dos de nuevo huyen á las motañas, y de re­

pente observan, que abriéndose el terreno se 

levanta en el llano una gran montaña con­

vexa de 52^ pies de altura: este fenómeno, 

que les causó la admiración mas terrible, es­

tuvo arrojando por mucho tiempo un conti­

nuo fuego,cuyas llamas se estendieron á gran 

distancia; también despidió rocas de estraor-

dinaria magnitud, y dos rios fueron sepul­

tados en las entrañas de la nueva montaña, 

percibiéndose ademas, que la tierra de la l la­

nura ondulaba como las aguas del Océano. 

Mil montccillos cónicos se levantaron tam­

bién al rededor de la montaña, cada uno de 

los cuales era un pequeño volcan que vomita­

ba de cuando en cuando fuego y humo; y en­

tre estos se elevaron ademas seis grandes cer-



( 1 2 2 ) 

ros encima del cuerpo principal desde 3 i 2 á 

1,640 pies de altura sobre las masas cónicas. 

L a mas alta de todas es la que se conoce 

con el nombre de volcan de .Tonillo, y es de 

16g5 pies de a l tura sobre el nivel del antiguo 

l lano; e'sta arrojo' mucho fuego, peñascos, ce­

nizas , & c , y continuó aterrando las gentes 

hasta el mes de febrero de 1760. Los techos 

de las casas que estaban á Cuarenta y ocho 

leguas de distancia-de la l lanura , fueron cu­

biertos de las cenizas que despidió la monta­

ña volcánica durante todo este t iempo; pero 

desde entonces cesó algún tan to , y siguiendo 

menos temible, volvieron las gentes á estable­

cerse en sus cercanías. M. Humbodlt subió á 

la cima de la montaña volcánica de .Tonillo 

en el año de 1800 , y examinando menuda­

mente lo interior, advirtió que despedía un 

vapor sulfúrico , y que el aire era de 189° de 

Fahrenhei t : ref iere también Humbodlt que la 

montaña principia á cubrisc de plantas, tales 

como el tumuli que crecen al rededor de ella. 

E l sitio que ocupan los volcancillos no es im­

propiamente titulado Malpa i s , pues el aire 
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e s tan caluroso, que á la sombra señala el 

termómetro 109 o grados. Los indios habitan 

este pais , á pesar de lo ingrato y mal sano 

que es su cl ima, y de lo espuesto que es el 

vivir rodeados de hornos y bocas de fuego 

siempre amenazantes; pero tal es la suerte 

de los desgraciados en todas las parles del 

globo. Los dos rios que desaparecieron y fue­

ron sumergidos en las entrañas de la monta ­

ña se dice que se oyen correr debajo de la 

t ierra, y que salen de ella en forma de fuen­

tes de agua caliente. 

Provincia de Honduras. 

L a provincia de Honduras fue descu­

bierta por Colon á su desembarco en la playa 

del Mosquito el domingo 14 de agosto 

de i 5 o 2 , quien tomo' formal posesión del 

Jiais.' 

E l clima de esta región es bueno, y el 

aire puro y saludable, escepto en la costa 

oriental cerca de los pantanos: su suelo en 

muchos parages es muy fértil y productivo, 
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y abunda de t r igo , vegetales y frutas: se co­

gen dos cosechas de maiz al ano, y la vina dá 

dos frutos en el mismo tiempo: los pastos son 

escelcntes, y el terreno produce toda espe­

cie de frutos; pero por la falta de cultivo 

y de población se encuentra la mayor parte 

en el estado de la naturaleza. H a y muchos 

pequeños ríos que riegan y fertilizan los 

campos, y algunas montañas en que se ha­

llan minas de oro y plata. E n general la 

perspectiva de la comarca es bastante agra­

dable, pues se descubren valles, llanos y 

eminencias cubiertas las mas de espesos 

bosques. L a miel , la l a n a , el algodón, 

la ce ra , el anacardo y el palo de cam­

peche con otras varias drogas tintorias son 

las principales producciones de este pais , y 

las que, formando los primeros objetos de su 

comercio de esportacion, le dan la mayor im­

portancia y le hacen figurar en la balanza 

mercantil. 

L a corta de los anacardos, que se ejecuta 

dos veces al año en otoño y navidad, se hace 

por los esclavos que tienen un hombre lia-
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mado esplorador ó buscador, cuya ocupación 

es buscar los anacardos en los montes espe­

sos y enseñárselos á la cuadrilla de corta­

dores: para verificar esta operación, se i n ­

terna en los bosques y se sube á los árboles 

mas altos desde donde descubre el sitio en 

que los hay: los anacardos por lo común, se 

erran muy separados y distantes unos de 

otros, por lo cual cuesta bastante trabajo el 

coger esta madera es t imada; el esplorador 

los conoce pronto por el negro color de sus 

hojas, y escoge el parage en que abundan 

nías, para l lamar á sus camaradasal trabajo. 

Los anacardos se cortan á la altura de 

diez o doce pies sobre la t i e r ra , y para esto 

forman un tablado á fin de que el leñador pue­

da ejecutar bien su operación: los troncos 

s i r v e n para mesas y otros muebles de casa 

que requieren grandes planchas ó tablones 

de esta madera, pero las ramas son mas es­

timadas porque su vena es mas hermosa y 

variada. Los troncos y las ramas se llevan 

por los negros á las márgenes de los rios 

en donde los apilan , y desde allí los con-
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ducen por agua á las plantaciones o estable-, 

cimientos. 

E l anacardo crece con bastante rapidez, 

aunque no con tanta como el campeche que en 

cinco anos está ya en disposición de servir y 

poderse usar la madera. Los esclavos que se 

emplean en la corta de los anacardos y el 

campeche, se traen por los dueños delosEsta-

dos-Unidos o' de las islas de la India occiden­

tal , y se les t ra ta con menos rigor que se 

acostumbra en estos paises con los demás de 

su clase. 

Los árboles del campeche se cortan en 

trozos como de á tres pies de largo, y se en­

vían á Europa , en donde, después de muchas 

operaciones, se emplean principalmente en los 

t in tes , y con especialidad en el negro y co­

lor de púrpura. 

Como no nos es posible hablar de todas 

las demás provincias del Norte de la Ame­

rica española, recomendamos á los amantes 

de las letras que lean el primer volumen de 

la obra que analizamos, donde encontrarán 

una porción de cosas importantes y agrada-
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bles pertenecientes á aquellas, y también á 

Cuba , la JNueva G r a n a d a , Q u i t o , las mon­

tañas de Chimborazo, Pichincha, & c , &c. 

Nosotros vamos á concluir nuestro examen 

con la relación que hace el autor de Buenos-

Aires y ún resumen de la población y comer­

cio de todos estos poderosos e importantes do­

minios. 

Buenos-Aires, casi desconocido por m u ­

cho tiempo, á bastante distancia del Océano 

todas sus poblaciones, y sin otra comunica­

ción con la E u r o p a , por las restricciones 

puestas á su comercio, que la de la flota 

anual de Esp a ña , ha permanecido en la in ­

digencia y en la oscuridad; pero los recursos 

de un territorio tan eslenso y fértil no podían 

quedar para siempre ocultos, pues como se 

aumentóla población, y por consecuencia las 

riquezas, según sucede en todo pais agricul­

tor, las constantes representaciones del pue­

blo abrieron los ojos al gobierno español , y 

haciéndole conocer la importancia de la co­

lonia , le precisaron á que relajase, como lo 

hizo, el sistema de monopolio mercantil que 
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se había seguido hasta entonces con tanto ri­

gor ; y por ú l t imo, con la idea de poner l í­

mites al comercio de mala fe' que se había 

hecho demasiado general, se concedieron los 

registros á las naves, á fin de que pudieran 

navegar con una licencia del consejo de In­

dias en ciertos tiempos del ano. L a flota anual 

principió á decaer entonces, llegando á dis­

minuirse desde i5ooo á 2000 toneladas de 

embarco; y en 1748 se hizo á la vela por la 

úl t ima vez para Cádiz, después de haber he­

cho por dos siglos enteros el comercio de la 

America española. 

Los registros de las naves abastecen ahora 

el mercado de géneros europeos á un precio 

mas bajo en todas las épocas del año , y 

Buenos-Aires ha llegado á hacerse desde 

aquel tiempo una plaza de importancia. 

Algunas otras franquicias se concedieron 

después á la marina americana; en 1774 s e 

permitió el comercio libre entre varios puer­

tos ul tramarinos, y en 1778 se declararon 

libres siete puertos españoles, á los que se 

añadieron luego otros cinco, en 1788, conce-
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dicndolcs el comercio franco con Buenos-

Aires y los puertos del mar Pacífico. 

L a ciudad y la capitanía general fueron, 

pues, creciendo á rápido paso en importancia 

política, consolidándose mucho mas con la 

erección de un vireinato en el ano de 1778, 

desde cuya época se ha aumentado progresi­

vamente su tráfico y comercio. 

Anles de esic tiempo quince navios re­

gistrados h a d a n solamente el comercio de la 

America del Sur , y esto una vez cada dos ó 

tres años; pero en 1778 ya subió su número 

ó ciento setenta, el que se aumentó gradua l ­

mente hasta el de 1797, en el que por con­

secuencia de la guerra entre España y la In ­

glaterra, sufrió un golpe mortal el comercio 

déla America española. E n 1798 se calcula­

ron en tres millones los cueros que se perdie­

ron en los almacenes de Buenos-Aires y 

Montevideo por no poderles dar salida, ni 

atreverse á embarcarlos por temor de que ca­

yesen en manos de los cruceros ingleses, que 

eran sumamente activos y vigilantes. Var ias 
causas han ocasionado después que el 0 0 -

roMO rv. o 
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morcio de este gobierno haya sido vacilante 

y variable, subiendo unas veces auna altura 

increíble, mientras que otras, ya por causas 

estrañas, o ya por sus propias convulsiones 

interiores, ha permanecido estacionario. 

Rostro, clima, ect. 

Buenos-Ai res presenta en su territorio 

oriental una masa de tierra tan llana, que 

muchos de sus rios, no teniendo el declive 

necesario para sú curso, forman grandes la­

gos de poca profundidad; y está calculado 

que el gran Paraguay acia el Sur no des­

ciende arriba de un pie de alto entre el 18 o y 

22° de latitud meridional. 

Estos inmensos llanos están cubiertos de 

hermosa y abundante yerba , que pastan in­

numerables caballos, casi feroces, y mana­

das de ganados. Ninguna montaña ni emi­

nencia se levanta en esta estension á mayor 

altura que 600 pies sobre el llano, por lo que 

poniéndose encima de cualquiera de ellas dis­

curre la vista por un espacio semejante a 
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Océano, y sin estorbo salva los oscuros setos 

formados en varios parages por los guardas 

de les ganados , y por los carreteros y t ragi -

neros que viajan. 

Pero al Occidente del vireinato se ofrece 

una escena muy diversa: una vasta cadena 

de montañas , cuyas cimas se pierden en las 

regiones heladas del aire, levantan sus eter­

nas barreras entre los llanos de la P l a t a y 

los reinos del Perú y Chile: de e'sta, que es 

la principal cadena de los Andes , sale una 

segunda cordillera entre el i5° y 20 o de l a ­

titud meridional, y atravesando la provincia 

de Chiquitos, parece uni r , y en efecto es así, 

los Andes del Perú y Chile con el pais mon­

tañoso del Bras i l y Paraguay. 

Desde aquí corren al INorte los rios que 

desaguan en el Marañon, mientras que á la 

parte meridional se reúnen las aguas que en­

gruesan el caudaloso rio de la Pla ta . Es t a 

cadena, llamada la cordillera de Chiquitos, 

no ha sido examinada ni conocida por n in ­

gún viajero instruido, por cuya causa , y es­

tar solo habitada por gentes salvagcs, es casi 



desconocida su disposición y circunstancias, 

Los rios de Buenos-Aires son muchos y 

grandes; pero el mayor y mas nombrado es 

el de la P la ta , que puede llamarse el gran 

canal pon el que se desagua la parle meridio­

nal de la América. Es te magcstuoso rio es 

el conjunto o reunión délas aguas del Para' 

g'Miy, PUcomayo, Paraná, Uragnay y una 

mult i tud de otros riachuelos que nacen en 

los Andes ó en las montanas del Brasil. 

E l primero que le descubrió fue J u a n 

Jul is en el año de 1515, que navegó hasta 

una isla en el 34° 4o" de latitud meridio­

nal. L a distancia que hay desde la reunión 

del Parano y Paraguay hasta la boca del de 

la Pla ta es de 6oo millas; pero si se le añade 

Jo largo de alguna de las tres corrientes, el 

de la Pla ta no cede en grandeza de curso al 

de las Amazonas ni al Orinoco. 

Generalmente se cree que el Paraguay 

es el rio primordial ; éste nace en el 13 J de la­

ti tud meridional en las montañas , cuarenta 

leguas al ISorte del lugar portugués de Cu-

yaba, y al lado opuesto de la cadena en que 
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nace el Ar inos , gran rio navegable que des­

emboca en el Marañon. Las fuentes del 

Paraguay son infinitas, y forman á poco 

de su salida grandes ríos, que se juntan des­

pués en una sola corriente, la cual tiene el 

nombre de Paraguay. A los 16' de lat i­

tud meridional , siete leguas de Villa Bella, 

entra en este rio el Tauru, cuyo sitio es n o ­

table por hallarse en el una herniosa p i rá ­

mide de mármol que se llevo de Lisboa , y 

denota en varias inscripciones, que aquel 

punto es el confín del Brasil y de la Amé­

rica española. Desde su origen hasta cslcpa-

rage es navegable el P a r a g u a y , sin mas in ­

terrupción que la de una presa o bajada de 

algun declive: la gran cadena de montañas 

donde nace este rio concluye siete leguas mas 

abajo de la pirámide en el 16' 4-3' de lati­

tud meridional por un punto conocido con 

el nombre de Morro Escalvado. Al Oriente 

de este cabo lodos son pantanos; nueve le­

guas acia el mediodía se junta con el P a ­

raguay. El Ríonucvo, que fue descubierto 
p n 178(1 en el 17 3 3 ' al Occidente á ori-
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lias espartólas del gran r io , vuelve á ser 

pantanoso el terreno, y á tres leguas de esta 

paralela hay una profunda quebradura o' 

barranco en la cadena que forma la boca del 

lago Gaiba, el cual está unido con otro lla­

mado liberaba : seis leguas y media mas 

allá de la boca del Ga iba , y al lado opuesto 

de la orilla montañosa de San Lorenzo ó 

Porrudos , entra el Paraguay en el Brasil-

Es te rio recibe otros varios, algunos de ellos 

bastante grandes , tales como el Cuyaba, el 

P a r a i b a , el Jaquar i y el Itaquiri. E l Ita-

quir i nace cerca del gran P a r a n á , en el Bra­

sil ; pero siendo de poca consideración, no es 

posible en la actualidad navegar al rededor 

del pais que hay entre el Pa raná y el P a ­

raguay. 

Comercio y recursos. 

Con la unión de varias provincias del Pe­

rú á este gobierno, el comercio y los recur­

sos del pais se han aumentado y crecido en 

gran manera. Desde su estado, meramente 

agricultor, ha llegado á poseer y ser dueño de 

algunas de las mas ricas minas de la Ame'* 
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rica. Los distritos de que se saca mas cant i ­

dad de metal son Potosí, Changa ta , Porco, 

Oruro, Chucuito, la Paz y Carangas , y las 

montanas de Anuaco, cerca de Carabaya y 

Asangara , al Nordeste del lago Titicaca, 

fueron celebradas en los primeros anos de 

la conquista por sus minas de oro. 

£1 producto anual de las minas de Bue ­

nos Aires se calcula en 882,000 l i b ras , i n ­

cluso el de las de Cayllolina en Arequipa, 

que se dice pertenecen al gobierno de la Plata: 

este producto es casi todo plata: la cantidad 

de que se paga anualmente el quinto es en 

oro fino de 2200 marcos, y en plata pura 

de 414,oo°- E l comercio clandestino de estos 

metales se ha estimado en 67,000 marcos, 

de los cuales la mayor parte se lleva á E u ­

ropa por el rio de la P l a t a , al mismo tiempo» 

que en el P e r ú , por las Amazonas y el mar 

del Sur se cstraen también de contrabando 

unos 100,000 marcos. 

"E l comercio de Buenos-Aires consiste 

en estos metales , y en esportaciones de vaca 

salada, sebo, pieles finas de varias clases 
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y entre otras de lobo marino y oveja, ma­

dera , harina, cobre, cueros al pelo etc. A las 

provincias interiores del Perú envía el Pa­

raguay t e , pieles de cisne, esclavos negros, 

h i lo , etc., en cambio de azúcar, cacao, cina­

momo, arroz, añ i l , algodón, aceite, pimien­

ta , cera , bayeta , géneros de l ana , azo­

gue, etc. 

«De Europa recibe la P l a t a , lienzos, 

l aner ía , seda , algodón, sombreros, hier­

ros etc. ; pudiendo estimarse sus importa­

ciones en 758,400 libras en años comunes, 

y sus esportaciones ascienden en produc­

ciones agrícolas á fi^ooo l ibras, y en oro 

y plata i . i83 ,4oo l ib ras , cuyas cantidades 

juntas forman un total de í.617,4.00 libras 

esterlinas. 

Capital 

"La capital de este vireinato es la ciu­

dad de B jenos -Ai re s , que tiene una po­

blación de 60,000 a lmas, o' según Eslclla 

de 40,000 , de las cuales la mayor parte son 

criollos. Esta ciudad esta situada al 34° 3 5 ' 

de latitud meridional, y al 5 7 o y 24 ' <le 



longitud occidental , al Sud del rio de la 

P la ta , contigua á un pequeño r io, en cuya 

llanura se construyo. Fue fundada en 1535 

por don Pedro Mendoza, que la dio el nom­

bre de Buenos-Aires, en alusión á su her­

nioso clima , pero poco después fue abando­

nada y no reconstruida hasta i 5 8 2 , desde 

cuya época se fue engrandeciendo y aumen­

tando rápidamente , en tanto grado que 

en 1620 se erigió' en obispado, y en 1776 

en capital. Buenos-Aires está bien fortifica­

da , y sus calles son derechas, hermosas y 

l impias, teniendo losas á un lado y á otro 

para las gentes de á pie. La plaza principal 

es muy ancha y espaciosa; en ella está el 

edificio del gobernador, y las casas que son 

de ladrillo y greda, tienen por lo común dos 

. altos con azoteas y terrados. La catedral es 

de una arquitectura elegante y bella; hay 

nna iglesia para los indios, con conventos, 

capillas etc. 

«La distancia que hay desde el cabo de 

Santa María , entrada de la P l a t a , á Buenos-

Aires, es de doscientas millas, mas su nave-
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gacion es muy peligrosa, á causa de las ro­

cas y abismos que se encuentran con abun­

dancia : por cuya razón los buques g ran­

des tienen que ir navegando al ancla por 

las noches, y hasta en los dias mas tem­

plados y serenos es preciso ir con gran cui­

dado por los repentinos efectos de las ven­

toleras que se levantan en las llanuras. Al 

llegar como á tres leguas de la ciudad es 

necesario trasladar los cargamentos á bu­

ques pequeños, y los grandes tienen que 

ir á la bahía de B a r r a g a n , cerca de vein­

te y cuatro millas atrás para repararse y 

esperar cargos , pues no es posible ni con­

t inuar el v iage , ni tampoco el que perma­

nezcan en aquel sitio. 

»Las principales calles de Buenos-Aires 

son las de la Tr inidad y San Beni to ; la pri­

mera atraviesa casi todo lo largo de la ciu­

dad , y es donde viven las gentes mas bien 

acomodadas, las cuales tienen también her­

mosas casas de campo en el pa i s : en las mas 

de las casas hay dos jardines uno delante y 

otro detras , y en muchas se ven balcones cu-



rejados con flores y plantas olorosas. Lo i n ­

terior dé las casas ostenta gran riqueza, pero 

no demasiado aseo; en el verano cubren los 

suelos con hermosas esteras de la India , y 

en invierno con alfombras. 

«Los jardines se riegan por medio de 

pequeños canales, y en todos hay por lo co­

mún un grande estanque, desde donde vá el 

agua á las casas por conductos ó encañados. 

J--a parte de la ciudad habitada por los ne­

gros y castas presenta un aspecto muy pobre; 

y siendo sumamente sucia, hace un gran con­

traste con las demás de que consta la pobla­

ción , y cuya vista esterior es bastante bue­

na. Todas las iglesias están cubiertas con 

cúpulas y capiteles, lo que hermoseándolas 

en gran manera las hace mas vistosas y be-

Has : la casa del mercado principal es un 

suntuoso edificio en la gran plaza : los con­

ventos, monasterios, el hospital dé los hom­

bres , el de las mugeres y las casas de espo-

sitos y huérfanos son también buenos edifi­

c a s , y todos de una piedra en estremo blan­

ca y tersa que se saca de las canteras que hay 
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en las l lanuras inmediatas á la ciudad. 

Buenos-Aires está muy bien abastecido 

de toda clase de provisiones, y en especial 

de pesca y carne: en todo el mundo bay una 

plaza en que la carne sea mejor, mas abun­

dante y mas barata : con frecuencia se dá a 

los pobres de limosna, como que los comer­

ciantes compran las reses solamente por apro­

vechar los pellejos para sus especulaciones: 

las aves están tan caras que en muchas oca­

siones cuesta un par de gallinas tanto como 

una res vacuna. Buenos-Aires fue tomada 

por los ingleses en el afio de 1806, y recon­

quistada á las seis semanas por los naturales; 

los acaecimientos posteriores son demasiado 

sabidos para que nos detengamos en icfeiir-

los: el puerto de Buenos-Aires es la gran sa­

lida de todas las producciones de lo inte­

r ior , y de muchas de las del Perú y Chi­

le, en tiempo de guerra, para los mercados de 

Europa , tales como la lana vicuña de los 

Andes , el cobre de Coquimbo, el oro de 

Cb i l c , la plata del Potosí y del Paraguay; 

los mejores tabacos, azúcares, algodón, cera 
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amarilla , c hilo. El comercio que se hace con 

el Perú se salda por lo cornun con muías, 

ganados , esteras y té del Paraguay. Los gé­

neros se conducen en carros cubiertos por las 

vastas l lanurasá Mendoza, en cuyo viage se 

invierte un mes; desde este lugar se llevan 

en muías por las cimas de las Andes á San ­

tiago, como unas ochenta leguas de d is tan­

cia , y de aquí en carros á Valparaíso, como 

unas treinta leguas, en lo que se gastan quin­

ce días mas. 

«El clima de Buenos-A ¡res es caliente en 

el verano, y tan frió en el invierno que el 

agua se hiela con facilidad, mas si esto su­

cede muchas veces, se reputa por muy rígida 

la estación. Los vientos mas comunes son 

el norte y el este; el nordeste produce siem­

pre calor, y el sudeste frió: estos vientos por 

lo general son violentos; y cuando princi­

pian los vientos orientales, que se conocen 

con el nombre de Pamperos, porque se levan­

tan ó nacen en las pampas o l lanuras , so­

plan con mucha fuerza y violencia. La a t ­

mósfera es muy húmeda , y estos lugares, que 



tienen un aspecto meridional, están siempre 

cubiertos de nieblas en razón de que los va­

lles al sud están llenos de musgo, y las cimas 

de espesa yerba, que creciendo casi á la altu­

ra de tres pies, es preciso arrancarla de tiem­

po en tiempo para que no dañe á las casas. En 

el verano son allí muy frecuentes las lluvias, 

á que acompañan por lo regular espantosos 

truenos y relámpagos. E n el año de 170,3 

cayeron en Buenos-Aires en treinta y siete 

parages diversos rayos y centellas, de los 

que murieron hasta diez y nueve personas. 

«Esta ciudad es silla episcopal sufragá­

nea del arzobispado de Charcas. 

«Poco después del establecimiento del 

vireinato erigido para el gobierno de las 

provincias occidentales de Buenos-Aires, se 

creo un consejo ó tr ibunal civil con el nom­

bre de audiencia real. 

Gobierno de Charcas ó Potosí. 

««Este gobierno es una de las adquisicio­

nes últimas que ha hecho Buenos-Aires ; y 
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en cuanto á producciones minerales es uno de 

los territorios de mas valor y consideración. 

Confína al norte con la cadena d cordillera 

de Vilcanota, que le separa dé las provincias 

del P e r ú , y con tierras habitadas por tr ibus 

errantes; al oriente con las montañas de 

Arequipa, el Océano pacífico y los Andes 

de Chile; á occidente con los gobiernos de 

Paraguay y Buenos -Ai res , y á mediodía 

con Buenos-Ai res. 

«La ciudad de Potos í , comprendida en 

esta jurisdicción está en el 19 o £7' de l a ­

titud meridional , y 67 o 22' de longitud oc­

cidental al sudeste de Lima en el P e r ú , en 

un pais cerrado por el distrito montañoso de 

Porco; el clima es frió y los alrededores muy 

estériles: en los valles no hay un á r b o l , las 

faldas de las montañas solamente crian y 

producen musgo, y sus cimas están siempre 

cubiertas de nieve. Algunas pocas ovejas se 

ven pacer de cuando en cuando en esta ele­

vada y desolada t i e r ra , que jamas hubiera 

sido hollada por los hombres á no haber su­

cedido que Diego Hua ica , indio aldeano, 
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yendo e n persecución de una porción de ca­

bras monteses, y llegando á u n sitio muy «ás­

pero, tuvo rjuc asirse de u n pequeño arbusto 

para n o precipitarse y perecer, pero n o pu­

diéndole sostener éste, y desgarrándose por 

la raiz, se descubrid al asombrado cazador 

un rico montón de p la ta , de la cual salieron 

pegados algunos pedazos á la tierra que se 

arranco con la planta. El indio que vivia en 

Porco usó por mucho tiempo de este inago­

table fondo de riqueza , pero s u buena for­

tuna n o pudo estar siempre oculta; y des­

pués de algunos meses, observando un amigo 

suyo , llamado Guanea , que en su modo de 

vivir se advertía u n cambio bastante conside­

rable, deseoso de conocer la causa se la pre­

guntó á Huaica, quien á fuerza de persuasio­

nes é instancias le descubrió por lin el misterio-' 

ambos conservaron el secreto algún tiempo 

hasta que, negándose Huaica á ensenará si» 

amigo el modo de purificar el meta l , éste 

refirió el casoá su amo Villarroel, que tam­

bién residia en Porco. Vil larroel , en efecN» 

fue al sitio citado en 21 de abril de 154-1, 
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y llevando consigo la gente necesaria abrió 

inmediatamente la mina. 

«La ciudad de Potosí se fundó en un 

angosto valle sobre el rio del mismo nom­

bre , á la parte meridional de la montaña 

en que están las minas , en el año de i5{j. 

E n el de i 562 se estableció en ella una casa 

de moneda, y con tal rapidez se aumentó su 

población que en 1611 constaba ya de i6o® 

habitantes; pero por varias causas la pobla­

ción de esta ciudad se ha ido disminuyendo 

considerablemente desde entonces, por m a ­

nera que en e ld iaso lose calcula en unas 3o3 

almas. E n Potosí hay una casa de moneda, 

seis conventos de religiosos y dos de monjas, 

un colegio y un hospi tal ; sus habitantes son 

aun los principales interesados en el laboreo 

de las minas , y la población se compone de 

blancos, mestizos c indios, habiendo pa ra 

estos en la ciudad y su distri to seis curas y 

capillas. L a ciudad de Potosí está á 45 m i ­

llas al sudeste de la Pla ta . 

«Las célebres minas de Potosí están en 

la misma montaña en que se halla construi-
TOMO iv. 10 
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da la c iudad; la montana tiene tres millas 

de circunferencia y es de la figura de un cono 

agudo, levantándose á la al tura de 4,36o pies 

sobre el l lano , y se conoce con el nombre de 

Hasum Potocsi; su cima está coronada por 

una punta de po'rfiro que la dá la bien defini­

da forma cónica que recibe. Es ta mina ha 

sido el sepulcro de miles de hombres , pues 

al fin del siglo xvi se precisaba á trabajar 

constantemente en ella hasta i5 ,ooo indios; 

en la actualidad no hay mas que 2,000 mi ­

neros bien pagados , y que solo trabajan en 

elegir el me ta l ; empleándose en la conduc­

ción del mineral desde la vena á la ciudad 

para hacer en ella la amalgamación i5,ooo 

llamas y 15,ooo asnos. L a casa de moneda de 

Potosí acuñó en 1 7 9 0 , 299,246 monedas 

de oro, y 3.293,173 de p l a t a , equivalentes 

á 886,620 libras esterlinas. Desdeel descubri­

miento de esta mina hasta el año 18o3 se han 

sacado 1095,500,000 deduros 0237-358,334 

libras esterlinas, que han pagado los derechos 

reales, esto solamente en p la ta ; por conse­

cuencia el oro y los metales de contraban-
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do que deben haber producido hasta el com­

pleto del trabajo empleado en la m i n a , es 

preciso que forme una cantidad de gran con­

sideración. Al presente los minerales son 

pobres, y solamente la abundancia que hay 

de ellos es la que escita á los españoles á be­

neficiarlos; mas según Helms, si se maneja­

sen bien, aun podrían producir de 20 á 3o 

millones de duros al aíío. L a montana está 

llena de bocas naturales , que algunos hacen 

sub i rá unas trescientas, y ademas está cer­

cada de muchos y numerosos hornos , cuya 

circunstancia le hace presentar de noche 

un espectáculo muy singular. E l Potosí d is ­

ta de su metrópoli , Buenos-Aires , 1873 

millas, cuyo camino, como por espacio de 

unas cuatrocienlas vá por un terreno muy 

áspero y montañoso de difícil tránsito. 

«Por conclusión á nuestro examen cree­

mos conveniente presentar un resumen de la 

población, comercio, etc., de los varios go­

biernos de la América española, l lamando 

la atención del público ingles acia lo m u ­

cho que debe al capitán Bounycastle, en r a -
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ion de haberle proporcionado el conocer á 

fondo una parle tan interesante y csten-

sa del globo, como son las Américas es­

pañolas. " 
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A 1 los que deben añadirse 5o,ooo mas 

por Cuba, conforme á las últimas noticias 

adquiridas de que esta isla tiene una pobla­

ción de 600,000 almas (1); así que , toda 

la población conocida de la America sera 

de 14-336,000 almas, y aumentando los ha­

bitantes de las F o n d a s y los innumerables 

indios del reino de la P la t a .no podrá calcu­

larse en menos de 15.ooo,ooo el número I olal 

de las personas que existen en las Americas 

bajo el gobierno de España , mientras que los 

subditos portugueses en el Brasil suben so­

lamente á 3.3oo,ooo, de los cuales millón y 

medio son negros, un millón indios, y el res­

to blancos. 

«Del mencionado total de i4-336.ooo 

habitantes son 3.000,000 b lancos, nacidos 

en el pa i s ; 200,000 europeos, y los restan­

tes 11.136,ooo indios negros, y razas mez­

cladas o castas, de lascualcs los indios compo-

( 1 ) Scgun dalos recientes m u v fidedignos, 1* 
población de la isla de Cuba se aproxima en 
actualidad a u n m i l l ó n de habitantes. 

http://Plata.no


( I 5 I ) 

nen la mayor parto: los negros en Caracas as ­

cienden á 54.000, y en Cuba á 212,000: los de­

más estados tienen en comparación pocos 

esclavos. 

«El terreno que ocupan estas gentes en 

los varios gobiernos, se ha calculado de este 

modo: 

Leguas cuadrad. 

Nueva-España se estiende so­

bre una superficie igual 118,748 

Guatemala 26,152 

Cuba y Puerto-Rico 6,921 

Floridas 8,555 

Nueva-Granada 64.52o 

Caracas 4 7 ^ 5 6 

Perú 30,090 

Chile 22,574 

Buenos-Aires - 143,026 

468,726 

«Haciendo una estension de país igual 
a 468,726 leguas cuadradas; mientras que 

la Gran-Bretaña, que tiene u na población 



de 12.596,800 a lmas , ocupa solamente un 

espacio de 87,502 millas cuadradas. 

Las minas de la America española pro­

ducen anualmente en oro y plata en 

Libras esterlinas-

Nueva-España, hasta el valor 5.o3o,8oo 

Nueva-Granada 507,000 

Perú y Chile 1.7 30,000 

Buenos-Aires ó la P la ta 882,000 
-

8.149,800 

Lo que compone un total de 8.149,800 

libras esterlinas, y á las que puede añadir ' 

se mas de otro millón por el comercio de 

contrabando. 

«El comercio de estos países se calcula 

anualmente en 

Libras esterlinas. 

Importaciones. 12.826,500 



Libras esterlinas. 

Esportaciones de productos 
agrícolas 6.5oo,ooo 

Esportaciones de oro y plata... 8.149,800 

Y la renta anual es casi igual á 8.000,000 
de libras esterlinas. 
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i l ) Habiéndonos manifes tado a lgunos de nues ­
tros suscriptores sus deseos, deque se publicase á la 
mayor brevedad la obra de M o r e a u , de que h i c i ­
mos m e n c i ó n en el t omo precedente , hemos d i s ­
puesto d iv id ir la en 9 partes para insertar una de 
ellas e n cada u n o de los tomos que faltan para e l 
completo de la serie de los Ana le s que publ icamos . 

I N D U S T R I A C O M E R C I A L . 

Estado del comercio de la Gran Bretaña 

con todas las partes del mundo ( i ) . 

L a Inglaterra ha conseguido en nuestros 

dias lo que intentaron en vano T i r o , Car -

tago y Roma en los tiempos antiguos, y en 

los modernos la España , el Portugal y la 

Holanda. U n a ojeada sobre la carta del uni­

verso basta para dar á conocer al observador 

instruido la inmensidad del imperio b r i t á ­

nico. Señor de todos los mares , toca al m i s ­
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mo tiempo en todos los continentes por pues­

tos avanzados, que como dice el discreto y 

erudito Carlos Dupin , son sucesivamente 

puntos de apoyo para la conquista, centros 

de asilo para la retirada, y siempre focos 

de empresas para un comercio que arrostra 

todos los peligros y no conoce el reposo: pero 

su acción comercial se estiende mucho mas 

que su dominación política; esta acción se 

nota en todas par tes , obra en todos los pun­

tos habitados del globo, y aspira en algún 

modo á las riquezas del mundo entero. 

L a s causas que han cantribuido á este 

prodigio, y los hechos que le justifican hace 

mucho tiempo que son el objeto de la aten­

ción de los escritores políticos, así como de 

los economistas: todos han querido medir el 

coloso de la fortuna inglesa para conocer las 

dimensiones y juzgar de la solidez de su es­

tructura. ¿Mas lo ha alcanzado alguno, y la 

Europa sabe en fin á qué atenerse sobre esto? 

La insuficiencia de nuestras luces no nos per­

mite entrar en una cuestión de tal impor­

tancia. E l trabajo que ofrecemos al público 



no exige por fortuna un talento superior: 

se reduce únicamente á hechos. Po r argu­

mentos no tiene mas que guarismos, y por 

mérito una rigorosa exactitud, á que hemos 

llegado en fuerza de mucha paciencia, ap l i ­

cación é investigaciones; en otros términos 

nuestro cuadro es una compilación penosa, 

producto de ocho anos de trabajo no inter­

rumpido y que muchas personas mas hábiles 

han contribuido á que perfeccionemos por 

las noticias preciosas que nos han facilitado-

Nadie ignora que existe una masa enor­

me de documentos parlamentarios, en que 

se hallan los resultados generales y periódi­

cos de las operaciones comerciales de la Gran 

Bretaña con todas y cada una de las nacio­

nes de las cuatro partes del mundo x y que 

á ellos han tenido que recurrir con frecuen­

cia, los estadistas, los miembros del par la­

mento y todos los economistas, para f ijar, 

en épocas señaladas, la balanza de los bene­

ficios obtenidos, ó de las pérdidas sufridas 

por esta potencia; mas no sabemos que haya 

alguna obra en que esté reunido el por -



( i 5 8 ) 

mayor anual y sucesivo de las importaciones 

verificadas entre la G r a n Bretaña y cada 

uno de los pueblos de los dos mundos con 

separación; y con cada uno de los estados» 

potencias y colonias de todas partes del mun­

do colectivamente: tal es el objeto que nos 

hemos propuesto al formar este estado. Para 

conseguirlo, y presentar solo datos positi­

vos, hemos elegido por punto de partida el 

año de 1696, en que se hizo una gran re­

forma en los libros de administración de las 

aduanas inglesas, con el fin de fijar precios 

oficiales é invariables á cada uno de los ar­

tículos de importación y esportacion, en lu­

gar de la cuota siempre variable de los pre­

cios corrientes, que hasta entonces habla ser­

vido de base para los avalúos generales, J 

cuya fluctuación perpetua ocasionaba muchí 

obscuridad y desorden en las estimaciones 

aproximativas. De la misma época es -1« 

creación de la oficina de comercio y de la 

colonias, y el inspector general de las im 

portaciones y esportaciones, así como del es 

tablccimicnto de los grandes registros de la 
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aduanas, que comprenden el número, no­
menclatura y valor de todos los artículos que 
se introducen d cstraen. 

U n a comisión de la cámara de los Pares , 
deseando tener una razón exacta y fidedigna 
de los valores del comercio en 1696, envió á 
todos los puntos de donde la Inglaterra i m ­
portaba mercaderías, agentes especialmente 
encargados de inspeccionar y estudiar la al te­
ración de los precios de cada una de estas 
mercaderías en diversas e'pocas, á fin de ha­
llar su valor real mas aproximado. Igual 
medida se adopto en lo interior de Inglaterra 
para los objetos de esportacion; hecho esto 
se clasificaron en seguida con la mayor es­
crupulosidad todos los artículos. Compren­
diéronse bajo una sola categoría los que te-
rúan entre sí mas semejanza; y se mandó, 
que cuando se efectuase la introducción de 
ona nueva mercadería , que es muy ra ro , se 
valuase según lo establecido para los a r t í ­
culos que tuviesen con ella mas analogía. 
Este es el origen de los valores oficiales en 
Inglaterra, cuyo establecimiento proporcionó 
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después al gobierno y al comercio la posibi­

lidad de comparar de una manera mas posi­

tiva muchas épocas anteriores, y juzgar así 

de la verdadera situación comercial de la 

Gran Bre taña , y del acrecentamiento o dir 

minucion de la salida de las producciones dfi 

su suelo, ó de su industria manufacturera. 

Todos los ge fes de las aduanas de los varios 

puertos del imperio recibieron modelos de 

estados para que los llenaran y remitiesen al 

inspector general de las importaciones y es-

portaciones , con el resumen trimestral de 

sus registros, según los cuales este funciona­

rio formaba, y forma aun los estados gene­

rales y particulares del comercio de la Gran 

Bretaña con todas las partes del mundo. 

Concretándonos al principio de los va­

lores oficiales establecidos en 1696 por la 

cámara de los Pares , y con el auxilio de las 

muchas noticias tomadas, como queda ya 

indicado, de la masa de los documentos par­

lamentarios que se han publicado de ciento 

veinte y cinco años á esta pa r t e , hemos po­

dido formar nuestro cuadro, destinado á prc-
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sentar la suma mas completa , y la mas 
breve que ha parecido hasta ahora , del co­
mercio de la Gran Bretaíía con cada poten­
cia, estado y colonia en las partes del m u n ­
do. Habremos llenado nuestros deseos si el 
público encuentra en él un repertorio fácil y 
sencillo de los resultados generales de las 
operaciones del tráfico de la Inglaterra en 
un periodo, que sin contradicción, es el m a s 

fecundo en acontecimientos y combinaciones 
cstraordinarias. Acaso los lectores, compa­
rando nuestro estado con los datos de la a d ­
ministración, citados después por los au to­
res que han escrito del comercio británico, 
encontrarán alguna diferencia notable en el 
gran total de las esportaciones; mas para 
evitar dudas , creemos conveniente esplicar 
las causas. La principal es , que los esta­
distas y los escritores célebres, igualmente 
que la administración misma , han cometido 
el estrafi'o error de incluir hasta 1697 épo-
(ca en que la comisión secreta de la cá­
mara de los Pares hizo cesar este abuso en 

los cálculos) como mercaderías esportadas 
TOMO iv. 1 i 
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el oro y la piala estrangero en moneda ó 

barras estraidos de la Gran B r e t a ñ a , los 

cuales por la razón de ser estrangeros de­

bían haberse importado anter iormente , y 

no ponerse en el tráfico de salida , o al 

menos figurarse en ambos casos para hacer 

el saldo. Es te error provenía, como recono­

ció la comisión de la cámara, de que según 

una acta del año i5." del reinado de Carlos II, 

capítulo 7.", sección 12, el oro y la plata es­

trangeros estaban exentos de todo derecho y 

de declaración á la en t rada , mientras que 

á la salida se anotaban en los registros de 

las aduanas como efectos esportados. ]No es 

de poca consideración esta advertencia, pues 

monta algunos millones, y no debe descuidar­

se para la esactitud de los cálculos. E n el es­

pacio de sesenta y seis años desde 1698 

á 1764 s e esportaron de la G r a n Bre taña en 

especie barras y tejos por valor de 99.636.913 

l ibras esterl inas, lo que hace anualmente 

una suma de i.4ó;>. 104 libras. E n los diez 

de paz transcurridos de 1725 á 1735 , el 

término medio de las esportaciones de esta 
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naturaleza f u e de 2.965,242 ; y desde 1749 

á 1756 de 1.667,870 libras. Desde 1755 la 

csportacion, cscepto algunos años, siempre 

lia sido mas considerable. De 1708 á 1811^ 

la compañía de los Indias solamente ha es ­

portado por 42.807,300, l ibras, y el gobier­

no ha pagado e n los últimos veinte y tres 

años de guerra cerca de 80.000,000 l ibras de 

subsidios. También debemos manifestar, que 

hemos puesto en el total de las esportacio­

nes muchos artículos despachados sin dest i­

no f i jo , tales como granos y te las , que á cau­

sa de las gratificaciones recibidas figuran s e ­

paradamente en los documentos par lamen­

tarios. Desde 1793 vemos en los estados ofi­

ciales que los artículos procedentes de p re ­

sas , y rcsportados después de la Gran Bre ­

taña, se han comprendido en el importe de 

las esportaciones destinadas á los paiscs á 

que se han enviado estos artículos anter ior­

mente á 1797, confundiéndolos en la suma 

total de las estracciones, sin hacer mérito de 

ellos en las importaciones- Tampoco presen­

tarnos en nuestro estado los géneros y demás 
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objetos de abastecimiento para el servicio del 

gobierno y el cuerpo diplomático , visto que 

no se marcan en los estados de importaciones 

y esportaciones que hemos examinado con la 

mayor escrupulosidad; y en fin, observaremos 

que las salidas hechas para la manutención 

de los equipages empleados en las pesquerías, 

que nunca suben anualmente de 5ooo libras, 

los hemos suprimido en la columna especial, 

y agregado su importe al total general , lo 

propio que los efectos sacados para las va­

rias espediciones de descubrimientos que se 

han realizado en distintas épocas. 

Conviene que advirtamos por último: 

que el valor de las importaciones no com­

prende el precio délos fletes y seguros: 2.°,quc 

los años en blanco no han podido llenarse por 

falta de documentos correspondientes á este 

t iempo: 3.,° que los schelines y peniques su­

primidos en los totales ó sumas particulares 

de cada columna están incluidos en el total 

general: 4-°, f ] u e hemos tenido precisión de 

suprimir el año de i 8 i 3 , en razón de que 

los documentos pertenecientes á este año pe-
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reeicron en el fuego de la casa aduana acae­

cido en 12 de febrero de i814-^ 5.°, que el 

total del tonelage ó toneladas abraza la n a ­

vegación de la Gran Bretaña y la Irlanda; 

y 6.°, que en cuanto al precio de las acciones 

del banco y del 3 p-f-, establecemos nues­

tro valor el mas bajo y el mas alto, según 

los corrientes en cada mes. 
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Cálculos diversos desde 1697 hasta i 8a3 inclusive, ano por año (con separación los de guerra y par) , del valor oficial del comerc ió l e importa­
ción y exportación de la gran Bretaña con Eu ropa , As i a , África y America reunidas; de su comercio separado con cada una de las parles 
del mundo, y cada uno de los reinos, estados y colonias que dependen de ellos; de la renta y del producto de las aduanas ; de las toneladas 
inglesas y extranjeras de la salida; del número de bancarrotas; del precio de los fondos públicos (acciones del banco y 3 p - | - consolidados); 
del tc'rmino medio del valor de cada comercio por periodos de guerra y de p a z , según se han sucedido, y de un resumen cronológico de los 
acontecimientos contemporáneos, arreglado lodo á las relaciones, documentos y estados mas auténticos que se han presentado al parlamento y 
oficina del comercio y de las colonias, & c , &.: por Mr . CESAR MOREAU, vice-Consul de F r a n c i a , y miembro de varias academias. 
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1704. 
1705. 
1706. 
1707. 
1708. 
1709. 

1710. 
1711., 
1712.. 
I 7 I 3 . 
1714. 
1715. 
1716. 
1717. 
1718., 
1719.. 

1720. 
1 7 3 1 . 
1 7 2 2 . 
1 7 2 3 . 
1 7 3 4 . 
1 7 2 0 . 
1 7 2 G . 
1727. 
1728. 
1 7 3 9 . , 

1730.. 
1731.. 
I 7 3 3 . . 
i 7 33. . 
'7-54-
i 7 35. . 
i 7 36 . . 
i 7 3 7 . . 
i 7 33.. , 
i 7 3 9 . . 

1740.., 
I 7 4 I . . . 
i 7 43. . . 
i 743... 
744" 
1745.. 
i 7 46 . . 
1747.. 
1 7 4 8 . 
*74g 

1 7 5 0 
1 7 5 1 
i ; 5 2 

i 7 5 3 
i 7 5 4 
1 7 5 5 . . . ^ . » . . 
i 756... 

1 7 58 
i 7 5 g 

Rusia y los puertos en el 
mar Negro. 

Importación. 

L. 

64,190 
74,738 
99,845 

17G0... 
1761... 
1762... 
1763... 
«764... 
1765... 
,766... 
.767... 
1768... 
1769... 

176,620 
90,581 

105,459 
75,895 

32 . 3 ,449 
142,134 

28,771 
116.5q6 
i64.5"35 
i 7 4 . 3 7 3 

1.0,720 
186,719 
140,627 
157,990 
86/5.5 

241,876 
197,270 
209,898 
384,494 
140,549 

1 6 9 , 9 3 3 
156,358 
1 1 2 , 4 6 6 
I 5 I , 7 6 8 
2 1 2 , 2 2 9 
3.5o,3i5 
2 35,869 
'44,45o 
2 3 2 , 7 0 2 
I56 ,38I 

258,8o2 
174,013 
291.808 
3*4r*34 
298,961, 
252,o6.S 
218,8-0 
381,69') 
271,918 
32/h,MJ7 

300,75, 
2 9 5 , 8 i 4 
318,536 

O í * / 

2.> 
32(), I O 7 

20,4,702 
3 6 r , 5 7 5 
32 1,01.5 
430,62 5 
34'>,621 

584,oc,i 
353,556 
44° »883 
555,777 
473,700 
661,740 
56.,.685 
436,533 
3 7 0 , I 3 I 
928,354 

536,5o4 
843,086 
678.616 
9» »'999 

i .o i3 ,63i 
1.057, »4» 

784,339 
<) 10,21<> 

i.o3o,.52 7 
I.l6S,590 

Exportac. 

L. 

3 
36.996 
58,118 

71,. 3 8 2 

6»,, 2 0 1 
81,867 

i43,4 
i4«,5o6 
74,-47 

io6,r>g3 
1 9 1 , 7 1 8 
i83,oi 1 
1 2 1 . 4 2 7 

3 1 2 , 3 i 8 
133 ,804 
49,429 
58,028 
g4,5o2 

io5, i53 
n 3 , i 5 4 
io5,834 
79,625 
57,294 

92.229 
9 ? - » 7 9 
54,733 
56,60,6 
35,5t>3 
24,847 
29,512 
2*1,882 
2 5,86 7 

35,092 

46,270 
44,469 
49,65 7 

42,355 
36,532 
54,335 
34,278 
41,15o 
63,625 
5'8,i88 

62,287 
io4,463 
65,907 

ioo,431 
44,512 
62,672 
86,988 
53,556 

133,626 
100,248 

111,846 
'4<,644 
95,450 
9+, io3 
73,862 
85 ,32 7 

7ÍJiÍ97. 
57,20b 

102,939 
45,153 

39,761 
4 7 ,688 
61,836 

1 7 1 , 2 4 0 
6 8 , 2 2 4 
7 6 , 4 2 0 

I I O , 4 l 2 

125,784 
126,933 
161,(,35 

Sueria, excluyendo 
U Noruega. 

Imporlac. 

L. 

I 5 O , J I 4 
219,492 
245,80-. 

198.824 
190,509 
«42,651 
235, q3o 
201,718 
2o5,856 
2o8,65 2 

17 i,4o3 
210,290 
145,351 

173,085 
148,423 
168,2{o 
159,863 
337,337 
165,631 
136,959 

16/268 
g 16 

90,174 

191,352 
.45,487 
200,3C)() 
l66,437 
l67,l63 
l6l,884 
177,09.3 
I 19,028 
l67 , I l4 
I7O,307 

Exportac. 

1 . . 

40 ,767 
52,379 
57,166 

57,467 
70,806 
64,211 
65,o66 
45,679 
4 6 í 7 4 7 
61,558 
92,522 
53,8io 
22,36l 

27,620 
^4,324 
65,298 
42,128 
26,826 
3 7 , 2 3 5 
24,101 

« « 
« « 

3 3 , 5 l 8 

111,555 
5i,858 
5 j , 5 o 3 
3 I , I 5o 
29.898 
38,324 
31 ,o56 
50,721 
25,928 
26,238 

ig i ,022 
207,713 
i65,337 
176,021 
, 9 3 , 7 8 5 
2 i3,8ao 
•97'79* 
203,187 
23i,g52 
23o,2 l8 

180,83(, 
192,586 
157, i5i 
125,097 
199,421 
200,707 
177,486 
176,911 
216,717 
154,788 

»5,2 7 i 
3 1 , l52 
I 9 , 3 l O 

2i ,55i 
26,279 
a 5 , 5 i 4 
34,683 
a'4,463 
34,596 
18,203 

187,022 
84,278 

47,99 3 

208,667 
30,627 

200,o|n 
205,881 
222,572 
236,8U 
185,204 

218,620 
298,750 
22 .3 ,4 7 G 
273,816 
283,48o 
266,758 
223,342 
196.7G4 
225,544 
201,3o4 

i5,557 
32,166 
i5,255 
20,171 
34,279 
3o,ó 1 o 
36,13-4 
71,710 
41,8,4 
34,605 

15,566 
16,43, 

=3,1.7 
19,234 
06,902 
, 3 , 5 9 4 
.6,394 
19,113 

i8,777. 
26,126 
22,577 
22,039 
35,i8*5 
54,459 
5o,gi3 
02,23.5 

G i ,9^i 
6 » ' ü 2 7 

Noruega y Dinamarca 
con el Holstcin, la Is-

landia y Karoc. 

Importac. 

L. 

63,35o 
90,957 
86,744 

72,7^8 
58,77.3 
61,08b 
75,819 

9 ^ ' 2 I 9 
8i ,348 
81,986 
94,216 
71,286 
67,569 

6o,852 
3 7 , 2 3 2 
5 . , 4 4 8 

107,109 
90,984 

103,10*7 
73,896 
84,832 

103,965 
99,261 

Export; 

L. 

79,523 
37,232 
37,606 

3g,g65 
44,695 
39,416 
53,566 
5 3 , i 6 8 
43,349 
4 i , 7 ^ 
4 7 ,5o8 
35,227 
44,52o 

112,263 
83,731 
9 7 ' ° 1 2 

84,970 
n4. fl4.7 
106,909 
104,210 

9 3,865 
117,278 
IO4,65I 

95,7,5 
95,8og 
g5,638 
g3,5 2 3 

106,064 
9.3,507 
96,890 
91,5*78 
86,335 
78,653 

31,571 
39,700 
=9-97' 

4g, 47^ 
4 9 , 7 4 4 
60,3,7 
86,552 

122,436 
171,450 

129,674 
'38,772 
82,096 
78,889 

Prusia. 
El puerto de Dantr.ick 

y la Pouicrania. 

Importac. 

L. 

151,899 
'97'477 
224,546 

135,338 
167,382 
100,4o3 
2 ,0 ,8 ,2 
195,089 
¿6,45i 

,43,346 
148,060 
157,295 
64.5*i 6 

"4 ,999 
98,224 

i23 ,3 7 3 
,68,816 
i4 ),233 
9 4 , 9 5 i 

io3,635 
137,728 
i25,5oc 
172,543 

,14 
,481 

7 2 , 9 , 8 
69,135 
55,214 
46,684 

89^97 
99,2o3 
92,o5o 
78,559 
74,200 
9 2 ; 8 2 3 
91,640 
94,564 

,o8,565 
92,511 

51 , 494 
75,00, 
55,023 
5 7 ,488 
55,253 
57,570 
82,884 
49.207 
54,73 
42,909 

109,557 
107,11, 
,35,oo8 
109,356 
226,355 
209,149 
,57. ,54 
»77,770 
272,896 
392,88.3 

90,273 
88,o52 
93,292 
86.774 
66,702 
7 3 ,g46 
83,121 
69,724 
8 5 , 7 , 6 
87,137 

82,590 
io3,663 
96,386 

125,39.5 
132 ,455 
I 3 0 , I 0 5 
133,863 
n4,5g5 
108,124 
120,704 

7o,536 
5 2 ,86o 
72,868 
87,786 
7 7 v ° 4 
68,8g5 
72,5i3 
69,958 
92,407 
«4,2 ,3 

7 8 , o 5 2 

g5,o4 7 

96,467 
86,822 
8o,g3i 
8g, 21 o 
71,432 
71,723 
6 3 , 3 7 7 

7&,45g 

i44,g85 
i55,24o 
158,gi 2 
167,551 
i 7 g ,g84 
180,101 
180,oo3 
,88,,6g 
1 9.1,840 
180,993 

190,540 
166, o35 
241,745 
202,9,2 
,68,634 
2O5,T53 
223,345 
249,104 
3 i 3 , 4 8 7 

247,627 

1 9 9 , 6 2 3 
2 3 8 , 2 8 5 
3 7 9 , 4 6 9 
1 9 2 , 0 1 0 
2 1 1 , 6 5 o 
2 3 o , ü 4 o 
3 0 8 , i 56 
2 2 8 , i 3 i 
3 3 2 , 7 5 3 
2 4 3 , 7 2 . 5 

334.3.6 
347,193 
2 /4-974 
244,655 
2 52,362 
267,228 
282,g57 
375,,4g 
"l3,5gg 

54,8gg 

Exportac. 

L. 

126,226 
I 5 O , O I O 
165,781 

i48,443 
i4g,G45 
102,421 
i55 ,5 7 8 
166,7 4o 
100,281 
iog,55<, 

»47,297 
,34,242 
56,68a 

ig,634 

7i ,384 
8o,g 7 g 
88,23, 
5o,8i4 
65,2g3 
73,01,5 
54 ;3*74 

122,178 

98,968 
io4,7!");; 

, i3.8g^ 
95,169 

, , 4, o 12 
105,029 
126,605 
106,8,8 
»54,2 9 
.38,434 

i36,g36 
124,685 
142,4,4 
,.8,441 
89,187 

120,344 
»27>999 
,o3,.>7 
i 5 7 , 2 i 8 
i 3 i , g i 8 

i35,48o 
»39,242 
»4pi077 
i23,o34 
,82.289 
i43,goç 
128,306 
112,825 
127,5i5 
i55,48q 

2,8,457 
161,218 
120,245 
366,342 
246,704 
i53,o82 
73,o36 

322,216 
063,928 
i83,o53 

107,000 
189,141 
,69,68, 
172,532 
»79i 2 19 
,74,579 
208,666 
125,270 
126,012 
,85,9,3 

191,531 
2o5,35 J 
3oo,8g, 
323,062 
292,,68 
24.0,614 
173,011 
,52,35o 
l a7.,7^7 

76,985 

Estados de Ateníanla, 
á saber: Mccidri.ilmrgo, 
llaunover, Üldeuiburgo, 
ciudades AnscáOcas y lie-

ligoland. 

Importación. 

L. 

3l2,242 
525,734 
8,8,191 

6 5 . , 6 5 7 

7 29,°97 
527,549 
663,799 
675,975 
6 7 6 ,38 . 
356,2 ,8 
84o, 722 
53 i , i66 
5 g , , . 28 

457,878 
4o5,7og 
4g5,io4 
647,706 
746,274 
656,41 7 

614,921 
68i,5g8 
647,744 
722,363 

5o8,43 3 

576,1,6 
6,3,092 
5,7,300 
860,864 

7%9G9 
661,23o 
654,458 
642,449 
689,249 

83i,09o 
642,209 
76i,484 
763,107 
851,062 
835,i8o 
617,921 
8o6,58o 
64i,6g8 
705,368 

747i79 5 

8o8,533 
6.45,261 
725,309 
731,701 
674.607 
663,209 
689,987 
738,001 
720,066 

645.5i3 
627,021 
674,84» 
741,612 
7 0 9,489 
696,093 

5i,63g 
09,408 

778,708 
554,408 

682,395 
716,74.7 
526,110 

«•089,949 
6 i 5 , 2 i 4 
608,65o 
643,722 
693,660 
709,3o5 
607.6,5 

Exportación. 

L. 

331,080 
694,349 
700,834 

ü 29i997 
i.oo5,3o4 

802,624 
726,342 
937,521 
978,104 

1.085,218 
i.o56,320 
i.i23,356 

g33,84 7 

97<5,8o3 
755,787 
892,709 
528,296 
974,045 
8 7 7 , 5 i 5 

i.ioS, 4 4 o 
1.201,254 

925,648 
866,893 

760,224 
1.028,795 
i.o33, i85 

966,006 
067,8,2 

1.039,375 
1.107,572 
1 . 0 8 7 , 2 6 1 
i.336, ,66 
,.2o8,556 

i-og2,4go 
g6o.858 

i . o 5 2 , g 7 7 

1.083,157 
1.107,071 

'•«?7>77G 

,.240,767 
I . 2 0 7 , 4 7 ; , 
»•077,922 
». 087.685 

1.091,061 
,.146,200 
1.3,9,824 
,.83.,g32 
»-494,og3 
..486,, 5 7 
i .88i ,3 .3 
1.440, io5 
..556,, 7 5 
1 4o4,663 

1.255,872 
1.5,8,071 
1.362,218 
1.284,2g2 
1.229,406 
1.361,964 
1.246,173 

9 » 5 i 8 9 4 
1.473,354 
i.45i,g4i 

1.581,200 
2.331,998 
2.525,". 63 
2.292,923 
2.409,347 
1 . 9 1 1 , 7 3 8 
i .8 7 8,363 

i.555,o83 
1.388,99-

Bélgica, á salier: Holanda 
y la Flandes ho.andesa. 

Importación. 

L. 

552,484 
731,090 
592,117 

588,o53 
586,38o 
451,791 
52 2,43o 
756,843 
572,209 
623,287 
5 9 5 , 2 3 . 
7o3,434 
531,004 

647,94. 
653,278 
598,246 
514,,66 
5,9,46*4 
461,691 
562,070 
5 77 , °79 
664,336 
5 6 7 , . 2 8 

5.2,921 
5og,352 
622,248 
6 4 o , , g 7 

656,07g 
636, 2 g4 
621,637 
625,go3 
755,021 
7 58,63o 

668,315 
6^ ,278 
64 7 ,g55 
679,016 
59*1,556 
689^76 
6(,5,(,82 
624,968 
670,061 
6 7 o,5gg 

654,787 
687,663 
6,4,810 
5gi ,28.3 
4*72,806 
448,2g4 
577,924 
009,o35 
360,751 
452,348 

424,201 
409,4o4 I 
4og,43o 
423,786 
363,653 
367,860 
355,83g 
473,882 
4 8 , , , 5 7 

4o2,63o 

538,8o2 
554,655 
604,084 
644,123 
635,43« 
566,685 
499v9*! 

1.0,2,020 
5 7 4,4 .o 
426,998 

Exportación. 

L. 

1.671,895 
2 . o 5 4 , 2 1 , 
1.709,416 

2.oo4,>55 
2.409, .33 
1.730,953 
2.405,599 
2.312,240 
1.715,63a 
2-429,711 
2-448,664 
2.433,3,4 
2. ig 7 ,4g3 

2.,g8,38() 
2.488,700 
2.4o5,356 
2.5 73,o86 
2.888,640 
2.196,787 
1.874,7a, 
2-2l4,9°4 
i.gi 1,526 
2.108,677 

2. . 2 8,8g5 
2.193,625 
2 . 3 3 o , 8 i o 
2.0,9,754 
i.g6o,oo3 
2.034,576 
i.g34,86g 
i.g3g,g35 
2.401 ,120 
2.o5g,26o 

2.045,2.43 
1.9.31,267 
2.170,727 
2.276,411 
2.026,168 
2.196,8.8 
2.310,914 
2.061,3,8 
2.146,368 
2.295,012 

2.156,e,oi 
2.271,481 
2.» 59,946 
3.t8,,3o8 
2.729,615 
2.421,881 
2.684,96o 
2.542,7-0 
2.887,248 
3.296,740 

2.626,789 
3.3o3,02g 
2.358,8go 
2.104,74.1 
2.236,678 
2.173,76, 
1.807,788 
i.55g,877 
i.8g6,862 
2 . « 4 l , 0 , 2 

2 . 3 7 . , n g 
3 . . o 7 2 g 7 
2»7g2,6o2 
2.6,3,716 
2.g,8,48o 
2.483,5gi 
2.o36,4*78 
2.085,626 
2.353,232 
2.272, . 3 i 





E C O N O M Í A P O L Í T I C A . 

Comercio francés ( i ) . 

NUM. 0 i .° = ARTICULO I.° 

En 1822, al principio de la crisis, cuyos per­

niciosos efectos esperimenta aun el comercio 

de la Europa continental, S. E . el teniente 

( 1 ) Le commerce au iq .e siec/e, état actuel 
«le ses transactious dans les principales c.onlrces 
des deux hemlsphéres; causes ct effectes de son 
agrandissemeut et de sa decatlcnce , et inovcii 
d'acroiter ct de consolider la pnv.perité agricole , 
mdustrielle colón ¡ale et comerciale de la t r a n c e . 
Ouvrage qui a remporte le prix extraordinaire t o n -
dé par M. le barón de Damas , et d ó r e m e par 
l 'Arademie de Marse i l l e : par M. Alcx . Moreau de 
Jonncs, cheval ier de Sa in t -Lou i s et de la Legión 
• I í onneur , ofiicier snpérieur au corps royal d etat 
mayor , niembre du conseil superieur de santo d u -
r o y a u m e , et de plusicurs Académies françaiscs et 
*trangéres. 



( i68) 
general barón de Damas , gobernador en­
tonces de la división mili tar de Marsella, 
concibió el generoso proyecto de averiguar 
sus causas, e inquirir los remedios que pu­
dieran aplicarse: con este doble objeto pro­
puso un premio estraordinario que se anun­
ció por la academia de Marsella al que r e ­
solviese mejor las cuestiones siguientes: 

i . a Cuáles son las causas verdaderas de 
las pérdidas de que se lamenta hoy el co­
mercio. (1822) 

2 . a Cuales serán los medios mas efica­
ces para proporcionarle las ventajas que 
necesita. 

Muchas memorias se remitieron á la 
Academia sobre estas cuestiones; pero una 
sola mereció el premio en la junta general 
celebrada el 29 de agosto de 1824., bajo la 
presidencia de M. el conde de Villanucva, 
prefecto de las bocas de Ródano, y autor 
de una de las mas bellas y completas esta­
dísticas de este departamento. Es ta memoria 
ha sido el principio y el modelo de la obra 
importante que M. Moreau de Jonnes pú-



( l 6 9 ) 
Mico bajo el título de comercio del siglo xrx. 

Se divide en tres grandes secciones. E n 
la primera toma á su cargo el autor deter­
minar, cuales son las causas esenciales del 
engrandecimiento del comercio, y de la pros­
peridad de cada uno de sus ramos; en la se­
gunda trata de averiguar las causas de su de ­
cadencia, y en la tercera los medios de aumen­
tar el comercio francés en ambos emisferios. 

E n el examen de las cuestiones relativas 
á esto, para fijar el autor las causas que i n ­
fluyen sobre la riqueza comercial de la F r a n ­
cia , hace una resena de cuanto puede con­
tribuir á establecer bases solidas de aprecia-
ciacion, y dar á conocer la influencia de las 
diversas circunstancias que obran en la es­
fera del comercio la esportacion; medida 
que le parece la mas conveniente para llegar 
al objeto que se propone. Establece que las 
condiciones á que está anejo el engrandeci­
miento del comercio de esportacion: son i . a , 
la influencia de un clima favorable: 2 . a , la 
ventaja de un suelo fértil: 3 . a , los recursos 
de una población: 4 M el ascendiente del ge-



( i 7 o ) 

n¡o industrial de los pueblos; y 5.*, el poder 

tutelar de las instituciones. 

E s tal la influencia de la primera deestas 

causas sobre la riqueza agrícola, la abun­

dancia de las producciones y materias pro­

pias al comercio, que en Succia y en el nor­

te un hectárea plantada de bosque no dá | 

i n a s que un producto de 20 fr.; y aunque 

en cánamo es verdad que llega á doscientos, 

las dificultades de los trasportes disminu­

yen considerablemente las utilidades del co­

mercio en la esportacion de e'ste. 

E n Francia la hectárea sembrada de t r i ­

go rinde por un término medio 2.800 libras de 

peso en grano o' 18 hectolitros, que á 1 pir­

cada uno, deduciendo la semilla, forman un 

producto bruto anual de 752 fr., esto es, una 

quinta parte mas que una hectárea sembra­

da de cáñamo en los climas del nor te , y doce 

mas que destinada á monte. 

P lan tada de viña la misma cstension de 

terreno, produce por un término medio 254.fr-, 

lo que comunmente dá á una hectárea de 

este cultivo el valor de un monte de árboleí 

http://254.fr-


de construcción que tuviese trece; si se t ra­

tase de viñas que dan vino superior, la d i ­

ferencia sería como de 7 5 á 1. 

E n una latitud mas meridional que la 

Francia, la hectárea cultivada de arroz dá en 

la Carolina 37 hectolitros, cada una del peso 

de 162 l ibras , lo que componiendo cerca 

de 6000 de peso á 20 céntimos el kilogramo, 

forma un producto de 3oo fr. ó una 6.a parle 

mas que el cultivo de nuestros cereales. E n 

Grecia el cultivo del olivo, del algodón y de 

la rubia dá cerca de 600 fr. por hectárea, 

que es un producto doble del que rinde nues­

tro clima. 

E l autor aplica estos cálculos á un gran 

número de países, de donde deduce que una 

de las condiciones o' causas de la prosperi­

dad del comercio para la venta d el consumo 

de los productos del suelo proceden del clima 

y de su temperatura, que son las que le faci­

litan suministrar las producciones á un p re ­

cio mas subido. 

L a influencia del suelo y su mayor o me­

nor fertilidad o aptitud para el cultivo, no es 



menos grande que la del clima. Aquí el au­

tor para hacer una comparación entre los re­

cursos que ofrece la fertilidad de la Francia 

y la de las islas Británicas, presenta el inte­

resante cuadro de las diversas partes de nues­

tro territorio empleadas en diferentes cul­

tivos. 

E n tierras de la labor. 22.818,000. hectáreas 

E n viñas 1.977,000. 

E n huertas 328,000. 

E n jardines y frutales. 687,000. 

E n cultivos particula­

res 780,000. 

E n olivetes (especie de 

Alholva) 4.3,ooo. 

E n plantíos de oblon... 60,000. 

E n castañares 4o6,ooo, 

E n canteras , sotos y 

plantel de árboles.... 3q,ooo. 

E n mimbreras y hayas. 53,ooa 

E n pastos 3.525,ooo. 

E n prados 3.488,000. 

E n montes de árboles 



de construcción...., 56o,ooo. 

E n monte bajo 6.612,000. (1) 

En tierras baldías , h e ­

ríales, areniscos, ma­

torrales 3.84.1,000. 

E n turba 7,000. 

En minas y canteras.... 28,000. 

En superficie de las pro­

piedades construidas 

y que pagan contri­

bución 233,ooo. 

E n canales de navega­

ción y de riego 9,000. 

E n estanques 213,ooo. 

E n pantanos 186,000. 

E n caminos, ríos, mon­

tañas , rocas 6.555,ooo. 

Superficie total de la 

Francia 5o.ooo,ooo. de hectá­

reas , o' cerca de 27,000 leguas cuadradas. 

( 1 ) E l memoria l de las aguas y bosques 110 bacc 

subir la estension actual de éstos s ino á &.5a 1,470 

bectareas , en lugar de 7.072,000 que se e n u m e r a ­

ban en 181( ¡ . 



Comparando en seguida esta distribución 
geodésica con la del territorio de las islas 
británicas, el autor concluye que el dominio 
de la agricultura compuesto de las t ierras de 
labor, pastos y bosques, tiene en Francia 
una estension de 4 1 . 0 0 0 , 0 0 0 de hectáreas 
y 2 1 en la Gran-Bre laf ia , esto es, casi una 
mitad menos en la última. Sin embargo, los 
productos que saca cada uno de los estados 
de su cultivo están muy distantes de corres­
ponder á aquella diferencia: semejante des­
ventaja no puede atr ibuirse á falta de ferti­
lidad ó de estension; cuál sea la causa es lo 
que el autor trata de investigar en los artí^ 
culos siguientes. T a l vez parecerá aquí que 
los cálculos, dalos y resúmenes estadísticos, 
complicando demasiado al lector, le privan 
de la facilidad de sacar las consecuencias 
que resultan de tan gran número de hechos; 
por lo tanto, hubiéramos deseado que M. Mo­
rcan no hubiese sido tan prodigo en los sa­
bios cálculos que forman la base de su obra. 

La influencia de la población sobre la 
prosperidad del comercio ofrece nuevas oh-
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wrvaciones en Inglaterra , en Francia y en 
los Estados-Unidos. E l autor se circunscri­
be principalmente á dar á conocer sus rela­
ciones con el cultivo, deduciendo que el n ú ­
mero de los brazos empleados en el trabajo 
de las tierras en nuestro pais es demasiado 
considerable, y que el que ocupan las artes 
industriales no lo es tanto. De aquí la gran­
de superioridad de los ingleses en estas, sin 
<juc por ello pierdan la ventaja en el cultivo 
desús tierras. 

Según M. Morcau , la clase agricultura 
se compone en Francia ( i ) : i.° de 1.14.1,000 
individuos , cuyas familias poseen una 
renta desde 2,000 á 20,000 francos: 1° 
de 13.059,000 individuos, cuyas familias 
poseen una renta de 6 4 á 46*4 francos: 
3.° de 4 - 9 , 4 ! > 0 0 0 agricultores o labradores 

( 1 ) Estos datos se han sacado de una escelcnte 
memoria que M. Gaudiri , duque de Gaeta , tanto 
tiempo min i s tro de hac ienda , publ icó en 1 8 1 8 so­
bre el catastro. 
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sin propiedad. Total 1 9 . 1 4 . 1 , 0 0 0 individuos 

ó cerca de dos tercios de la población. 

E l tercio restante se compone: i.° 

de 4 .009 ,000 artesanos y trabajadores sin 

propiedad: 2 . 0 de 3 . 2 7 0 , 0 0 0 mercaderes, 

empleados y profesores de artes liberales: 

Total 9 . 5 7 9 , 0 0 0 de individuos. 

Este orden de cosas, es decir, esta dis­

posición entre el número de los individuos 

dedicados al cultivo y los destinados á la 

indus t r i a , ha mudado en Inglaterra. La 

clase agricultura ha disminuido en una 

m i t a d , componiendo solo un tercio de la 

población de la Gran-Bretaña. L a fabril, 

que era antes la decima parte , constitu­

ye hoy casi la mitad de su masa. Los pro­

pietarios territoriales son siempre en tan 

pequeño número, que no esceden de la vi­

gésima quinta parte de la población, po­

seyendo cada uno por un término medio 

mas de 5 2 hectáreas; pero se han formado 

en unos n 5 anos 2 5 o , o o o fortunas indus­

triales, en que están interesados por compa­

ñías cerca de i . 3 o o , o o o personas, las cuales 
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dan sustento á 5.000,000 de trabajadores. 
De este modo, la revolución pacífica produ­
cida en la Gran-Bretaíía por la industria ha 
creado en todos los ramos un número de 
propiedades igual al de los bienes territoria­
les; ha descargado á la agricultura del peso 
de una población inútil ó perjudicial, y los 
buenos resultados del comercio á que ha 
dado origen, han aumentado con nuevos ca­
pitales la riqueza agrícola. 

Continuo citando al au to r , sin exami­
nar, si lo que ha podido verificarse pacífi­
camente en un pais como la Inglaterra, pais 
de comercio, de navegación, donde los ind i ­
viduos están continuamente estimulados por 
el espíritu de especulación, la afición á los 
viages y á las empresas atrevidas : si lo 
efectuado, repi lo , allí tan útilmente , po ­
dría convenir á la F r a n c i a , nación agr í ­
cola y mi l i ta r , que todo lo encuentra con 
abundancia sobre su suelo , y que no tiene 
la misma necesidad secundaria de los g ran-
les medios puestos en acción por la Ingla­
terra para sostener su prosperidad. La licr-

TOMO iv. 1 2 
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ra ofrece siempre t rabajo; no son lo mismo 
las fábricas: la propiedad territorial tiene 
atract ivos, y una parte moral de que care­
cen los talleres: semejantes motivos deben 
multiplicar el número de los individuos ocu­
pados entre nosotros en los trabajos agrico-
colas: cualquiera que sea la diferencia en el 
importe de las esportaciones, no se nota que 
la Francia baya perdido en su fuerza con 
este orden de cosas que subsiste desde el orí-
gen de la monarquía. Vuelvo á tomar el tes­
to del autor. 

E l número de labradores sin propiedad 
es casi igual en Inglaterra al de los propie­
tarios territoriales, unidos á los individuos 
de su familia, al paso que en Francia sola­
mente iguala á el tercio, de donde resulta 
en este último pais la necesidad que somete 
á estos propietarios á cultivar por sí mismos 
sus posesiones. Esta necesidad, que nace de 
la escesiva división de los bienes rurales J 
de su corta producción, produce sus efec­
tos con respecto á las cuatro quintas partes 
de los propietarios del reino. El número de 
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aquellos cuyo trabajo personal fertiliza la 

tierra, asciende en nuestras provincias á 

cerca de trece millones; así el número solo 

de nuestros propietarios cultivadores es igual 

con corta diferencia á la decima cuarta 

parle de toda la población de la G r a n -

Bretaña. 

Los productos de la industria son p ro ­

porcionales al número de los individuos que 

se dedican á ella, y á la perfección de las 

artes. E n las islas británicas diez millones 

de individuos destinados á las manufactu­

ras, á las fábricas, á las arles, á los oficios 

y al comercio, crean anualmente una masa 

de productos industriales, valuados, inclu­

yendo el precio de las materias bru tas , en 

unos 3 . 5 6 8 , o o o francos , y deduciéndolo en 

2.85o,ooo francos. E n Francia cinco millones 

deindividuosdelas mismas clases crean cada 

año 1.820,000 francos de productos indus­

triales, comprendido el valor de las materias 

brutasque es de ¿¡.i6.000,000, y rebajándole se 

reduce el de los productos á 1.4.04.000 francos; 

por consiguiente, cada individuo de la clase 
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industrial participa en la producción de esta 
masa de riquezas en Francia de 3 6 4 francos, 
y en las islas británicas de E l valor de 
las materias brutas entra poco mas o menos 
por el 4-° en esta regulación; el que deduci­
do , queda un producto anual de 280 francos 
para el trabajador francés, y de 285 para 
el ingles, ayudado del auxilio poderoso de 
las máquinas. De esta manera cada cien 
mil individuos que se aumenten al número 
de los de la clase industr ia l , y á los medios 
mecánicos que le permiten ejercer una ac­
ción útil , acrecentará en 28 millones la ri­
queza real de la F ranc ia , y cerca de una 
quincuagésima el valor actual de los pro­
ductos manufacturados. Si esta ocupación 
fuese pues la de seis ó siete millones de in­
dividuos que recargan nuestra agricultura, 
resultaría de su trabajo un acrecentamiento 
de valor industrial que aumentaría como la 
mitad nuestras producciones. Pues esta canti­
dad es poco mas ó menos la diferencia que 
existe entre la industria inglesa y la nuestra. 
Po r consiguiente para llegar al grado de po-
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der do la Gran-Bretaña en esta carrera ; la 

primera condición es un aumento de la po ­

blación industrial de cerca de seis millones, 

que doblaría su número actual." 

Permítasenos bacer aquí una observación. 

Cada pueblo tiene sus inclinaciones, su ge­

nio y sus costumbres, a l a s que vuelve siem­

pre , por mas que las de los ingleses no se pa­

rezcan á las nuestras. ¿Será cierto que con pro­

ductos, tan colosales como el autor los indica, 

podremos encontrar mercados en los países 

estrangeros? E l autor quisiera que el nú­

mero de los pequeños propietarios se d ismi­

nuyese á dos terceras partes entre nosotros: 

sin embargo, ellos son los que mantienen el 

consumo interior, bien superior á todas las 

esportaciones reunidas, según dice el mismo 

autor. L a naturaleza nos dá talleres que 

pueden ocupar demasiados brazos en nuestras 

vinas, campos, ricos cultivos, moda y joye­

ría. ¿Tenemos necesidad de contrariar la 

marcha de las cosas? Los brazos acuden 

donde hay salarios, y las medidas ma s efi­

caces no harían pasar de las campiñas á los 
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talleres de las ciudades millares de obreros, 

sinolos llamase anlcs el trabajo. Sin embargo, 

esto no lo presentamos sino como dudas, 

aunque hayan tenido á veces habilísimos de­

fensores. 

Quisiéramos seguir á M. Morcau en to­

das las esplicaciones de las demás causas que 

constituyen la prosperidad del comercio, c 

influyen en las csporlaciones de nuestros pro­

ductos. E l cuadro siguiente de estos últimos 

demostrará que á pesar de los acontecimien­

tos ocurridos en Francia , y de la división de 

las propiedades, habían subido aquellas con­

siderablemente, y solo han disminuidoen una 

pequeña cantidad desde , 8 1 0 . 

L a esportacion de los productos manu­

facturados, ha sido, pues, según los docu­

mentos oficiales: 

E n , 7 1 6 de 4-2-693,000. lib. tornesas. 

E n , 7 8 7 , 3 2 . 3 , 1 , 0 0 0 . 

E n , 8 2 0 2 9 1 . 8 4 3 , 0 0 0 . 

E n , 8 2 , 272 .866 ,000 . 

E n , 8 2 2 247-4o9.°oo-

E n i 8 2 3 2 2 7 . 2 6 2 , 0 0 0 . 
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De este modo en setenta y un años bajo 

el reinado de Luis xv y de Luis xvi , la es­

portacion de las producciones de nueslra in­

dustria ha m a s q u e triplicado de valor , y se 

ha aumentado 90 millones en treinta y cinco 

anos, á pesar de los males que han ocurrido 

en las tres cuartas pártesele este per iodo, y 

ha llegado á ser siete veces tan considerable 

como lo era al principio del siglo x v m , y 

mucho mas de ia mitad que en 1787. 

Comparando en seguida el importe de 

nuestras esportaciones con las de la Gran 

Bretaña , añade el au to r : "El genio indus­

trial de la Francia y de la Inglaterra sumi­

nistra anualmente al consumo de la primera 

de estas naciones por i,56o millones de ob ­

jetos manufacturados, y á la segunda por 

2.7.57,000 de fr.; dá á nuestro comercio este-

rior una esportacion de productosmanufactu-

rados que ascienden á 260 millones, y la m a ­

sa total de los objetos que crea cada año en 

Francia cscede á un valórele 1820 millones: 

este genio hace sub i rá mas de 810 millones la 

esportacion británica de los productos indus-
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tríales, y engrandece de tal modo la facultad 

de multiplicarlos, que ahora se hace en la 

gran Bretaña una producción anual de obje­

tos fabricados que se valúan en 3,ooo mi­

llones y medio." 

P a r a ser consiguientes seria menester tal 

vez decir que esta gran producción está soste­

nida, estimulada y alimentada por el inmenso 

mercado que se abre á la industria inglesa. 

INumerosascolonias, la India entera que abas­

tecer, factor/as en todas las costas conocidas, 

u n a mar ina inmensa ; en f i n , la necesidad, 

madre de todas las artes y de todas las in­

dustrias aseguran al comercio eslerior de In­

glaterra una superioridad, que parece aumen­

tarse, á medida que ella viene á ser un objeto 

de emulación á las demás naciones. He aquí 

lo que importa consideraren las evaluaciones 

de la naturaleza que scencuentran hastaaquí. 

Se leerá con el mayor interés lo que M. 

Morcau de .Iones dice de la influencia de las 

instituciones sobre el comercio; siempre es en 

Inglaterra donde busca sus puntos de compa­

ración; bien es que nada podia escoger me-
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jor para un objeto como este. A l l í , pues, r e ­
mitimos al lector. 

Lo que dice acerca del estado del comer­
cio con los principales estados de Europa me­
rece toda atención por los grandes resultados 
que contiene; sin embargo, nos limitaremos 
al siguiente cuadro: 

La Francia recibe anualmente 

Francos. 

1,820.102,000. 
4,678.708,000. 

3.° De la importación de 
4o.3o8 ,ooo, 

4" Delospaisesestrangeros 346.020,000. 
52.000,000. 

Tota l 6,0,37.138,000. 

E l destino de esta masa es apioximat i -
vanientc como sigue: 



Franco». 

L a esportacion de los pro­

ducios ¡n ¡ustriales 2 6 0 . 0 0 0 , 0 0 0 . 

De los proluctos naturales.. i 4 y o 5 o , o o o . 

Productos de depósitos y es-

trangcros 52 .000,000. 

Total esportado 46i-o5o,ooo. 

El consumo interior de los 

produclosindustrialcs as­

ciende á i,56o. 102 ,000 . 

E l de los producios n a t u ­

rales ;í 4 ,520.658,000. 

E l de los productos colo­

niales y cstrangcros á . . . 086.400,000. 

Tota l del consumo interior. 6 , 4 ; 6.160,000. 

He aqui la comparación que hace el au­

tor del comercio interior y csteiior de las tic; 
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grandes potencias mercantiles en la época 
actual , enfraíleos. 

Comercio. IngVerra. Francia. Est. Unidos. 

Interior... 8.Go 1.800,000 6,Í7G. iGo.ono a,'o?.000,000 

Estt-rior... 1, iy'f.37.5,000 8(7.{5o,000 706.991,000 
•finí'»:) HNÉNH o 8 w n rmonfinmq vup t n l 

Totales.... 9,750.075,000 7,32^.610,000 3,370.9111,000 

Concluiremos estas interesantes citas con 
lo que el autor nos dice acerca de la in t ro­
ducción del oro y plata en Francia , y de su 
esportacion desde 1815 hasta 1820 inclusive. 

Según el estado redactado por las adua­
nas se ve que en nueve anos desde" 1815 
á 1823 ha habido una ganancia en la i m ­
portación sobre la esportacion de numerario, 
y de las materias brutas de oro y plata 
de 006609 ,000 francos, y una pérdida de 
228.047.000 Ir. sobre la esportacion al es-
trangero. De este modo parece haber queda­
do en el reino 78.061,000 fr. lo que equivale 
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por año común á 8 . 729 ,000 fr,; sin embargo 

de que en este periodo hemos tenido que 

satisfacer lo estipulado en los tratados de 

, 8 1 4 . y ,8 i5 . ;Se estima con todo, que esta 

última pérdida se compensa por la afluencia 

de los viageros procedentes de la Gran Bre­

taña que permanecen mas ó menos tiempo 

en Francia. Los gastos anuales de Inglaterra 

se calcula que ascienden á 100.000,000 de los 

cuales quedan en Francia las cuatro quintas 

partes . 

E n otro artículo seguiremos á M. M o ­

rcan de Jones en sus investigaciones estadís­

ticas sobre el comercio comparado de los es­

tados de Europa , y haremos ver lo que pien­

sa acerca de los medios de dar al nuestro 

mas engrandecimiento y actividad: este era 

el objeto principal de su trabajo, y puede 

decirse, que cuantos dalos elementales ha rcu-< 

nido en los primeros capítulos de su obra no 

son mas que los preliminares y bases para 

establecer un sistema sólido de fomento. 

Inútil nos parece manifestar que tantos 

conocimientos reunidos sobre esta materia 
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suponen en el autor estudios di la tados, y 

justifican muy honoríficamente el juicio de la 

academia en haberle adjudicado el premio 

dado por el señor barón de Damas.=Peuchet . 





E S T A D Í S T I C A M I L I T A R . 

Fuerza y organización del eje'rcito ruso. 

Entre las noticias físicas, históricas, &c. con 
que pensamos completar las nociones dadas 
anteriormente sobre la R u s i a , nos ha pare­
cido que nuestros lectores apreciarán el co­
nocimiento esaclo y oficial de las fuerzas 
militares terrestres de este imperio, su orga­
nización y forma. 

Hay naciones que hacen su papel en el 
mundo que cuentan menor número de a l ­
mas que este inmenso ejercito. El empera­
dor es su gefe supremo. E l mismo suelo 
mandarle en tiempo de guerra. Los F e l d ­
mariscales están bajo sus ordenes inmedia­
tas. E l sueldo de los oficiales superiores del 
ejército es muy módico; sin embargo, á t í ­
tulo de gastos de mesa reciben ayudas do 
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costa bastante fuertes sobre todo es insu­

ficiente la paga de los oficiales subalternos, 

y los que no tienen otra cosa, hacen en cier­

to modo un sacrificio á la patr ia en servir 

de tenientes d capitanes en la caballería, y 

principalmente en la guardia. P a r a ser ofi­

cial es preciso haber hecho sus pruebas de 

nobleza, ó haber sido admitido anterior­

mente en un instituto mi l i t a r ; con todo, 

pueden también simples soldados ascender 

por sus servicios á este g rado ; y los mas al­

tos honores militares no son inaccesibles á 

los hombres de esta clase. Así es que los 

sargentos de la guardia pasan frecuentemen­

te á los regimientos de línea en clase de al­

féreces: todo oficial desde este grado es apto 

para llegar á general. L a paga de un sol­

dado raso no pasa de treinta pesetas al año» 

de las cuales se le hacen aun algunas de­

ducciones con varios títulos. Ademas recibe 

tres barriles de har ina , veinte y cuatro li­

bras de sal y una cierta cantidad de grano 

de alforfou. Se le dá un uniforme cada año. 

Con estas prestaciones y este miserable sueldo, 
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que parecían insuficientes en cualquiera 

otra parte , el soldado ruso es mas feliz 

que si hubiese quedado esclavo. Bien se 

echa de ver cuánto facilita el replazo del ejér­

cito esta circunstancia. 

Este reemplazo ú recluta se hace entre 

los artesanos y labradores á ciertos inter­

valos, que comunmente son cada tercer año. 

El ejército se compone de hombres libres, 

porque todo siervo queda emancipado en el 

acto de entrar en el servicio del estado. E n 

realidad no hace mas que mudar de yugo, 

J pasar del de la gleba al de una disciplina 

severísima, y la mas veces cruel por capri­

cho. E l reemplazo alcanza indistintamente á 

todos los hombres de las clases indicadas 

capaces de tomar las a rmas , que no llegan 

á cuarenta años, sean casados ó solteros: 

esta es una medida general que alcanza á 

todos los subditos del imper io , á escepcion, 

sin embargo de los lapones, de los samo-

yedas , los kamtchadales , los tchuktchis, 

'os koriakes, los jeheremises, los mordui-

nes, los osliakos, los yakutes , los jehua-
TOMO iv. x3 
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ches, los bukharos, los maudckures, los bu­

rieles, y de algunas otras tribus que están 

demasiado distantes , ó son poco numero­

sas para soportar esta carga. E n los tiem­

pos ordinarios se toma un individuo de 

cada quinientos habitantes varones; en tiem­

po de guerra tocan á dos reclutas en igual 

número , y en los casos de urgencia cua­

t r o , y aun mas. Al mandar estas quintas 

el gobierno se arregla siempre por los re­

sultados del último censo de población, hecho 

algunas veces ocho ú nueve años antes , sin 

tomar en cuenta el movimiento intermedio 

de la población y las variaciones que el 

tiempo puede haber causado en ella. 

Los cosacos, cuyas obligaciones y privi­

legios están arreglados por t ra tados , ponen 

en campaña, luego que son requeridos por 

el emperador , el número de tropas que es-

tan obligados á aprontar , y quedan fuera 

del reclutamiento. Las poblaciones alemanas 

de la Rus ia también están generalmente 

«ventas; y como las clases privilegiadas no 

toman servicio sino en cuanto les tiene cuen-
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ta, los individuos varones sobre quienes re ­

caen las nuevas levas no ascienden á veinte 

y cuatro millones; número del cual hay que 

rebajar todos los que el gobierno devuelve 

á sus señores por una suma de mil quinien­

tas á dos mil pesetas en los gobiernos des­

poblados. Pvesulta de esto que una leva de 

dos hombres - por quinientos individuos va­

rones no produce mas que cerca de noventa 

rail hombres. E n los momentos de crisis se 

ponen sobre las armas las milicias del pais, 

que en caso de necesidad pueden ascender á 

doscientos cincuenta mil hombres. 

E l estado siguiente, sacado de docu­

mentos oficiales,'«ofrece el cuadro del ejér­

cito ruso tal como fue decretado en 1 8 2 7 . 

Después de l a .gue r ra contra la Turqu ía , 

la Rusia ha hecho esfuerzos para reparar 

las considerables' pérdidas que sufrió en 

las dos c a m p a ñ a s : de suerte que en el 

dia el ejército se halla montado sobre el 

mismo pie que en aquella época; y son 

los mismos generales en gefe los que lo 

mandan. 

« 



Todo el ejército está dividido en las cin­
co grandes secciones siguientes. 

!«#.«. Guardia imperial 

Ocho regimientos de infantería, 
á saber; los de Preobafensk, 
de Semieonof, de Moscou, 
de granaderos _„de corps, de 
Pawlofski , de los cazadores 
de la guardia , y de los guar­
dias de Finlandia. Cada uno 
de estos regimientos, forma­
do de tres batallones, se com­
pone de 2 .^00 hombres ; y 
presentan un efectivo de. . . . i g . 2 0 0 . h-

E l batallón de zapadores de la 
guard ia , el batallón de ins­
trucción de zapadores, y la 
artillería á pie de la guardia , 
dan un total de 2 .000, b-

Ocho regimientos de caballería, 
á saber : de los caballeros 
guard ias , de los guardias á 
caballo, de los coraceros de la 

Suma 2 1 . 2 0 0 . h-
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Suma anterior. . . 21.200. h. 

guard ia , de los coraceros de 
la emperatriz M a r í a , de los 
dragones, de los húsares, de 
los cazadores á caballo, y de 
los liulanos.*Como cada regi­
miento tiene á lo menos 800 
hombres, resulta un total de. 6.£oo. h. 

Los cosacos y los patares de la 
guardia, que forman tres es­
cuadrones , . . . 800. h. 

Los gastadores y la artillería á 
caballo de la guardia 800. h 

To ta l de la guardia imperial. 2 9 . 2 0 0 . h. 

2.*.... Infantería de línea ó de campaña. 

Ciento veinte y siete regimien­
tos de granaderos, de fusile­
ros y de cazadores, que t ie ­
nen los nombres de vanos go­
biernos, tic varios soberanos, 
de príncipes, de mariscales 
y de hombres celebres es -
trangeros y nacionales: cada 
uno consta de tres batallones 
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con la fuerza de 24.00 hom­
bres : lo que produce el to­
tal de 3o4-8oo h 3o4-8oo. h. 

Treinta y seis batallones dé tro-
pasde guarnición para interior 77.000. h. 

Total de la infantería del ejer­
cito. 381.800. h. 

3 . a . . . . Caballería del ejército. 

Diez y seis regimientos de cora­
ceros, cada uno de cinco escua­
drones, y de fuerza de 1000 h. 16,000. h. 

Cincuenta y dos regimientos de 
dragones, de húsares, de huía­
nos y de cazadores, cada uno 
de cinco y de diez escuadrones, 
é igualmente de 1000 hom­
bres de fuerza 52.ooo. h. 

Treinta y ocho regimientos de 
cosacos reglados, cada uno de 
cinco sofaes o 5oo hombres, 
y repartidos en las 25 divi­
siones 19.000. b. 

Suma 87.000. b. 



Suma anterior. . . 87.000. h. 
Diez y oclio regimientos tic co­

sacos del Don dea 1000 hom­
bres cada uno 18.000. h. 

Diez regimientos de cosacos del 
Mar IScgro, de 1000 hom­
bres cada uno 10.000. h. 

Diez regimientos de cosacos del 
U r a l , de 1000 hombres cada 
uno , . . , 10,000. h. 

Tres regimientos de cosacos del 
Volga, de á iodo hombres. . 3.ooo. h. 

Los cosacos de Siberia , los ka l -
mulcos, los patares, los bas-
kives, los caucasinos forman 
juntos un total de 4o-ooo- \\. 

Tota l de la caballería regular é 
irregular del e j é r c i t o . . . . . . . 168.000. Ii. 

4. a... Artille ría del ejército. 

$escnta compañías de artillería 
de sitio, á 200 hombres 12.000. h. 

Sesenta compañías de artillería 
de campaña , á 200 hombres. 12.000. h, 

< — . . 1 . . . - - Suma 24.000. h ' 
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Suma anterior. . . 24.000. h. 

Veinte y dos compañías de a r t i ­
llería á caballo, á 200 hombres. 4-4°°- h-

Doce compañías de gastadores, 
á 200 hombres 2.400. h. 

Diez compañías de pontoneros, 
á 200 hombres 2.000. h. 

Doce compañías y sesenta y dos 
comandas de artillería de las 
guarniciones del interior. . . . n . 5 o o . h. 

Tota l de la artillería deleje'rcito. 44-3oo. h. 

5. a . .. Tropas que forman lo que 
se llama los eslracuerpos. . 27.000. h. 

Resumen de la fuerza de hombres de que 
consta el ejercito ruso. 

Guardia imperial , . 2 9 . 2 0 0 . h. 
Infantería de línea c irregular. 3 8 1 , 8 0 0 . h. 
Caballería regular e irregular. 168 .000 . h. 
Artillería 44-3oo. h-
Tropas que forman lo que se 

llama los eslracuerpos. . . . . 2 7 . 0 0 0 . 

Total 65o.3oo. h-
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Añadiendo á este número cerca 

de 20.000 oficiales de todos 

grados , se halla un total ge­

neral de 670.000. h. 

Filiados en los registros del ejer­

cito antes de las levas cstraor-

dinarias de 1 8 2 7 y 1 8 2 8 ; esle 

número era entonces mas n o ­

minal que efectivo; pero á 

consecuencia de los últimos 

reemplazos, primero se ha 

completado y después se ha 

aumentado con 200,000 hom­

bres; lo cual hace ascender 

todo el ejercito ruso á 8 7 0 , 0 0 0 . h. 

presentes sobre las armas: número inmenso 

pero no exagerado ( 1 ) . 

( 1 ) E n i 8 3 o el ejercito ing le s se componía «le 
8 1 , 1 6 4 h o m b r e s , y de 6,01 4 caballos. K11 1S01 , su 
efectivo ha sidtt aumentado hasta 88,042 hombres 
y 6 ,56a cabal los: su m a n u t e n c i ó n cuesta al e s ­
tado 78 m i l l o n e s de francos. 
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Todo este inmenso tren de fuerzas está 

dividido en ocho ejércitos, compuestos cada 

uno de tres ó mas cuerpos (1). El de la guar­

dia imperial está en este momento bajo lasdr-

denes del gran duque Migue l , hermano del 

emperador, el ejército del Sur , que ha deja­

do el fcld-mariscal conde Wit tgens te in , 

tiene por gefe actual al conde Diebitch; el 

ejército del Oeste está mandado por el feld­

mariscal general condeOsten-Sackcn; el ejér­

cito Li tuano está confiado al Cesarevitch 

Constantinos hermano mayor del empera­

d o r ; el general de infantería conde Paskc-

v¡ tch-Er¡ \anski está á la cabeza del cuerpo 

separado del Cáucaso; el ejército del gran 

ducado de Filandia está bajo las ordenes del 

genera! de infantería Zakrefski; las colonias 

militares, sujetas al gefe del estado mayor 

general están momentáneamente confiadas 

( 1 ) Nota del edllor. Estos cuerpos ocupan en 
la a i lualidad cieos puntos. Es sabido que el gran 
dimuc (lo . i . - lanlii io v i ] Mariscal D icb i l ch han ta­
l l ec ido . 
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al general de infantería Tols toy; e n f i n , á 
los alrededores de Moscou y de San Pe te rs -
burgo se mantiene aun un cuerpo de reser­
va para los casos de urgencia: de este T i ú m e -

ro es menester deducir cerca de Go,ooo hom­
bres, contingente del nuevo reino de Po lo ­
nia, hoy dia en armas contra la Rusia: se 
podría también deducir el cuerpo de ejército 
Lituano y las demás tropas levantadas en 
el antiguo territorio de la república de P o ­
lonia , con las cuales no puede la Rusia 
contar mucho. 

E n suma, se puede observar que de he ­
cho la fuerza militar de la Rusia es mucho 
menor de lo que la hace parecer el formi­
dable guarismo de sus combatientes, agr$*-
gacion monstruosa de naciones vencidas, 
porque se vé obligada á hacer guardar unos 
^Or 'o íros los pueblos que ha sometido. Sin 
duda la Rusia recluta fuerzas en Polonia, 
en F i l and ia , entre las tribus tár taras de Ca­
san y de la Crimea, entre los nómades del 
Asia Septentrional, pero también tiene que 
guardar todas estas poblaciones por cuer-
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pos de tropas mas o menos considerables. 

E n Asia mantiene destacamentos en una in­

mensa línea de pequeños fortines de made­

r a , establecidos á ,dos o tres leguas de d is ­

tancia los unos de los otros, y que desde el 

gobierno de Casan vá á parar á las costas 

de Kamscbatka. La Rusia tiene ademas que 

estar alerta con sus vecinos, todos los cua­

les tienen alguna cosa que recobrar de ella; 

y esta precisa vigilancia exige grandes cuer­

pos de ejercito. Así, por ejemplo, algunos 

años ha su embajador en la corte de Theran 

(Pcrs ia) tenia al mismo tiempo el mando 

mil i tar de las fuerzas reunidas sobre las fron­

teras de la Pers ia , á fin de imponer mas á 

esta potencia por su doble carácter. 

Resulta de este estado de cosas que la 

Rusia , á pesar del número de sus comba­

t ien tes , tendría tal vez dificultad en po­

ner en campaña tanta gente como la Prusia-

E n 1813 , en que hizo tan grandes esfuer­

zos , no puso en movimiento mas que tres­

cientos mil hombres, y esto con el ausilio de 

los subsidios de la Gran Bretaña. 
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Aquí el traductor francés hace una r e ­

flexión, la cual se reduce á probar que la 

Francia no tendría que temer de estas gran­

des fuerzas si se formase contra ella una 

tercera coalición, con tal que se mantuviese 

á la defensiva y no saliese de sus límites, "no 

porque los franceses (dice) sean invencibles, 

como lo quiere hacer creer el patriotismo algo 

fanfarrón de sus copleros, sino porque ten­

dr ía , aun sin l lamar á la guardia nacional, 

un eje'rcito de cerca de 5oo,ooo hombres para 

entrar en campana, y la población armada 

de las plazas de guerra bastaría para su de ­

fensa, aumentando mucho la fuerza del mis­

mo número de combatientes, su concentra­

ción sobre la línea mucho mas circunscrip­

t a , trazada por sus plazas fuertes, sus rios 

y sus montauas. Añade dicho traductor por 

via de nota ú apéndice un resumen del cua­

dro de las fuerzas militares de la Francia , 

ts tractado del informe del ministro de la 

guerra de 20 de febrero y 18 de marzo 

de i83o. 
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Hombres. 

Estado mayor general 3,819. 

Gendarmería i3 ,6o2. 

Infantería de línea 201,4-31. 

Infantería ligera 54,873. 

Trabajadores , compañías depar­

tamentales y de disciplina. . . . 16.728. 

Dos regimientos de carabineros. . i,864-

Diez regimientos de coraceros. . . 9,320. 

Doce id. de dragones . 12,336. 

Diez y ocho id. de cazadores. . . . i8,5o4-

U n o id. de lanceros 1,026. 

Seis id. de húsares 6,165. 

Escuela de caballería 621 . 

Artillería 36 ,382. 

Ingenieros 8,101. 

Compañías sedentarias 5,936. 

Aumento en virtud del decreto 

de 17 de enero último para lle­

var los regimientos de infan-

Suma 390,708. 
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Suma anterior. . . 390,708, 

tería hasta 3,620 p lazas , sar­

gentos y soldados 39,680. 

Total de la fuerza del eje'rcito en 

su último completo £3o ,388. 

Y caballos 91,797. 

A este cuadro de fuerzas activas se pue­

de añadir el estado de las guardias nacio­

nales movibles, cuya organización no está 

concluida para conocer la fuerza total. 





Comercio de libros en Inglaterra. 

En un tiempo como e'stc, en que los benefi­
cios de la educación se esparcen cada vez 
mas, y van llegando hasta las clases ínfimas 
de la sociedad; cuando el franco comercio 
comunica á los entendimientos una activi­
dad estraordinaria, la imprenta ha debido 
llegar á un grado de influencia sin ejemplo 
en la historia, pero que aun se acrecentará 
en lo futuro. Todo lo que pasa cada dia dá 
pruebas de la fuerza y de la estension de 
esta influencia. E l gusto siempre creciente 
de la lectura ha producido publicaciones 
nuevas proporcionadas á los diferentes g ra ­
dos de instrucción y de inteligencia. Pero lo 
mas notable de todo es el prodigioso incre­
mento de la literatura periódica. 

Resulta de documentos auténticos que un 
TOMO iv. i 4 

C O M E R C I O 
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solo librero de Londres vende anualmente 

cinco millones de volúmenes; paga solo por 

los avisos y anuncios una suma de 3 , 5 o o 

libras esterlinas ( 2 7 , 5 0 0 pesos fuertes) , y 

ocupa constantemente 2 5 o impresores y en­

cuadernadores. 

E n el ario 1 8 2 1 no bajaron de 23.600.000, 

los ejemplares de periódicos vendidos en la 

G r a n Bretaña; ni de 14000,000 los de los dia­

rios cuotidianos de Londres, ni de 2.000,000 

los de diarios semanales. E n 1 7 8 2 nohabia en 

la Gran Bretaña e' Ir landa mas que 7 9 diarios; 

en 1 7 9 0 el número de estos diarios babia su­

bido á 1 4 6 ; y en 1 8 2 1 no se contaban menos 

de 284- Los gabinetes en que se alquilan li­

bros han recibido un aumento no menos 

considerable; en 1 7 7 0 no habia mas que cua­

tro de ellos en la metrópoli, y boy dia pasan 

de ciento. E n cuanto á las sociedades y ga­

binetes de lectura , de los cuales ninguno 

existia veinte años hace, hay 2000 en el dia. 

Pero no solamente se ha aumentado el nú­

mero de los escritos periódicos, sino que se 

ha mejorado al mismo paso su mérito intr ín-
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seco. Cualquiera que compare las revistas, 
los almacenes, &c. actuales con lo que se p u ­
blicaba del mismo ge'nero treinta o cuarenta 
anos hace, se admirará de la inmensa superio­
ridad que se observa en los pr imeros , tanto 
respecto al estilo como á la variedad de los 
conocimientos que en ellos se encuentran. 
También estas colecciones, cuya circulación 
estaba antes limitada á nuestra isla, se espar­
cen al presente por todas las cinco partes del 
mundo. Todos los capitanes de nuestra ma­
r ina mercante llevan un número mayor ó 
menor de ellas, bien seguros de venderlas 
con estimación en los puntos donde abor ­
dan. E n fin, su reputación es tal,que el aíío 21 
algunos literatos franceses emprendieron p u ­
blicar periódicamente, bajo el titulo de lie-
vista Británica, la traducción de los pr in­
cipales artículos de estas colecciones, y esta 
empresa ha tenido el mas brillante suceso, 
no solo en Francia, sino en todo el continente. 





E l siguiente cuadro, documento importante 
y digno de las mas serias meditaciones, es 
el estado progresivo en Inglaterra y el pais 
de Gales del número de presos, y de los con­
denados en un periodo de veinte y un arios; 
y por él resulta que este número se ha acre­
centado en cerca de 25o p.-§- desde , 8o5 
hasta , 8 2 5 . E l aumento medio en los diez 
anos transcurridos desde , 8 , 6 á 1825 ha 
sido de , 3 i p.-f-, comparado con los once 
anos desde , 8o5á 1816, mientras que la po­
blación no se ha aumentado mas que en la 
proporción de 17 p.-|-. Cuando estamos cer­
ciorados de estos resultados inconcebibles, 
nos preguntamos á nosotros mismos, si son 
estos los que debia esperar una nación que 

E S T A D Í S T I C A M O R A L 

D E I I V G L A T E R R A . 



no tiene mas que una sola r ival , y que no 

tiene superior, después de tantos esfuerzos 

para mejorar su bienestar, de tantos prodi­

gios de industria, y cuando ha llegado á un 

grado de civilización que sin duda será ma­

yor en adelante, pero que no tiene igual 

en los siglos pasados. Casi se llega á du­

da r de los beneficios de esta civilización per­

feccionada, y se la quiere pedir cuenta de 

tantos crímenes que no previene, si ya no es 

ella misma su principio o su cómplice. U n 

examen mas profundo conduce á reflexiones 

mas sanas. Se reconoce, que la causa pr imera 

del acrecentamiento de los crímenes es el de 

los impuestos; y que desde 1819 en que e'stos 

quedaron casi estacionarios, lo han que­

dado igualmente los crímenes y los delitos. 

Los locos gastos del gobierno son los que 

han producido la miseria de las clases infe­

r iores; y esta miseria la que ha mul t ip l i ­

cado los delincuentes. A medida que el i m ­

puesto alcanzaba á nuevos consumos , ¿ c a r ­

gaba los antiguos en una proporción mas 

fuerte, un número mayor de individuos bus-
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caba en el crimen los recursos que ya no en­

contraba en el trabajo. Se concibe según esto, 

porque los hombres de estado se detienen en 

hacer tomar á la Inglaterra una parte activa 

en el gran drama cuya peripecia se prolonga. 

El efecto inevitable de las hostilidades en que 

se metiese, aumentando los impuestos, seria 

acrecentar, en una proporción correspon­

diente, los ladrones, los falsarios y los ase­

sinos. E n todo el imperio británico solo la 

Australia sacaría una utilidad directa y muy 

evidente de esta medida. E l hombre pensador 

hace la misma observación relativamente á la 

Francia. Después de mas de doce años de paz, 

la ve aun enredada en la carrera de los em­

préstitos; empréstitos que acaban inevitable­

mente por resolverse en enormes impuestos: 

he aquí uno de 80.000,000 de francos, vota­

do en la sesión última (esto era en 1828); 

los sucesos del año próximo exigirán proba­

blemente otro equivalente ó superior, si el 

gobierno persevera en su política magná­

nima. Se habla ademas de un empréstito de 

, 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 de francos para los caminos; 
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también de otro de cerca de 4-5-000,000 de 
francos para la legión de honor; de un ter­
cero á que seria preciso acudir para las 
obligaciones de Haitt i . He aquí un estado 
de cosas que reclama la atención de la le ­
gislatura en un grado sin duda mas alto 
que el número y los salarios délos oficinistas 
y empleados del ministerio de hacienda. 
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de la progresión de los crímenes y de los delitos en Inglaterra desde 1805 hasta 1825. 

C O N D A D O S . 

1 Middlcscx 
2 Lancastcr 
3 York 
4 Dcvon 
5 Kcnt 
6 Surrey 
7 Somcrsct 
8 ISorfolk 
9 StaiTord 

i o Gloccstcr 
Bristol. 

t i Esscx 
12 Southampton... 
13 Lincoln 
14 W a r w i c k 

POBLACIÓN. 

10 Suffolk 
16 Chcstcr 
17 Cornwall 
18 Susscx 
19 W i l t s 
20 Dcrby 
21 Durham 
22 Salop 
23 "Northumbcrland 
24 INottingham 
25 Worccstcr 
26 Lcicestcr 
27 rSorlhampton 
28 Cumbcrland 
29 Dorsct 
30 Oxford 
31 Buckingham 
32 Bcrks 
33 Hcrlford 
34 Cambridge 
35 Hcrcford 
36 Bcdford 
37 Monmoutb 
38 Wcstmorcland. . . 
39 Hunt ingdon 
40 Puitland. 

Pa is de Gales... 

1. i44 .ooo 
i .o53 ,ooo 
1.176.000 

439,000 
426,000 
399,000 
355.000 
344,000 
342,000 
336,ooo 

289,000 
282,000 
283 ,ooo 
274,000 
270,000 
270,000 
257.000 
233 ,ooo 
222,000 
213 ,ooo 
208,000 
206,000 
199,000 
187,000 
184,000 
175,000 
i63,ooo 
148,000 
154,ooo 
i34,ooo 
13 4,000 

i32 ,000 
13o r ooo 
122,000 
io3 ,ooo 

84-000 
72.000 
51,000 
49,000 
18,000 

717,000 

i8o5 

INúmero total de los presos 
Hombres 
Mugcres • 

/ 7 años 
Deportados por< i 4 años 

' toda la vida. 
I Condenados á muerte 

Condenados.. 
Absucllos 
Sin billes 
Ajusticiados. 

1217 
3 7 , 
245 

9« 
210 

»99 
106 
i63 

9» 
104 

3 7 

144 
'47 
58 

160 
109 
80 
45 

io5 
75 
39 
27 
7J 
38 

74 
5 i 

47 
42 
18 
38 
38 
33 
62 
43 
4o 
3i 
20 
20 

6 
i5 

4 
78 

46o5 
3267 
i 338 

1 6 8 0 
56 1 

34 
» » 

35o 

2 7 8 3 

73o 
68 

;8o6 

I l32 
35i 
2 l 3 
l32 
184 

'9» 
io5 

" 9 
87 
84 
52 

118 

i*7 
64 

i3o 
118 
r o í 
43 
62 
72 
38 
2 9 
72 

39 
70 
67 
32 
58 
12 
44 
34 
4o 
42 
52 
26 

4 i 
20 
17 
6 

11 
8 

83 

4346" 
3120 
1226 

1556 
4 9 G 

26 
i» » 

325 

2 5 i 5 
io65 
766 

5 7 

1807 

1228 
386 

i33 
191 
i 56 
86 

i 3 5 
9\ 
83 

169 
i48 

7 1 

i 34 
108 

78 
48 

75 

26 
26 
33 
45 

7 2 

54 
58 

24 

% 
46 
44 
46 
5i 
34 
53 
18 
10 
6 

i5 
6 

78 

4446 
3159 
1287 

1808 

i5¿5 
5 o o 

46 
1» » 

H 3 

2Í67 
0 7 8 

ÍOI 
63 

i33o 
48o 
248 
i5o 
220 
i 4 3 
io5 
i 3 4 

87 
75 
4 i 

" 9 
i55 
88 

142 
106 
128 
38 
45 

% 
28 
4o 

59 
21 

89 

55 
43 
35 

43 
27 
2 5 
38 
68 
33 
34 
2 9 

6 
8 

12 

4 

J A 
Í735 
3332 
i4o3 

1809 

1747 

37 
3 

338 

2723 
1126 
886 

3 9 

i443 
532 
3 i 6 
148 
212 
218 

124 
129 
109 
io3 
56 

I 5 I 

"99 
7 

i 8 5 
i 3 4 
i 3 o 

3o 
65 
81 
46 
53 

67 
5 7 

93 
74 
5i 
35 
33 
42 
55 

3 7 

48 
4 i 
2 9 
4o 

'7 
i 5 
6 

9 
4 

38 

1810 

533o 5 i 3 o 
3 7 7 6 
i 5 5 4 

2045 
58i 

5o 

J 9 2 

3238 
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D E L A F R A N C I A . 

El siguiente documento nos ha sido comu­
nicado por M. Ba lby , estadístico concien­
zudo , que ha enriquecido la Revista B r i t á ­
nica con tantos datos importantes. E l estu­
dio de este cuadro dá lugar á tan gran n ú ­
mero de reflexiones diversas, que nos seria 
imposible indicarlas. INos contentaremos 
con hacer reparar un solo hecho muy d ig ­
no de notarse, y es , que el número de 
los suicidios está casi siempre en razón 
inversa del de las violencias ejecutadas sobre 
otros. Así es, por ejemplo, que en Par ís , 
en donde las costumbres son tan dulces que 
«•«penas hay un condenado por actos de vio­
lencia por 5/,ooo, habitantes, hay un suicidio 
por 5,()io; al paso que en Córcega , en donde 

E S T A D Í S T I C A M O R A L 
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hay un condenado por actos de violencia por 
menos de 3,ooo habitantes, no hay un suici­
dio por 60,000: de que resulta que las dispo­
siciones de carácter, o las circunstancias que 
determinan las muertes voluntarias , son to­
talmente diferentes de las que ocasionan las 
violencias ejecutadas sobre otros. 



CUADRO 
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del numero de condenados por crímenes contra las personas, de los discípulos varones de las escue is, y de los suicidios. 

1. 

Condenados por crímenes contra las personas. 

Número U n condenado por 
de orden. Habitantes. 

1 Bastía 6 Córcega 2 >g68 
2 ISimcs 18,027 
3 Bourges 18,/,88 
4 Colmar 2 i , 4 5 5 
5 Moutpel l i cr 2 1 , 5 6 5 

6 A ix ••• 23 ,700 
7 Tolosa 2 5 , i 5 i 
8 B u a n 2 6 , 0 1 6 

Grenoble 2 6 , 2 7 1 
Agen 29,839 
T é r m i n o medio del re ino 32 ,41 > 
Orlcans 3 3 , o o o 
Metz 34,435 
Nanci 3 6 , 3 o o 
Pau 37,000 
B ion 37,500 
Bennes 37 ,661 
Besanzon •"!)>') í ° 
León 4 ' i - : ' ' j 

n. .mUmmm 4 3 , 2 7 7 
P o i t ¡ c r s 44,93 1 

2 1 1 ) ¡ k > » 45,892 
2 2 1 ) l i a i 46 ,327 
2 3 Can 48 ,853 

24 Angers 5 1 , 7 4 0 
2 5 p a , í s 57 ,057 

26 Limoges 6 9 , 7 7 1 

27 A m i e n s 72 ,466 

9 
í o 

1 i 
12 
i3 

i 4 
i 5 
16 

2 o 

II. 

Discípulos varones asistentes á las escuelas. 

Número U n discípulo por 
de orden. Habitantes. 

1 Bcsanzon 1 1 . 6 
2 A m i e n s 1 1 . 8 
3 Nanc i 1 1 . 9 
4 Dijon i 3 . 1 

5 Metz i 3 . 1 
6 Colmar (Strasbourgo) i 3 . 6 

7 Duaí i4- 7 
8 París i 5 . o 
9 B i o m (Clermont) 1 6 . 4 

10 Pau 18. 6 
11 Grenoble x 9 ' 8 
12 B u a n 2 2 - o 

T é r m i n o medio del reino 23 . o 
13 León 2 8 . 3 
14 Can 2 8 . q 
i 5 

16 

»7 

N i m e s 3o. 2 

Montpel l ier 3 3 . 8 
Orleans 35 . 8 

18 Poi t icrs 4 2 - 2 

19 Tolosa 45 . 6 
20 Aix y Córcega 4 9 - " 
21 Bourdeaux 55 . o 
22 Agen (Caliors) 55 . 1 
23 Angers 5 7 . 8 
24 Burges 6 6 - 6 

2 5 Limoges 88. 7 
26 Bennés 9^- 8 

III. 

Suicidios comprobados. 

Número 
de orden. 

París . . . . , 
B u a n . . . . 

A ix 
A m i e n s . 

U n suicidio por 

Habitantes 
5,910 

1 3 , 0 5 9 
.. i 3 , 8 6 o 

14>5oo 
Orleans 1 5 , 2 7 8 
N a n c y 1 7 , 5 6 4 

7 Dua i 17,648 
T é r m i n o medio del reino 20,740 

8 Poi t iers 2 1 , 7 1 7 
9 Burges 23,688 

10 Lcon 2 3 , 7 0 2 
1 1 Di jon 2 5 , 7 2 7 
12 Metz 2 6 , 5 7 7 
13 Bourdeaux 2 7 , 6 7 3 
14 Colmar 2 7 , 7 6 5 

Grenoble 3o ,226 
N i m e s 30,824 

1 7 Pau 36,000 
18 Angers 3 7 , 0 2 9 

Montpe l l i er 4 4 . a 8 o 
A g e n 4 6 , 2 5 o 
Bennes 5o,460 

22 Limoges 5o ,750 
23 Can 5 7 , 2 8 6 
24 Córcega 61 ,666 
25 Besanzon • ° 3 , 7 i 4 
26 Tolosa 94 .«54 
27 B i o m 175,000 

i 5 
16 

• 9 

21 

O b s e r v a c i o n e s . I. La proporción de los condenados con la población es 1 

1.,,1,1 1 1 • . • , . _ _ _ 

la medida deducida de los tres informes del minis tro de la Justicia , relativos a los anos 1825 , 1826 y 1 8 2 7 ; 
roporcion d é l o s discípulos varones con la población está deducida del estado oficial del número de disc ípulos 
ites existentes en Francia en fines de 1 820. Advert iremos que la jurisdicción de cada tribunal Real es idéntica 

la población es la que se presume haber existido en íiríes de 1826. — I I . La proporcir 
que concurrían á las escuelas en 1821 , comparado con el n ú m e r o de habitantes existentes en Francia en fines de 1820. Advert iremos que la jurisdicción de cada tr ih i . - . 
de \ l a a c a d c m \ a correspondiente , a excepción de la de Córcega , que forma u n juzgado real aparte. Con respecto á la instrucción pública , esta isla está comprendida eu la jurisdicción 
d iente 3 0 ; ! | ^° ^° ' I a " i l l d ' c a d o cutre paréntesis las ciudades de Slrasburgo, de Clermont y de Cahors, porque son las cabezas de partido de las academias de cMe nombre correspon-
^ien es á os juzgados reales de Colmar, de lliom y de Agen, cuyas jurisdicciones son absolutamente las mismas . — III. La razón de los suicidios á la población está deducida del n ú m e r o 

«uici ios comprobados que fueron cometidos en 1 8 2 7 , comparado c o n la población existente en fin de 1826 . Se ha sacado de la relación que M. Guerrv redacta con tanta sagacidad y 
*ie iu i 1 para el min i s tro de la justicia. * . f 





H I S T O K I A C O N T E M P O R Á N E A . 

DIARIO DE UN INGLES, PRISIONERO DE GUERRA 

EN PARÍS DURANTE LOS CUATRO PRIMEROS 

MESES DE 181 4-

N U M E R O IV. 

Los dos primeros dias de la restauración. 

3 i de marzo. E l tiempo era hermoso: 
M. T , vino á encontrarme á las seis y me­
dia. INos dirigirnos acia la barrera de Mont-
martre, que estaba cerrada. Fuimos después 
á la de los Már t i res , que estaba abierta y 
guardada por un piquete de guardias na< lo­
ríales. Después de haberla pasado, nos halla­
mos en medio del ejército aliado, y al vernos 
hajo su protección, esperimentamos un senti­
miento de satisfacción bien natural después 
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de una detención arbitraria de once altos. 

Cerca de la barrera estaba tocando una or­

questa de músicos rusos; algunos franceses de 

ambos sexos, y muchos soldados del ejército 

a l iado , los escuchaban tranquilamente. Al 

lado habia algunos caballos muertos en la 

batalla. 

Fuimos á Monlmartre; las calles estaban 

llenas de soldados rusos, prusianos y alema­

nes. Los rusos eran los mas numerosos. Mu­

chos estaban dormidos, otros se vestían, al­

gunos se enceraban los bigotes o afeitaban á 

sus camaradas. La mayor parte de ellos lle­

vaban en la gorra una ramita de box y ur 

pañuelo blanco al brazo izquierdo: habían 

adoptado esta última señal tres semanas an­

tes, para que los diferentes cuerpos del ejér­

cito aliado pudiesen reconocerse entre s í , en 

atención á que la variedad de uniformes ha­

bia ocasionado varios errores, que habían te­

nido consecuencias fatales. Habia un cucrp( 

muerto y medio desnudo tendido á la orilh 

del camino viejo, cerca del Poirier snns pa 

rcil\ probablemente era el del último fran 
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ees muerto la víspera en su fuga á París, lililí 
la zanja de la izquierda del camino estaban 
dormidos muchos soldados entre sus a r ­
mas puestas en pabellones. L a cumbre de 
la montana estaba cubierta de t r o p a s , y 
por todas partes se veían los fuegos de los 
vivaques que se iban apagando, y estaban 
rodeados de un gran número de botellas 
vacías. 

3Nos admiró el continente pacífico de los 
soldados, y la espresion de dulzura de la 
fisonomía de los rusos. Aunque eramos 
las únicas personas de la ciudad que se 
habían atrevido á llegar hasta Montmartrc , 
ninguno de ellos parecia poner atención so­
bre nosotros, .lamas habia yo visto con m a ­
yor interés ningunos otros soldados. A ellos 
debia mi libertad; ellos habian vengado su 
pais y levantado la Europa continental (á lo 
menos yo entonces lo suponía) del estado de 
abatimiento en queINapoleon la habia tenido. 
Estas tropas, algunas horas antes habian 
sido instrumentos terribles de destrucción; 
pero su aire en nada lo recordaba, y ni aun 
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se les reliaba de ver ninguna señal de la exal­

tación de la victoria. 

Al bajar por el otro lado de la montaña, 

percibí en la l lanura, á distancia de media 

milla, una balería y un campo que compo­

nían un cuadro muy pintoresco. Los cañones 

y los cajones tenian inscripciones rusas, yes-

toserán de un verde muy vivo. Confudidos 

con ellos se veían cañones tomados á los 

franceses, de un color mas oscuro, y sobre 

los cuales se leía la antigua inscripción repu­

blicana : Libertad, igualdad. Es t a escena 

era tan nueva para mí, que las circunstan­

cias mas minuciosas llamaban fuertemente 

mi atención. 

En t ramos en conversación con un ofi­

cial ruso de un grado superior; cuando supo 

que éramos prisioneros ingleses, estuvo muy 

afable, y nos comunicó pormenores muy in­

teresantes sobre el ejército aliado. iNos dijo 

que JNapoleon marchaba sobre San Dizicr; 

que el general \ \ íízmgc; o¡ie estaba encar­

gado de seguirle, y que si quería volver • 

P a r i s , el cuerpo de Sacken, que estaba en 

\ 



Meaux, le disputaría el paso del Mame. 

Anadió, que ya no había nada que temer del 

ejército francés, el cual habia sido casi an i ­

quilado por sus últimos desastres, y que la 

mayor parte de su artillería habia caído en 

manos de los aliados. Sus deseos parecían d i ­

rigidos á que creyésemos, que toda la gloria 

de la campaña pertenecía á los rusos , y no 

hablaba délos prusianos sino como dignos de 

escitar el interés por sus largos infortunios. 

Acerca de los franceses se esplicaba como 

enemigo. Habiendo escitado nuestra atención 

las diferentes órdenes con que él y los demás 

oficiales estaban condecorados, nos indicó sus 

nombres. L a que mas me interesaba era la 

medalla que llevaban todos los que habian 

hecho la campaña de Moscow. E r a de plata 

y colgada de una cinta azul celeste. Po r un 

lado tenia un triángulo rodeado de rayos con 

el ojo de la Providencia en el centro, y en­

cima el milésimo de 1812. E n el reverso se 

leía en caracteres rusos la inscripción siguien­

te: ¡ No es d nosotros. Señor, no es á nosotros 

ó quien pertenece la gloria, sino á tu nombre! 
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Mas adelanto supe por el general Mudin 

que el 22 de marzo los cosacos habían co­

gido un correo francés entre Vitry-lc Tran­

cáis y Sesannc. E r a portador de una carta 

autógrafa de Napoleón para M a n a Luisa. 

L e decía que quería acercarse á sus fortale­

zas, y que marchaba sobre San-Dizicr. Esta 

ú l t ima palabra, que era de tan grande im­

portancia , estaba tan mal escrita, que se 

tardó muchas horas en poder descifrarla. 

Es ta carta fue transmitida en el mismo dia 

á Blucher , que se hallaba en Fismes. Este 

ú l t imo, después de tomar conocimiento de 

el la , la envió á la emperatriz Mar/a Luisa, 

escribiéndole en a lemán, que como era hija 

de un respetable soberano aliado de su amo, 

habia creído deber enviarle aquella carta ; y 

que si ( lo qtic era verosímil á causa de 

la posición que ocupaba) caian otras en sus 

manos se las remitiría sin falta. 

*s Volvimos por el camino nuevo: los ca­

ñones apuntados sobre Par í s le guarnecían de 

un estremo á otro. Habían sido colocados allí 

la noche anterior, luego que los aliados se 
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apoderaron de la altura. Supe también por 

el general Mufíl in, que el emperador Ale­

jandro habia dado orden de batir á P a ­

rís, si la capitulación no quedaba ratificada á 

media noche. Pero cuando Mufílin le p re ­

gunto si se habia de alumbrar bien la ciudad, 

el emperador respondió: "No, no quiero mas 

que espantarlos, haciéndoles ver que somos 

los amos." Como no se habia de bombardear 

á Par í s , solo se colocaron cincuenta piezas de 

á doce, de modo que dominasen las diferen­

tes partes de ella. La posteridad tendrá d i ­

ficultad en creer, que un ejército tan conside­

rable haya podido llegar á diez millas de la 

capi ta l , sin que sus habitantes hayan sospe­

chado la proximidad y la estension del pe­

ligro que les amenazaba. 

Po r diferentes partes estaban tocando 

las músicas. \ ' í un oficial general ruso con 

uniforme de ga la ; estaba á caballo y acom­

pañado de un ayudante de campo. Le salu­

damos y le dijimos que éramos ingleses. Co­

mo él no entendia el francés, su ayudante 

de campo le tradujo lo que habíamos dicho. 
TOMO IV. i 5 
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Al punto nos alargó la mano con la ma­

yor política y cordialidad. 

Almorzamos en casa de M. L . , y des­

pués fuimos con é l , con Miss L. Miss D. y 

M. D. al jardín délas Tullerías, cuyas puertas 

hallamos cerradas. De allí fuimos á la plaza 

de Luis xv; eran las diez y cuarto. E n esta 

plaza vimos algunos guardias nacionales y 

como unas cien personas, diez ó doce de las 

cuales llevaban escarapelas blancas. M. M. 

du Drcsnay , de G u e r r y , y de Vauvineux 

eran de este número. Preguntamos á un po­

bre viejo que en lugar de escarapela llevaba 

puesto en su sombrero un pedacito de trapo 

blanco, qué significaba aquello; y nos res ­

pondió , que Luis xviii acababa de ser pro­

c lamado, pero que no sabia por quién. A l ­

gunos de los que llevaban la cucarda, pa­

recía que decían , mirando á la gente: "Nos­

otros hemos hecho esto ; ¿hay alguno que lo 

Hevea mal ó que quiera imitar nuestro ejem­

p l o ? " Sin embargo, una ligera disputa que 

se suscitó cerca de m í , determinó á muchos 

á guardar sus escarapelas en la faltriquera. 
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M- de Choiscul Pras l in , que llevaba su uni ­

forme de coronel de la guardia nacional, lla­

mo á parte á uno de los que habian enarbo-

lado la escarapela blanca, y pareció que le 

hacia algunas observaciones sobre el lo: pero 

no tuvieron ningún efecto. 

Salimos de la plaza de Luis xv, y al lle­

gar al cabo de la calle rea l , cerca de los b a ­

luar tes , vimos al banquero M. Finguerl in 

con otras cuatro personas; llevaban escara­

pelas blancas, é iban á caballo á la casa del 

corregimiento del primer dis t r i to , en el bar­

r io de San Honora to , seguidos de unos cin­

cuenta individuos á pie. Estuvieron cerca de 

cinco minutos en dicha casa, y cuando sa­

lieron, echaron sus sombreros al aire g r i -

, tan do: ¡Viva el rey! ¡viva Luis xnn! ¡abajo 

el tirano! Estos gritos fueron repetidos por 

muchos testigos de esta escena y por algunos 

guardias nacionales que habia en la casa 

del corregimiento, y que arrancaron su esca­

rapela tricolor, y patearon la grímpola de 

sus lanzas. 

E n este momento vi parecer un grupo ;» 
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pie compuesto de bastante gente. \T. Eduar­

do (duque) Fi ta-James* con uniforme do 

guardia nacional; M . Tibaldo de Moatmo-

rency, M. Cilet y M. de Morfontaine m a r ­

chaban á su cabeza con escarapelas blancas 

en sus sombreros , gr i tando: ¡Viva el rey! 

¡viva Luis xrui! ¡vivan los Borbones! V e ­

nían de los baluartes; algunos hombres del 

pueblo que los seguían repetían sus acla­

maciones. A í también á M. Luis de Cha­

teaubriand solo, «á caballo y gritando valien­

temente: ¡Viva el rey! E l padre de este jo ­

ven , hermano del escri tor , murió en el ca­

dalso durante la revolución. Ot ro grupo de 

tres individuos, uno de los cuales llevaba un 

pa r de pistolas , vino á reunirse con el p r i ­

mero , que se halló entonces compuesto de 

cerca de una docena de personas; hicieron dos 

estandartes atando pañuelos de faltriquera 

á los bastones. Se hallaba entre ellos M. A r -

chambaud de Perigord , hermano del p r ín ­

cipe de Benevcnto, y M. de Maubreníl , que 

habia puesto su cruz de la Legión de Honor 

á la cola de su caballo. Siguieron por los ba-
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luartes hasta la calle de Montmarl rc , acom­

pañados de algunos otros que grifaban con 

ellos: ¡Viva el rey i ¡vivan los Borbolles! 

¡abajo el tirano! 

Parecía que muchas personas de las pre­

sentes no comprendían lo que esto quería 

decir ; otras lo miraban con indiferencia; 

algunas parecían temer los resentimientos 

de Napoleón ; la mayor parte manifestaban 

compasión. E r a efectivamente difícil no te­

nerla de los autores de esta peligrosa empre­

sa , viendo el poco apoyo que encontraban 

en la multitud en medio do la cual anda­

ban. Una parte de los principales autores 

participaba ya de la frialdad general , y pa ­

recía que sostenían con trabajo el papel que 

habian tomado. Sin embargo, no se les hizo 

mal n inguno, y yo no oí ni un solo grito de 

¡Viva el emperador! Algunos oficiales del 

cje'rcito aliado se pascaban «á caballo, ó se­

guidos de un solo soldado. A mediodía los 

baluartes comenzaron á cubrirse de una m u ­

chedumbre de gente de todas clases, que pa­

recían ansiosas de saber lo que iba á pasar. 
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E l número de escarapelas blancas se aumen­

taba lentamente : muchas de ellas eran h e ­

chas de pedazos de pañuelos blancos de fal­

t r iquera , y aun otras eran de papel; porque 

como las tiendas estaban cerradas, no se po­

día comprar cinta. 

A las doce y diez minutos, Veirat , con 

su uniforme de inspector general de policía, 

l!e£Ó á caballo á los baluartes, acompañado 

de dos gendarmes; los únicos que vi duran­

te lodo el dia. Pareció que no reparaban en 

las escarapelas blancas, ni en la pequeña ca­

balgada de los partidarios de los Borbones. 

Esta cabalgada se componía de diez y seis 

á diez y ocho personas ; no habia cesado de 

ir y venir sobre los baluartes , hasta el m o ­

mento en que se oyeron las trompetas de los 

aliados. Entonces fue á ponerse á la cabeza 

del ejército conquistador, que á las doce y 

veinte minutos llegó delante del teatro de 

los italianos. 

Abría la marcha un cuerpo numeroso 

de trompetas. Después de ellas venía caba­

llería , á quince de frente. Los oficiales con 
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muy buenos modales persuadían á los espec­
tadores que dejasen paso franco, porque nin­
gún cuerpo de tropa guarnecía los ba luar ­
tes; ellos dijeron que el emperador Alejan­
dro venía en un caballo blanco detras del 
tercer regimiento. E n efecto, no tardamos 
en ver un grupo magnífico, compuesto del 
emperador de R u s i a , del rey de Prus ia , del 
príncipe Schwartzcmbcrg, del hetmán P l a -
totT, del general MufFlin, del lord Calhcart, 
del lord Burgersh , de Sir Carlos Stewart y 
de otros muchos, todos vestidos de br i l lan­
tes uniformes, y montados en soberbios ca­
ballos. E l emperador llevaba un uniforme 
verde con charreteras de oro: sobre su som­
brero habia un plumage bastante parecido 
á la cola de un gal lo , y se le advertia son­
reírse con mucha gracia. E l príncipe de 
Schwarzemberg iba á su derecha, y á su iz­
quierda el rey de Prusia , que llevaba ves­
tido azul con charreteras de p la ta : su aire 
parecía grave. E l lord Cathcart con su uni ­
forme de grana y su sombrero chato hacía 
un singular contraste con los demás. Sir Car-



los Stewart estaba cubierto de c intas , pla­

cas y cruces, y su caprichoso trage estaba 

evidentemente compuesto de lo que le habia 

gustado mas en los uniformes de los diferen­

tes ejércitos. 

Cuando los soberanos se dejaron ver, co­

menzaron los gritos d e : ¡Vivan los aliados! 

¡vivan nuestras libertadores! ¡abajo el tira­

no! ¡vivan los Borbones! Los oficiales cor­

respondían con saludos atentos á las acla­

maciones de todas las clases, y pr incipal­

mente á las del bello sexo. Uno de ellos dijo 

Sonriendo: Ya veis que no nos comemos la 

gente, haciendo alusión á algunos artículos 

de los diarios franceses. L l emperador Ale­

jandro parecia no reparar en los gritos de 

¡Vivan los Borbones! que resonaban de 

cuando en cuando. Los oficiales que se apro­

ximaban gritaban ¡Viva la paz! U n o de 

ellos, oyendo gr i tar : ¡1 ivan nuestros liber­

tadores! dijo: esperamos serlo. 

L a magnificencia de esta pompa mili tar 

sobrepujo todas mis esperanzas: tardo cuatro 

horas en desfilar: estimé en cerca de 4^,000 
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hombres las tropas que pasaron por los ba­

luartes, pero según las regulaciones mas 

moderadas, no bajaban de 35,ooo. Todos es» 

taban muy limpios, sanos y bien vestidos. 

E l carácter de su fisonomía indicaba las d i ­

ferentes naciones á que pertenecían, y los 

países tan lejanos unos de otros de donde 

habian venido para asistir á esta escena 

estraordinaría. Los cascos de la caballe­

ría eran muy var iados; algunos se hacian 

notar por la elegancia de las formas que se 

asemejaban á la de los antiguos. L a precisión 

con que marchaba la infantería causó gene­

ral admiración. L a mayor parle de los sol­

dados llevaban un pedazo de lienzo blanco 

al rededor del brazo, y una rama de box 

sobre la cabeza. Muchos rusos llevaban la 

medalla de la campaña de 1812; casi no 

habia oficiales que no llevasen muchas cru­

ces. Al ver tan considerable número de t ro ­

pas , el pueblo esclamaba : ¡Qué engañados 

hemos sido! Esta soberbia comitiva ter­

minaba con caballos de respeto que condu­

cían criados muy mal vestidos, y por un 
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número de malos carruages de camino estre-

mamente sucios. E n algunos iban oficiales 

heridos: pero la mayor parte estaban vacíos. 

E l gran duque Constantino se separó de 

la comitiva junto ala iglesia de la Magdalena, 

y se colocó á una acera del baluarte para ins­

peccionar las tropas que desfilaban. En t ró fa­

miliarmente en conversación con M. de Gon-

taut y algunas otras personas de la misma 

clase que se le habian acercado. A medida que 

los regimientos pasaban decia su nombre. In­

dicó particularmente un cuerpo ruso en que 

observó que habia muchos musulmanes, pero 

no pude oir el nombre de la provincia en 

que se habia formado. " E s t e , añadió seña­

lando á ot ro , es el que se ha batido tan bien 

en Panc t in , y que ha estado á punto de for­

zar la entrada de Par í s . " Siguióle otro cuer­

po del cual los boletines franceses habian 

anunciado la entera destrucción. " Y a veis, 

dijo el príncipe con una risa sardónica, que 

no siempre es cierto que los muertos no r e ­

suciten." Detuvo á un oficial general que 

pasaba y le presentó á las personas que se 
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hallaban inmediatas, diciendo: " h e aquí el 
hc'roe que ha batido á Vandamme:" este ofi­
cial se inclino y se ruborizo. L a llaneza de 
los modales del gran duque Constantino an i ­
mó á un hombre común á preguntarle si era 
cierto que Vandamme estaba en Sibcria. 
No; está en Moscow, respondió. Otro le 
preguntó si Moreau habia muerto. Se mos-^ 
tro sorprendido de que se dudase. Como la 
multitud empujaba, adelantándose, persua­
dió con un tono cortés á la gente que se re ­
tirase un poco para dejar pasar la caballe­
ría. Viendo á unos hombres puestos delante 
de una muger, dio á entender que creía que 
los franceses eran mas finos El pueblo, en ­
cantado de su afabilidad , manifestaba toda 
su indignación contra el gobierno imperial, 
que habia esparcido tantas imposturas con­
tra los aliados. El gran duque dio afectuo­
samente la mano á un gran número de ofi­
ciales; estos besaban con entusiasmo una 
medalla de oro que colgaba á su pecho, en 
que estaba retratado el emperador Alejan­
dro. Se sonreía y hacia senas con la cabeza 
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á muchos simples soldados, que con el mas 

risueño semblante manifestaban la satisfac­

ción que esta distinción les causaba. 

M. Sosthenes de Rochcfoucauld se ade­

lanto hasta él y le habló algunos instantes: 

el gran duque recibió con mucha indiferen­

cia, y con una frialdad señalada, la comuni­

cación de M. Sosthenes. Este se retiró con 

aire muy mortificado. Supe después, que por 

instigación suya , el populacho habia atado 

cuerdas á la estatua de Napoleón de la pla­

za de Vandoma , y que habia venido á decir 

al gran duque lo que acababa de hacer, y pe­

dirle tropa para proteger su empresa. E l 

príncipe respondió que no podia dársela por­

que no habia recibido órdenes acerca de esto. 

Parecía que el gran duque daba mucha 

importancia á los pormenores mas minucio­

sos del uniforme. Reparaba si el nudo del 

¿sable estaba desatado, ó si se hallaba fuera 

de su preciso lugar cualquiera cosa. Cuando 

pasó su regimiento de coraceros se puso á s u 

cabeza v se fue á reunir con su hermano, 

que con el rey de Prusia y los generales en 
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gefe se habia ido á los campos Elíseos para 

ver desfilar sus tropas. E l gran duque Cons­

tantino es a l t o , robusto y bien formado," 

pero su perfil tiene apenas una forma h u ­

mana. E s muy corto de vista, y cuando m i ­

ra alguna cosa contrae sus ojos, que están 

cubiertos en parte por enormes cejas rubias; 

tiene la voz fuerte y bronca, su sonrisa es 

afable, aunque sardónica; sus modales son 

bruscos y militares. 

M. deGontaut me dio un pedazo de cin­

ta blanca que yo tome', como señal de r e s ­

peto á la augusta casa de Borbon, y de mi 

odio al despotismo de Napoleón 

Cuando las tropas acabaron de pasar fui 

á la plaza de Luis xv, en donde halle' á los 

Soberanos que volvían délos campos Elíseos. 

El emperador de Rusia tendía afectuosa­

mente la mano al pueblo entusiasmado que 

se apiñaba alrededor de su persona. Se fue 

a l a casa de Tal leyrand, á la esquina de la 

calle de san F lorent ín , en donde estableció 

*u cuartel general. E l rey de Prusia se fue á 

alojar en la casa del príncipe Eugenio, calle 
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de L i l a , núm. 82. Todas las calles vecinasá 

la plaza de Luis xv se llenaron repentina­

mente de oficiales y de hombres á caballo que 

tenian el mayor cuidado de no a tropel lar 

las personas entre las cuales pasaban. 

Habiendo sal ido, no sin algún trabajo, 

de entre los caballos, seguí la calle dcRivoli , 

y al llegar á la de Castiglionc vi un hombre 

subido sóbrela columna de la plaza de Van-

doma, que trabajaba con un grueso martillo ' 

en desprender la estatua de "Napoleón. La 

pequeña estatua de la Victoria, colocada en 

la mano izquierda, había sido ya quitada, 

pues hacía tres horas que duraba este t raba­

jo. Una escala colocada en la galería sobre 

el capitel daba acceso á la es ta tua , á cuyo 

cuello habian rodeado una cuerda que col­

gaba hasta el suelo. Después que el hombre 

hubo martil lado por algún t iempo, el popu­

lacho que estaba abajo hizo algunos esfuer­

zos infructuosos para derribar la estatua. 

P o s hombres comenzaron de nuevo á mart i ­

llar en las espigas. Al mismo tiempo otro 

individuo monto sobre los hombros de la 
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efigie de Napoleón, se sentó' sobre su cabeza, 

y después de hacerle los mas groseros insul­

tos, agito' un pañuelo blanco gr i tando: Viva 

el rey. El ultraje hecho á la estatua de este 

hombre, poco antes tan poderoso, fue acogi­

do con aclamaciones por la muchedumbre. 

Atáronle una nueva cuerda, y se añadieron 

otras á las que se habian echado al monu­

mento, para que pudiese t i rar á un mismo 

tiempo mayor número de gente. Después de 

nuevos esfuerzos, tan infructuosos como los 

primeros, la turba se retiró al caer la noche. 

Entonces me acerque á la columna ; el 

guarda que estaba en el interior de la verja 

suponía que todo esto se hacia por orden del 

emperador Alejandro. E n las gradas de la 

columna habia un enorme cántaro lleno de 

vino, y un hombre brindaba con el a ten ta ­

mente á todos los que parecía que lo desea­

ban. U n miserable andrajoso dijo: "Estos 

que es trato de gentes de provecho: estos 

nos dan vasos de vino, al paso que esta ca­

nalla , cuya estatua vamos á derribar, nos 

dejaba beber como podíamos." MM. de Mau" 
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bro.uil y Sosthenes de Larochefoucauld se 

atr ibuían igualmente el honor de haber su­

blevado al populacho alrededor de la colum­

na de la plaza de Vandoma: lo cierto es, 

que vi al uno y al otro distribuyendo dinero 

entre el pueblo. 

Mientras esto pasaba, M. Leopoldo de 

Ta lmon t , ayudante de campo del ministro 

de la guerra, con un coito número de hom­

bres con escarapelas blancas en los sombre­

ros, y algunas mugeres elegantes, estaban 

en la calle de Castiglionc, cerca de la de 

san Honorato. A poca distancia había otro 

grupo. Cada uno tenia felicitaciones en fa­

vor del rey , que leian alternativamente con 

algunos minutos de intervalo. Al fin de cada 

lectura gr i taban: Viva el Rey, vivan los 

Borbones. Mas estos gritos eran repetidos 

con frialdad por la multitud. Sin embargo, 

no se manifestaba ninguna oposición. 

He aquí el tenor de esta proclama: 

A los habitantes de Pa r í s : 

"Habi tan tes de P a r í s ; la hora de la 1¡-
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bertad ha llegado; vuestros opresores ban 
quedado para siempre reducidos á la impo­
tencia de perjudicaros. 

Vuestra ciudad está salva. 
Dad gracias á la Providencia. Dirigid en 

seguida manifiestos testimonios de vuestro 
agradecimiento á los ilustres monarcas, y á 
sus valientes ejércitos tan bajamente calum­
niados: á ellos sois deudores de la paz, del 
reposo y de la prosperidad de que habéis ca­
recido tan largo tiempo. 

Muéstrese un sentimiento ahogado por 
tantos aíios con los gritos mil veces repetidos 
de viva el rey , viva Luis xrm, vivan nues­
tros generosos libertadores. 

Reine entre nosotros la unión mas t ier ­
na y el orden mas perfecto, y las cabezas co­
ronadas que van á honrar vuestros muros 
con su presencia, recibidos como vuestros sal­
vadores, reconozcan que los franceses, y so­
bre todo los parisienses, han conservado 
siempre en el fondo de su alma el respeto á 
las leyes y el amor á la monarquía. = Par í s 
3 i de marzo de 1814-

TOMO iv. 16 



Uno do aquellos señores que observó mi 

cinta blanca, se desprendió de los grupos 

para venir á mí y me dijo: "Supongo sabe 

usted que esta noche debe haber en la calle 

de san Honorato, núm. £5, una reunión de 

todas las personas decididas á sostener la 

buena causa; esperamos que usted no dejará 

de vcnir/'i n: 

Circulaban por las calles á caballo gran 

número de oficiales, unos por satisfacer su 

curiosidad y otros buscando su alojamiento. 

U n o de ellos, viendo mi cinta blanca, se in ­

clinó y dijo: ¡O que bella decoración! Todos 

llevaban un pedazo de lienzo al brazo iz­

quierdo. Esta señal de reunión durante todo 

el dia habia dado lugar á equivocaciones 

acerca de la intención de los soberanos. Y o 

vi á M. de Talmont preguntar á uno de sus 

compañeros si estaba bien cierto de que aque­

l la señal blanca anunciaba la intcnciondeapo-

y a r l a casa de/Borbon; manifestando al mis­

mo tiempo algunas dudas en este punto. 

E l temor del pillage habia hecho cerrar 

las tiendas de la calle de san Honorato. Pero 



aunque las calles estaban atestadas de un in­
menso gentío, no se cometía desorden de 
ninguna clase. Se fijo un corto número de 
carteles con la siguiente proclama : era la 
única publicación oficial de la capitulación, 
cuya noticia no penetró en muchas parles 
del arrabal de san Jaime antes del medio­
día. 

Prefectura de policía. 

"Ciudadanos de París: Los sucesos de 
la guerra han traido á vuestros hogares los 
ejércitos de las potencias coligadas. 

Su número y sus fuerzas no han permi­
tido á nuestro ejército continuar la defensa 
de la capital. 

E l mariscal que la mandaba ha debido 
estipular una capitulación; y la estipuló en 
efecto muy honrosa. 

Una mas larga resistencia hubiera com­
prometido la seguridad de las personas y de 
las propiedades. 

Esta se halla en el dia gara ulula por esta 
capitulación y por la promesa de su Mages-



títfl til emperador Alejandro, que osla ma­

ñana ha dado al cuerpo municipal las mas 

positivas seguridades de su protección y de 

su benevolencia para con los habitantes de 

esta capital. 

Vuestra guardia nacional queda en­

cargada de proteger vuestras personas y 

bienes. 

Manteneos pues pacíficos y tranquilos en 

este gran suceso, y mostrad en esta ocasión 

el juicio que siempre os ha distinguido." 

Firmado. = E 1 barón de Pasquier, Pre­

fecto de policía. — Y el barón Chabrol, Pre­

fecto del departamento del Sena. 

Después de comer fui al Palais-Royal ; 

todas las tiendas estaban cerradas , escoplo 

la de Molhct, el guantero, que oslaba llena 

de oficiales que estaban comprando. Todos 

los cafes oslaban abiertos eseeplo ol de Lem-

bl in ; estaban llenos de oficiales del ejército 

aliado (la mayor parle rusos), de guardias 

nacionales y do otros habitantes de París. 

Reinaba entre ellos la mayor armonía; la 
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¡guerra parecía olvidada; hablaban y reían á 

quien mas podía. 

En t re en el cafe de la Rotunda , el que 

mas lleno estaba de gente. Allí encentré al 

capitán Backer y su muger, ambos amer i ­

canos, que lomaban ponch con dos oficiales 

rusos; me convidaron á hacerles compañía. 

El uno era oficial superior de cosacos; esta­

ba cubierto de decoraciones. El otro era un 

general llamado Macdonald, de origen i r ­

landés, y actualmente al servicio de Rusia. 

Hablaba muy bien el francés, pero no sabia 

una palabra de inglés. Me persuadió' á que 

dejara mi cinta blanca , diciéndorne que las 

intenciones del emperador Alejandro, con res­

pecto á la casa de Borbon, no estaban aun 

conocidas, y que por otra parte era muy du­

doso que los aliados pudiesen mantenerse en 

París. Paseándonos por el jardín, reparé que 

no habian venido las elegantes cortesanas 

que ordinariamente concurren, pero estaba 

lleno de mozuclas que parecían sorprendi­

das de la circunspección y modestia de los 

oficiales aliados. Cuando sal í , hallé la s i -
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guíente declaración del emperador Alejan­
dro en carteles puestos en la calle del Liceo. 

Declaración. 

Los ejércitos de las potencias aliadas han 
ocupado la capital de la Francia. Los sobe­
ranos aliados acogen el voto de la nación 
francesa, y declaran: 

, Que si las condiciones de la paz debían 
contener mas fuertes garant ías , cuando se 
trataba de encadenar la ambición de Buona-
parle, también deben ser mas favorable?, 
cuando reformando á un gobierno prudente, 
la misma Francia ofrezca la seguridad del 
reposo. E n consecuencia, los soberanos p ro ­
claman que ya no t ratarán con Napoleón 
Buonaparte ni con ningún miembro de su 
familia; que respetan la integridad de la 
antigua Francia tal como ha existido bajo 
sus reyes legítimos; aun pueden hacer mas, 
porque profesan siempre el principio de que, 
para la felicidad de Europa es necesario que 
la Francia sea grande y fuerte. 
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Reconocerán y ga ran t i rán la ronsti tu-

c¡o:i que se diere la nación francesa. E n <un-

secuencia, ¡nvílan al senado á nombrar un 

gobierno provisional que pueda atender á las 

necesidades de la adnilnist¡ación y preparar 

la constitución que convenga al pueblo 

francés. 

Las intenciones que acabo de espresar 

me son comunes con todas las potencias 

aliadas. Firmado. = Alejandro. 

Po r S. ¡Ni. I., el secretarlo de estado conde 

de JNcsselrode.=París 3 i de marzo de 1814 , 

á las lies de la tarde. = Imprenta de Mi-

chaudy impresor del rey. 

F u i al café de las Ar tes , y de alli'á las 

diez y media de la noche pasé con Favart y 

Gautherot , el pintor, a l a plaza del Carrou-

sel, que estaba cubierta de carruages y ha -

gages. Los caballos no estaban aparejados, 

y tal era ya la seguridad general , que los 

conductores dormian al lado , sin que h u ­

biese en loda lo plaza una centinela. Toda 

la caballería estaba igualmente dormida en 



el pretil riel Louvre, y parecía no haber to­

mado precaución alguna. Los cuarteles de la 

calle de Buonaparte estaban llenos de caba­

llería y de infantería rusa. Un cuerpo nu­

meroso de soldados rusos vivaqueaba á la 

orilla del río. Unos estaban dormidos alre­

dedor de los fuegos; otros hacían los ranchos; 

otros lavaban su ropa; otros se limpiaban 

á sí mismos, y para ello ponían sus camisas 

sobre el fuego haciéndolas girar rápidamen­

te, para que no se encendiesen, y cuando es­

taban quemando se las rodeaban alrededor 

del cuerpo para destruir los piojos de que 

estaban llenos. 

Después de habernos divertido algún 

tiempo con la perspectiva pintoresca de las 

orillas del Sena , nos volvimos por el mismo 

camino, atravesando fdas de soldados p ro ­

fundamente dormidos y los carros de la pla­

za del CarrOusel. INo vimos ni una luz en 

lo interior de las Tu l l i r í a s , y no encontra­

mos en las calles mas que algunas pequeñas 

patrullas de caballería aliada. Pero en el 

baluarte de ios italianos había un gran nú-
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mero de carruajes cargados de forrage, es­
collados por cosacos, que se dirigían ácía 
Poniente. 

E l 3o el senado estaba reunido durante 
la batalla. Los doce corregidores *'o Par ís y 
el concejo municipal estaban igualmente 
reunidos en las casas consistoriales. E l pre­
fecto de policía y el del departamento re ­
corrían la ciudad á caballo, y fueron á ver 
á los dos mariscales mientras duró la acción. 

A las seis de la tarde los corregidores 
no habían recibido ninguna comunicación ; y 
habiendo llegado á las casas consistoriales el 
susurro de una capitulación; enviaron una 
diputación al mariscal Marmont. Este esta­
ba comiendo cuando l'egrí, y le dijo que 
solo habla capitulado por el ejército, y que 
pertenecia á la autoridad municipal el hacer 
lo que pudiese en favor de la ciudad. E n 
consecuencia, ocho corregidores de Par í s y 
miembros del concejo municipal , M. de Cha -
brot, prefecto del Sena; el harón Pasquíer, 
prefecto de policía; el conde A. de Laborde, 
y M. de Tour lon , cambista , que representa-
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han la guardia nacional, salieron de Par ís 

entre una y dos con el conde Orlow y otro 

oficial que habian sido dados como»rehcnes 

de la ejecución de la capitulación. Llegaron 

á las cuatro de la mañana al castillo de 

Bondy, en donde el emperador Alejandro 

habia establecido su cuartel general. Mien­

tras que les servían el té , esperando que 

el emperador despertase, llego el duque de 

\ i c c n z a de parle de Napoleón. 

A las siete de la mañana la diputación 

fue introducida á la presencia del empe­

rador Alejandro. Reclamó su protección 

en favor de la ciudad de París . E l em­

perador recibió á esta diputación con m u ­

cha benevolencia, y le dijo que la habia 

esperado la víspera por la noche. L a d ipu­

tación, le dijo que fue muy tarde cuando 

supo la capitulación. E l barón Thibon pi­

dió una salvaguardia para el banco de FraOy 

cia, Alejandro respondió que no era nece­

saria, en atención á que él tomaba toda la 

ciudad bajo su protección. Después añadió que 

Napoleón habia invadido sus estados sin 

file:///iccnza
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motivo alguno, y que el se hallaba bajo los 
muros de Par í s por un justo decreto de la 
Providencia; que esperaba no tener enemi­
gos en esta ciudad, y que, en el resto de la 
Franela no tenia mas que uno solo. Anadió 
que ningún soldado de su ejército entraría 
en Par ís antes de que la diputación volvie­
se. En t ró entonces en conversación con al­
gunos de sus miembros. Preguntó á M. Bar -
thélemy donde estaba M. de Talleyrand, y 
si sus disposiciones eran conocidas. M. Tour-
ton manifestó el deseo de que se autor i ­
zase á la guardia nacional para continuar 
su servicio, y el emperador consintió en ello. 

A las ocho se retiró la diputación, en ­
ternecida hasta las lágrimas, y penetrada 
de agradecimiento, por una recepción tan 
diferente de la que esperaba. M. de Caulin-
court fue enloncos admitido por el empera­
dor, el cual no quiso oir ninguna proposi­
ción, y declaro' que no haría la paz con N a ­
poleón. El aire abatido del duque de Vicen-
za, cuando salió, anunciaba bastante el poco 
fruto de su negociación. 
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M. de Laborde corito en mi presencia que 

á la llegada de la diputación, M. de JNessel-

rode , á quien habia conocido anteriormente, 

le llamo aparte junto á una ventana y le pre­

gunto cuál era el estado de la opinión pública 

en Par ís , y que se debía hacer, o' mas bien 

qué era lo que los franceses querian que se 

hiciese. M. de La borde respondió que ¿artes 

de responderle deseaba que M. de ISesselrode 

le declarase, bajo palabra de honor, qué nú­

mero de hombres tenían los aliados en F ran ­

cia. M.de iNessclrode aseguró que habia ciento 

cincuenta mil hombres delante de Pa r í s , y 

que el emperador de Austria tenia cincuenta 

mil hombres consigo. M. de Labordedijo en­

tonces que los hombres distinguidos por sus 

luces estaban muy adheridos á los intereses 

de la revolución, y que en general se inclina­

ban á la Regencia; que los salones de la an t i ­

gua nobleza deseaban los Borbones, sin con­

dición ; y que el resto de la nación los recibi­

ría sin disgusto, con un gobierno limitado, 

pero que si deseaba datos mas estensos, n a ­

die estaba mas en el caso de podérselos da r 
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que M. de Ta l leyrand , así por su esperiencia 

personal como por los hombres de estado que 

se reunían habitual mente en su casa. M. de 

Ncsselrodc preguntó si estaba en Par ís ; M. de 

La borde respondió que la víspera por la 

noche aun estaba, pero que Napoleón le 

había dado orden de pasar á BIoís. 

Acabada esta conversación M. deNesselrode 

envió inmediatamente á M. de Labordcá P a ­

r í s , para decir á M. de Talleyrand que no se 

alejase, y para detenerle por fuerza sí quería 

partir. El conde de Dunow, ayudante de cam­

po del príncipe Wolkonskí , fue encargado de 

acompañar a M. de Laborde, para que no le 

detuviesen en los puestos avanzados. E l em­

perador de Rusia envió otro mensagero para 

anunciar á M. de Talleyrand que se alojaría 

en su casa, lo que babia sido tratado ya an ­

teriormente por medio de la duquesa de Cur-

landía, suegra de) conde Edmundo de Pe r i -

gord , que casó con una de sus hijas. 

M. de Laborde y M. de Dunow fueron 

á Par í s á caballo, seguidos de un solo cosa­

co, el primero que entró en la población 
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Encontraron en el camino al duque de V ¡ -

cenza que con aire muy agitado iba á verse 

con el emperador Alejandro; y le saludaron, 

de paso sin baldarle. M. de Laborde llego' á 

casa de M. Talleyrand á eso de las siete de 

la mañana: le encontró en bata en su cuar­

to de vestir. Después de contarle su conver­

sación con M. de INessolrode, y de baberlc 

dicho que el tercer batallón de la segunda 

legión, que en este momento se hallaba en 

la plaza de Vandoma, estaba enteramente 

á su disposición. M. de Tal leyrand le per­

suadid á que pasara á la sala, para hacer la 

misma comunicación á las personas que se 

encontraban allí, y preguntar al barón Luis 

su parecer. M. de Laborde encontró en la 

sala, ademas del barón Lu i s , á M. de Pradt , 

arzobispo de Malinas, y al duque de Da l -

b e r g , que hacia dos horas estaban allí. 

Cuando M. de Laborde acabó de contar su 

entrevista con M. de Nesselrode, el barón 

Luis le presentó una escarapela blanca: d i -

ciéndolc: "Tome Vmd." pero aquel no quiso 

tomarla. M. de Dunow, después de haberse 
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desayunado con M. de L a b o r d e , volvió' á 
mareliar á decir al emperador Alejandro 
que M. de Talleyrand no saldría de Par is . 

A la madrugada, antes de abrirse las 
barreras, los soldados del ejército aliado h a ­
bían saltado por encima de las empalizadas 
de la barrera de Rochechouard para ver á 
Par ís por dent ro ; y por encima de la tapia 
y por entre la puerta de hierro echaron la 
siguiente proclama del príncipe de Schwart-
zemberg. 

Habitantes de París. 

Los ejércitos aliados se hallan en Par ís . 
E l objeto de su marcha acia la capital de 
la Francia se halla fundado en la esperanza 
de una reconciliación sincera y durable con 
esta. E n las circunstancias actuales per te­
nece á la ciudad de Par í s el acelerar la paz 
del inundo. Su voto se espera con el interés 
que debe inspirar tan inmenso resultado: 
pronuncíese, y desde el mismo instante el 
ejército que está en sus muros, será el apo­
yo de sus decisiones. 

Parisienses: vosotros conocéis la s i túa-
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cion de vuestra patr ia ; la conducta de Bor -
dcaux, la ocupación amistosa de León, los 
males atraídos sobre la F ranc ia , y las ver­
daderas disposiciones de vuestros conciuda­
danos. E n estos ejemplos encontrareis el ter­
mino de la guerra cstrangera y de la dis­
cordia civi l : no podernos buscarle en otra 
parte. 

"La conservación y la tranquilidad de 
vuestra ciudad serán objeto de los cuidados 
y medidas, que los aliados se ofrecen á to ­
m a r con las autoridades y personas dist in­
guidas que gozan de la mayor estimación-
pública; ningún alojamiento mili tar pesará 
sobre la capital. 

Estos son los sentimientos con que la 
Europa en armas se dirige á vosotros: 
apresuraos á corresponder á la confianza que 
pone en vuestro amor á la patria y en vues­
tra prudencia ! Firmado. El Mariscal pr ín­
cipe de Schwarzemberg," comandante en 
gefe de los ejércitos aliados. 

Mientras que la guardia del emperador 
entraba en triunfo en P a r í s , el ejercito de 
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Silesia marchaba por los baluartes estcrio-

r e s , atravesaba el Sena por el puente de 

J c n a , enfrente de la escuela mil i tar , é iba á 

tomar posición sobre el camino de Orleans, 

á la izquierda del valle regado por el pe ­

queño rio Biévre. E n el propio instante el 

ejército austriaco atravesaba el puente de 

Austcrl i tz , é iba á establecerse en el camino 

de Fontainebleau, sobre la misma línea, á 

la derecha de dicho valle y rio. E l general 

Mufílin me dijo que esta posición era csce-

lcnte, porque si JNapoleon llegaba por uno ú 

otro de los dos caminos, mientras que viniese 

á las manos con uno de los dos ejércitos, el 

otro caería sobre sus flancos y su espalda. Es te 

es el mismo plan que mas adelante fue eje­

cutado con tan buen éxito en Wate r loo . 

Después que la guardia rusa desfilo de­

lante del entpcrador, y el general Mufflin 

le acompaño al palacio de ( Talleyrand, aquel 

general volvió á Montmar t re , en donde BIu-

cher se había quedado todo el día por estar 

malo de losojos según decían. E l hecho es que 

la agitación de la campaña habia per turbado 
TOtyo iv. 17 
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un poco la cabeza de Blucher. Probablemente 
esta indisposición le volvió al aíío siguiente 
cuando en Oxford se hizo dar el singular 
título dé doctor en derecho canónico. 

Luego que el emperador llego á casa de 
M. Tal leyrand, se retiró algún tiempo con 
él á su gabinete. M. de Tal leyrand estaba 
algún tanto asombrado, y titubeaba en pe ­
dir la deposición de Napoleón. E l empera­
dor le an imó, diciendo que tenia todas las 
fuerzas necesarias para resistirle, y que es­
taba decidido á no t ra tar con él. 

Al salir de esta conferencia, se tuvo, en 
presencia del emperador, un consejo al cual 
asistieron el rey de P rus i a , el príncipe de 
Schwarzembcrg, M M . de Nessclrode, Pozzo 
di Borgo, el príncipe Lichtenstein, M. de T a ­
lleyrand, el barón Luis y M. Prad t . Estos 
dos últimos no se hallaron á la apertura del 
consejo, y fueron introducidos á su conclu­
sión. L a restauración de la casa de Borbon 
fue pedida por los franceses. E l emperador 
respondió, que aunque era muy conforme á 
su opinión par t icular , dr.bia sin embargo 
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confesar que nada le autorizaba á creer fue­
se este el voto de la nación; y que pocos dias 
an tes , unos infelices conscriptos que acaban 
de abandonar el arado, se hablan dejado 
hacer pedazos en la Fcrc Ghampenoise por 
la causa de Napoleón, cuando un gri to de 
viva el Rey hubiera podido salvarlos. 

Con lodo, por medio de nuevas refle­
xiones se logró decidirle á declarar que no 
I ral arla ni con Napoleón, ni con ninguno de 
los miembros de su familia. M. de P r a d t 
se retiró á otra pieza con M. MIchaud; y 
se escribió con un lápiz la declaración ar r iba 
inserta, que dos horas después fue publica­
da en carteles por todo Par ís . 

He sabido después por sir Neil C a m p ­
bell que la proclama del Luis xvm fecha 
en Harl lwcll , la llevó al ejercito S. A. R. 
Monsieur: Sir Neil la había visto en las m a ­
nos del general bávaro W r c d e , que se la 
ensenó de un modo misterioso como en se­
creto. Los aliados antes de llegar á Pa r í s 
estaban tan lejos de haber determinado de 
un modo definitivo la restauración de la 
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casa de Borbon, que el comandante aus ­

tríaco hizo arrancar la proclama de H a r t - / 

wcll que se habia puesto en las esquinas 

de Dijon. 

Se determino' la composición de un go­

bierno provisional, cuyo presidente fue M. 

de Talleyrand. M. P rad t sintió mucho no 

hacer parte de el. Al anochecer gran núme­

ro de tropas aliadas, que no estaban com­

pletamente vestidas, entraron en París . Nin­

guno de los cuerpos vestidos de los grandes 

capotes pardos se habia hallado en la en ­

t rada triunfal. 

E l vizconde Sosthenes de Larochefou-

cauld , acompañado de M. Talón , y segui­

do de dos criados, habia distribuido escara­

pelas blancas por las calles que habia atra­

vesado, para ir á juntarse con la cabalgada 

de los partidarios de la casa de Borbon que 

recorrían los baluartes. Cuando los sobera­

nos se detuvieron al lado del norte de los 

campos Eliseos, para pasar revista á sus 

t ropas , se dirigió á ellos, y les pidió la res­

tauración de los Borbones. Al mismo tiempo' 
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cierto número de personas del antiguo re'gi-

men, que rodeaban á los soberanos, hicie­

ron la misma demanda. E l entusiasmo por 

los aliados era t a l , que la bella condesa de 

Perigord (hoy dia duquesa de Diño) iba á 

caballo montada detras de un cosaco; pero 

aunque los soberanos, y sobre todo el empe­

rador de Rus ia , acogían á todo el mundo de 

un modo muy afable, no daban ninguna res­

puesta á estas peticiones; y M. Sosthencs 

creyó que su opinión particular no era favo­

rable á la restauración. Entonces se dirigió 

á los generales que rodeaban al emperador» 

y les preguntó que' se podria hacer para mu» 

da r sus disposiciones. U n o de e l lo ; respon­

dió que la intención de S M. 1. no era im­

poner un gobierna al pueblo francc's, sino 

esperar qui esplicase su deseo. 

M. Sosthencs habló al pueblo; pero el 

pueblo guardó el mas tétrico silencio. Sos­

thencs dijo que este silencio se debia a t r i ­

buir al miedo; y que si los soberanos anun­

ciaban la intención de no t ra tar con el usur­

pador, el pueblo no vacilaría en declararse. 
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Propuso derribar la estatua de Napoleón, 
levantada sobre la columna de la plaza de 
Vandoma. U n ayudante de campo del em­
perador Alejandro aprobó esta idea. En ton­
ces M. Sosthenes volvió á montar en su ca­
ballo blanco, arengó al pueblo, y echándo­
le algún dinero le dijo que le siguiese á la 
plaza de Vandoma. Al paso se proveyeron 
de cuerdas; y al llegar forzaron la puerta 
del pedestal de bronce, á pesar de la resis­
tencia de un individuo que intentó en vano 
oponerse. 

Po r la noche, M. Sosthenes de Larochc-
foucauld vino á la reunión de M. de M o r -
fontaine que presidia, pero que procuraba 
en vano establecer algún orden en las deli­
beraciones. Habia una confusión espantosa: 
todos gri taban á un tiempo ; hablaban á 
quien mas podia de sus servicios, de sus 
derechos, de la época de su emigración, y se 
gloriaban de haber servido al usurpador 
para mejor venderle. M. Sosthenes saltó so­
bre una mesa, y dijo con voz fuerte que se 
perdía un tiempo precioso, y que la única 
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cosa que habia que hacer era enviar una 

diputación al emperador Alejandro, y se 

ofreció á hacer parte de ella. Es t a proposi­

ción fue aprobada. Se le dieron por adjuntos 

JVI. F e r r a n d , M. César de Choiseul , y un 

tercero cuyo nombre se me ha olvidado. A l 

salir encontraron á M. de Chateaubriand 

que llegaba , y le persuadieron á ir con ellos. 

En t ra ron en la habitación del emperador á 

las nueve; y como ya se habia retirado, 

fueron recibidos por M. de INcssclrodc. M . 

de Chateaubriand no quiso hablar ; M. F e r ­

rand no pudo hacerlo; M. Sosthenes fue 

quien llevó la palabra. M. de JNesselrode 

respondió: 

"Acabo de separarme del emperador 

Alejandro, y en su nombre les hablo á vmds. 

\ uelvan vmds. á esa junta , y anuncien á 

todos los franceses que el emperador, pene­

trado de los gritos que ha oido esta maña­

na , y de los deseos que le han sido tan vi­

vamente manifestados, vá á volver la coro­

na á quien únicamente pertenece. Luis xvm 

vá á ascender á su trono." 



Volvieron á su jun ta , y fueron recibidos 
con ruidosas aclamaciones. E l tumulto era 
mayor que nunca: todos querían hacerse es­
cuchar. Como esta reunión se prolongaba sin 
ninguna ut i l idad, M. Talón apagó las l u ­
ces para obligarlos á separarse. 

E l Monitor del 3 i no tenia mas que 
medio pliego; no contenía ni una pala­
bra sobre los ejércitos. Estaba lleno de deci­
siones del Gran Juez sobre reclamaciones 
individuales; con versos, y la relación de 
un viage por Italia. Los teatros estaban 
anunciados como si estuvieran abiertos. Ade­
mas traía el siguiente aviso de los hospicios 
civiles. 

"El consejo de los hospicios de P a r í s 
invita á los habitantes, en atención á la u r ­
gencia, á remitir á sus respectivas munici ­
palidades nuevas remesas y lo mas a b u n ­
dantes que puedan, de trapos, hi las, sába­
nas , camisas y otros objetos útiles para los 
heridos." 

La única cosa que podia indicar en los 
departamentos que en Par í s habia sucedido 
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alguna cosa estraordinaria, era el no estar 

anotado el curso de los fondos públicos. 

M. de Juigné se habia dejado ver á las 

nueve de la mañana en la plaza de Vando­

m a , con escarapela blanca. ¿Vlorin, que en 

otro tiempo habia sido empleado en la h a ­

cienda mil i tar , y otros dos individuos, que 

igualmente habian sacado la escarapela blan­

ca, fueron arrestados en la calle de Mont -

mar t r e , y conducidos al corregimiento del 

tercer distrito. Los guardias nacionales a r ­

rancaron las escarapelas de sus sombreros y 

las pisotearon. E l marques de la Grange fue 

inmediatamente á hablar al general Plateau, 

oficial del palacio del rey de Prusia (que ya 

habia llegado á París), el cual los hizo poner 

en libertad. E l marques de la Grange p re ­

sentó el mismo dia á Morin al general S a -

ckcn, que acababa de ser nombrado goberna­

dor de Pa r í s , y que dio la orden siguiente; 

Orden de su escclrnci'a el general en ge­
fe, gobernador mi Ufar de la plaza de Pa­
rís, el barón Sachen. 

Todos los diarios que se imprimen en 
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Par í s quedan puestos desde este momento 

bajo la policía de M. Mor in , que no hará 

imprimir nada , y no dejará imprimir nada, 

sin que los dichos diarios y demás papeles 

públicos me sean presentados y sometidos á 

mi aprobación. 

Todos los agentes y todas las autor ida­

des se atemperarán á las ordenes de M. Mo­

rin para esta materia de policía y de im-

Tprcn\a.=(Firmado) Sacken. Par í s 31 de mar­

zo de 181 zj.. 

Morin nombró á Demersan , censor del 

Diario de los Debates; á Salgues , censor 

del Diario de París; á Michaud, censor de 

la Gaceta de Francia, y les prescribió al 

mismo tiempo anunciar , que la escarapela 

blanca había sido adoptada en P a r í s , y que 

los ejércitos aliados habían sido recibidos 

con los gritos mil veces repetidos de ¡Viva 

el rey! ¡Vivan los Jlorbones! 

i.° de abril.—A las ocho de la mañana 

fui á la plaza de Vandoma. Aun permane­

cían las cuerdas atadas á la estatua de N a ­

poleón; pero un centinela de la guardia na-
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cional , colocado al píe de la columna, im­
pedía que se hiciesen nuevos esfuerzos para 
derribarla. Las puertas de las Tutler ías 
continuaban cerradas. E n la calle de San 
Honorato habia algunas tiendas abiertas. 
U n gran número de oficiales rusos recorrían 
esta calle á caballo; cada uno de ellos era 
seguido de uno o de varios ginetes a r ­
mados de lanzas de doce á quince pies de 
la rgo . 

L a multitud leía con la mas viva curio­
sidad la declaración del emperador Alejan­
dro; muchas personas la copiaban. L a del 
príncipe de Schwarzcmbcrg, que estaba igual­
mente en los carteles, escitaba menos í n ­
teres. 

Paseándome por las calles de Pa r í s vi 
insultadas por el pueblo á varias personas 
que llevaban escarapelas blancas; y aun al­
gunos guardias nacionales arrancaban estas 
escarapelas. E n el curso de mi paseo encon­
tré en la calle de Voltairc al emperador Ale­
jandro con cinco personas de comitiva. L a 
mayor parte de las tiendas de la calle de 
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Thionville estaban abiertas. Se abrieron los 
teatros. E l cartel de Feydeau, en lugar de 
Teatro imperial de la Opcra-cómica, decia 
solamente Teatro de la Opcra-cómica. P e r ­
manecía sobre el de la Opera , Academia 
imperial de música. El emperador de Rusia, 
el rey de P rus í a , el príncipe de Schwarzem-
ber y un gran número de oficiales generales 
del eje'rcito aliado fueron por la noche á la 
opera. L a muchedumbre los recibid con en­
tusiasmo. E n los intermedios se tocó el aire 
ó tonada de Vive Henri ir. Se pidió con 
instancia la letra. Lays se presentó con un 
papel en la mano , y cantó en el mismo aire 
el impromptu siguiente: 

Vive Guillaumc 
E t ees guerriers vail lans; 

De ce royaume 
II sauve les enfans. 

P a r sa victoire 
II nous donne la paix, 

E t compte sa gloire 
P a r ses nombreux bienfaits. 



Vive Alexandre! 

Vive ce ROÍ des Rois ! 

Sans rien prétendre, 

Sans neus dicter des lois, 

Ce prince augusto 

A la triple renom, 

De héros, de juste, 

De nous rendre un Bourbon. 

Las señoras que estaban en los palcos 

hicieron llover escarapelas blancas sobre el 

pat io, que las recibid con ruidosas aclama­

ciones. Se habia anunciado el Triunfo de Tra-

jano; pero el emperador no quiso recibir el 

incienso algo viejo de esta celebre pieza, y se 

representó en su lugar la Vestal. E l público 

pidió que se derribasen las insignias que 

adornaban el palco de Napoleón; lo que se 

hizo fue cubrirlas con un paño , en atención 

á que su derribo hubiera interrrumpido el 

espectáculo por largo tiempo. 

Precios de los fondos. — 5 p.-|-; 49 1 5o, 

5 i . Acciones del banco 640, 6 8 1 , 675. 



E l Monitor contenia este pequeño a r t í ­

culo : 

Aviso. Se previene al público que los cor­

reos saldrán hoy como ordinariamente. 

Habiendo el duque de Vicenza pedido 

una audiencia al emperador de Rusia , la ob­

tuvo entre tres y cuatro de la ta rde , mien­

tras que M. de Talleyrand estaba en el 

senado. 

E l senado se había reunido á las tres y 

media bajo la presidencia de M. de Ta l ley­

rand : voto la formación de un gobierno p r o ­

visional compuesto de cinco miembros, y en­

cargado de presentar un proyecto de consti­

tución para la nación francesa. Los cinco 

miembros elegidos eran M. de Talleyrand, 

príncipe de Benevento; el conde de Beurnon-

ville; el senador conde de .Taucourt; el d u ­

que d e D a l b e r g , consejero de estado; y M. 

de Montesquicu, antiguo miembro de la 

asamblea constituyente. Los senadores que 

se hallaron presentes fueron sesenta y uno. 

Las grandes mudanzas que acababan de 

hacerse fueron anunciadas en todos los pun-



tos tle Francia hasta donde pudieron pene­

t ra r los diarios , por la inserción de la decla­

ración del príncipe de Schewarzemherg, y 

por la de la de las dos cartas siguientes que 

M. de INeselrode dirigió al prefecto de po­

licía : 

"Por orden de S. M. el emperador mi 

amo tengo el honor de invitaros, señor h a -

ron , á poner en libertad á los habitantes de 

Conlommiers, MM. de Varennes y de G r i m -

berg, presos en Santa Pelagia por haber im­

pedido t irar sobre las tropas aliadas en el 

interior de su pueblo, y haber así salvado la 

vida y las propiedades de sus conciudadanos. 

S. M. desea igualmente que pongáis en 

libertad á todos los individuos que han sido 

arrestados hasta ahora por adhesión á su 

antiguo y legítimo soberano. 

Servios, señor barón, hacer insertar esla 

carta en todos los diarios." 

Par i s 3 i de marzo de i 8 i 4 = = F i r m a d o = 

El conde de Ncssclrode. 

"Señor barón : tengo el honor de dir igi­

ros una proclama que el señor mariscal p r ín -
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cipe de Schwarzemberg acaba de publicaren 
nombre de las potencias aliadas. Os ordeno 
hacerla insertar en todos los diarios, ponerla 
en carteles por las esquinas de las calles, y 
en una pa labra , darle inmediatamente l a 
mayor publicidad posible. 

Recibid la seguridad de mi dist inguida 
consideracion.=Paris 31 de marzo de 1814-= 
F i r m a d o , = E l conde de INesselrode. 

Habiendo el emperador de Rusia man i ­
festado la intención de recibir á los oficiales 
superiores de la guardia nacional en el es­
tado mayor de la plaza de Vandoma, se reu­
nieron para deliberar si en esta ocasión 
adoptarian la escarapela blanca y harían 
ponérsela á los guardias nacionales que es­
taban de servicio cerca de el. L a mayoría es­
taba en favor de esta medida pero el gefe 
de legión del barrio de San Antonio y el del 
barrio de San Marceau repararon que habría 
grandes inconvenientes en tomarla demasia­
do pronto. E n consecuencia se decidid que se 
conservase la escarapela tricolor hasta nueva 
orden. L a diputación recibida por el empe-
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rador se componía de doce gefes de legión y 
cuatro coroneles de estado mayor. Fueron 
perfectamente bien recibidos; el emperador 
no hizo ningún reparo sobre la escarapela ni 
sobre el estado de la opinión. Todo fue por 
su parte felicitaciones relativas á la t ranqui ­
lidad que habian conseguido mantener en 
Par í s . INo fueron á presentarse al rey de 
Prusia . (Londo/i Magazine.) 

TOMO IV 18 
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M I S C E L Á N E A S R U S A S . 

El actor Frogére y el emperador Pablo i. 

L o s progresos de la civilización moderna 

han desterrado de las cortes de nuestros re ­

yes el empleo de bufón; pero aunque no hay 

ya en parte alguna personas encargadas de 

oficio de estas funciones, hay aun mas de una 

corte en que las obligaciones de este empleo 

se llenan por aficionados que de buena volun­

tad desempeñan generosamente el papel de 

bufón E l héroe de la anécdota siguiente no 

era, propiamente hablando, un bufón de 

corte; vivia familiarmente con el emperador, 

y casi sobre el pie de una perfecta igualdad. 

Frogére , cómico poco estimado en Par is , 

se fue á R u s i a , en donde llegó á ser favorito 

íntimo del emperador Pablo. U n capricho de 

este príncipe le dio un dia motivo deexami-



( 2 7 6 ) 

nar maduramente sí es prudente y seguro 

siempre el franquearse mucho con un empe­

rador de todas las Rusias. U n a t a rde , co­

miendo con el emperador , uno de los convi­

dados aprovechó la ocasión que se le presentó 

de alabar á su imperial huésped á espensas 

de Pedro el grande. "He aqu í , dijo Pablo 

volviéndose á Frogérc, lo que se llama robar 

á Pedro para pagar á Pablo; ¿no es así, Frogé­

rc? Sí señor respondió el actor; y según el ca­

mino que lleva vuestra reputación, jamas le 

sucederá á V. M. otro tanto, porque nadie 

será tentado de robar á Pablo." L a res­

puesta era bonita y picante, y el emperador 

habia ya tolerado otras igualmente vivas. 

Con todo, antes de r e i r , los cortesanos juz­

garon prudente observar al amo. Es taba pen­

sativo y descontento, y así cada uno imitó el 

silencio desaprobador que S. M. guardaba. L a 

gracia, pues, quedó desgraciada, y Frogérc , 

que no estaba acostumbrado á semejantes 

sinsabores, quedó mas sorprendido que nadie, 

Algunos instantes después el emperador se 

levantó y los convidados se separaron. F r o ­

gérc se volvió á su casa con el corazoii par t í -
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cío:.para un bufón de profesión, Ja.caída de 

una agudeza es un negocio muy grave, es 

una especulación errada. ¿Pe ro á qué causa 

atribuir este imprevisto descalabro? La agu­

deza era buena, no habia <jue dudar lo; y 

por otra par te , el emperador no era de un 

gusto tan delicado que no hubiese aprobado 

algunas veces otras peores. Aquí habia un. 

misterio impenetrable; Frogere.se rompía la 

cabeza; pero por mas que pensaba, su saga­

cidad se hallaba burlada. Viendo, pues, que 

perdía su tiempo y su trabajo, tomo el p ru­

dente partido de acostarse, y se entregó filo­

sóficamente á un profundo sueño. 

E r a en el rigor del invierno. Apenas 

amanecía , cuando dispertó á Frogére un 

violento golpe á la puerta de su cuarto. Se ; 

levanta , vá á abrir , y con gran sorpresa suya 

ve entrar un oficial seguido de cuatro solda­

dos armados. Frogére, que no tenia motivo al­

guno para esperar semejante visita, creyó 

que el oficial (queera uno desús amigos que 

se había hallado en la comida de la víspera) 

habia equivocado su cuarto conel de otro. Pe­

ro ¿ahí bien pronto se convenció de que esta vi-

http://Frogere.se
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s i ta importuna y alarmante se dirigía á el. 

E l oficial presento á su desgraciado amigo 

una orden firmada del emperador por la que 

le desterraba á Síbería. Imagínese el efecto 

que produjo sobre Frogéreesta terrible no t i ­

cia: á otros mas animosos que el hubiera afer­

rado. Su alma no era de un temple capaz de 

resistirla; l loraba, se lamentaba, se a r rodi ­

llaba y se arrancaba los cabellos. Causaba 

verdaderamente lástima. ¿Que crimen había 

cometido para merecer semejante castigo? 

¿INo podía ver al emperador , echarse á sus 

pies, implorar su perdón? ]No pedia mas que 

un dia, una hora. ¡Inútiles súplicas! L a o r ­

den era terminante; y si alguna vez un mo­

narca absoluto permitió' que se burlasen de 

sus ordenes, no fue ciertamente el emperador 

Pablo. 

Todo lo que el desdichado Froge'repudo 

conseguir del oficial, en consideración á la 

amistad que los u n í a , fue un plazo de a lgu­

nos minutos para llenar de ropa una pequeña 

maleta: hecho esto, se le llevan. E n la calle 

le esperaba un carruageescollado por un fuer­

te piquete de cabal ler ía , metieron en el á 
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nuestro hombre mas muerto que vivo, y se 

colocaron á su lado dos soldados armados de 

pistolas y con el sable desnudo. £1 oficial, 

después de haber.se asegurado de que las por ­

tezuelas estaban bien cerradas , y que su preso 

no podía comunicar con n a d i e , se puso a la 

cabeza de la escolta, dio la voz de mando, 

y partieron á galope para este formidable 

viage. 

¿Cuánto t iempo duró esta pr imera car­

rera? Froge're no lo supo, porque estaba en 

una profunda oscuridad , y sus terribles com­

paneros eran sordos á todas sus preguntas. 

Habían recibido la orden espresa de no abr i r 

la boca; en Rusia hay pocos soldados tan 

amantes del knut que se a t revan á violar su 

consigna ; pero á Frogérc le parecía que h a ­

bía corrido durante una eternidad. E n fin, 

la portezuela se abrió: era muy de d ia ; des ­

graciadamente no gozó mucho de la dulce 

claridad del sol; le condujeron con los ojos 

vendados á una miserable cabana. Cuando le 

quitaron la venda de los ojos, se halló encer­

rado en un cuarto pequeño sin ventanas, 

a lumbrado por una sola vela. Sobre una mala 

http://haber.se
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mesa de madera habia algunos manjares gro­

seros. Se le hizo señal de comer. Algunas ho­

ras antes este hombre estaba sumido en la mo­

licie, participaba de los placeres de los pr ín­

cipes y el mas poderoso de los monarcas le 

t ra taba como amigo. Hele ahora desgracia­

do , desterrado, encerrado en una casuca, 

reducido á comer lo que el dia antes no h u ­

biera arrojado á un mendigo; rodeado de 

semblante*, cuyo amenazante aspecto recha­

za del fondo del corazón toda esperanza, y 

para colmo de espanto la perspectiva de un 

largo viage, y sin una voz amiga que al fin 

de su terrible caminata le diga " b i e n v e ­

nido." Sibcria! Siberia! el pobre desterrado 

no tenia ot ra imagen delante de sus ojos 

ni otra palabra en sus labios. 

Los estremos se tocan, dice el pueblo: 

una nada basta algunas veces para hacernos 

pasar de la desesperación al colmo de la ale­

gría ; Frogére lo probo. El oficial que m a n ­

daba la escolla entro repentinamente en su 

cuarto seguido de un correo; F rogére , que 

no le habia visto desde su salida, no pensan­

do tampoco que le hubiese acompañado tau 
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largo t iempo, csperimcnto al ver esta cara 

amiga un placer inesplicahle; en el arreb.tt o 

de su alegría iba á abrazarle; pero un gesto 

negativo y una mirada severa detuvieron 

sus arrebatos; quiso bablar; un dedo puesto 

sobre la boca le impuso silencio. El oficial 

despidió' al correo, y dio orden á los centine­

las de quedar detras de la puerta. Luego 

que estuvo solo con su preso : "Frogérc, dijo 

en voz baja, Froge'rc, vamos á separarnos: 

el oficial encargado de conduciros basta el 

relevo próximo os está esperando. Decidme... 

¿qué puedo hacer?.... á mucho me atrevo.... 

no se desobedece impunemente al empera­

dor.... ¡No importa! . . . por servir á un a n t i ­

guo amigo quiero correr los riesgos de mi 

desobediencia. Decidme, ¿qué puedo hacer 

por vos á mi vuelta á Petersburgo?" 

E l pobre Frogérc se deshacía en lágr i ­

m a s , y en lugar de responder á las proposi­

ciones benévolas de-su amigo , hacía mil es -

clamacioncs contra la severidad del castigo 

que se le aplicaba por un crimen que aun 

noconocia. "¡jNo le conocéis! replico su com­

pañero con el acento de una profunda sor-
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presa; Froge're, ¿estáis loco? S í , sin duda 

lo estáis; porque sino , no hubierais soltado 

aquel amargo sarcasmo." Y anadia bajando 

la voz: ha herido tanto mas vivamente, 

cuanto que tenia un poco de verdad . - ¡Gran 

Dios! por una miseria semejante voy á ser... 

—Escuchad, Froge're: fuera palabras inút i­

les; el mió es el último semblante de amigo 

que veréis hasta el tc'rmino de vuestro largo 

viage: ya lo sabéis, el emperador es impla­

cable en sus resentimientos; no hay que es­

perar perdón; tomad vuestra desgracia con 

resignación, y decidme lo que puedo hacer 

por vos. 

—Hablad por mí al emperador.—En cuan­

to á esto es imposible; pedidme cualquier 

otra cosa, y moveré' el ciclo y la tierra. Así 

es como casi siempre nos t ra tan nuestros 

amigos en la desgracia; nos ofrecen ío que 

no necesitamos, y nos rehusan lo que nos 

sería útil. Y o no os pido otra cosa , respon­

dió el pobre cómico . -¿Pero vuestro dinero, 

vuestras joyas que no habéis t r a ído , no po­

dr ía yo ponerlas en seguridad, confiarlas á 

algún amigo fiel que os las restituyese á 
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vuestra vuelta ? - ¿ A mi vuelta? Con que no 

estoy desterrado para siempre? = ¡Para siem­

p r e ! ¡Ah! ¿Vos habíais , pues, creído que 

era para siempre? Entonces no me admiro 

de que hayáis estado tan abatido al salir: 

no , mi querido amigo : buen án imo, tres 

años se pasan bien pronto , y entonces.... -

¡Tres años ! repitió el desdichado actor, 

¡tres años de destierro ! Iba á continuar 

el curso de sus lamentaciones, pero fue 

preciso part ir , porque su nueva escolta le 

esperaba. L e vendaron de nuevo los ojos, y 

le hicieron volver á entrar en la silla de pos­

ta. Su amigo al retirarse le apretó afectuo­

samente la m a n o , y le metió en ella una 

pequeña suma de dinero: Lo necesitareis, le 

dijo en voz baja , al fin del viaje. ¡Buen áni­

mo! ¡á Dios! Marchen. Cierran al punto las 

portezuelas y los caballos arrebatan á galo­

pe al desdichado Frogére. 

U n francés , dice el proverbio, es la mas 

jovial de todas las criaturas: nadie sabe to­

mar su partido mas alegremente que el; 

verdad es que encuentra en su lengua una 

multitud de fórmulas á propósito para so-



correr su filosofía, y conciliaria con la suer­

t e , cuando es el blanco de alguna de las mi­

serias que afligen nuestra pobre humanidad. 

Pero la desgracia de Frogérc era á prueba 

de todas las recelas. Tres años en Siberia 

era un bonito título para un libro nuevo, 

pero para nuestro pobre preso era una hor ­

rorosa perspectiva. Así, no sabiendo qué ha­

cerse, comenzó á desesperarse otra vez. L a 

víctima llevada en medio de profundas t i ­

nieblas, solo interrumpía con sus gemidos 

el silencio que reinaba en su alrededor; por­

que la consigna era siempre la misma. Sus 

guardias tenían la boca cerrada. E n fin, se 

p a r a n : vuelta á las mismas ceremonias, los 

ojos vendados, la mala casucha, la vela so­

litaria y la mala comida, nada falta; sola­

mente alguna cara conocida , algún ami ­

go, cuya voz consuele; todo es t r is te , silen­

cioso, hostil. 

Después de nuevas camina tas , seguidas 

de paradas acompañadas de las mismas cir­

cunstancias, se detienen de nuevo; según la 

cuenta del paciente este suplicio había dura? 

do tres d i a s y tres noches. Esta YCZ lambicii 
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le vendaron los ojos; pero en lugar de d e ­

jarle a n d a r , sus guardas le llevaron á brazo 

sobre un banco de madera en que le scnta-r 

ron. Allí quedo' durante algunos minutos, 

admirado de que no le quitasen su venda 

como antes. Entonces oyó cuchicheos á su 

alrededor, después ruido de pasos. E n fin, 

le cogen las manos y se las a tan fuertemen­

te. Pregunta temblando la causa de este t ra ­

t o : no le responden. E n un abrir y cerrar 

de ojos, y siempre sin hablar pa labra , ras ­

gan la parte superior de su vestido para 

descubrirle el pecho. Su corazón desfallece; 

comienza á creer que la Siberia no es el t é r ­

mino de su viage. ¡Apunten! ¡fuego! grita 

una voz habituada al mando , y que él cree 

conocer; y al punto estalla una descarga de 

fusilería. Cae. Cuatro hombres le levantan, 

y mientras que se le llevan , oye delante de 

sí y á sus lados el movimiento de un acom­

pañamiento que marcha á pasos contados, y 

se detiene á compás. L e sientan en una silla 

y le desatan las manos; la venda que cubría 

sus ojos, desaparece, y se encuentra en la 

misma sala , á la misma mesa , en el mis -
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mo puesto en donde se le había escapado su 
desgraciado dicho; los mismos convidados 
estaban sentados alrededor de el, y el empe ­
rador en medio. E l t e r ro r , el asombro y la 
duda que se veían pintados en el semblante 
de la víctima, excitaron una risa general; 
Froge're se desmayó Este terrible viage no 
habia durado mas que veinte y cuatro horas , 
y Pablo habia asistido disfrazado á todas las 
paradas. Aunque este destierro no fuese mas 
que una chanza, las angustias y penas del 
paciente no fueron menos ser ias: y así le 
costó mucho trabajo el restablecerse comple­
tamente. Po r lo demás esta bur la , cuya idea 
puede parecer bastante jocosa, exigia para 
ser ejecutada la indiferencia caprichosa del 
emperador Pablo. 
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